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INTRODUCCIÓN 



t^ _g^ 



1^ {0A obra que hoy se da á lu2 por acuerdo 
(5^ del progresista Gobernador de esta enti- 
dad federativa C. Aristeo Mercado, á inicia- 
tiva del subscripto, se conoce comunmente eti 
el mundo científico con el nombre de ^'Rela- 
ción de MichoacánP 

El autógrafo se conserva en la Biblioteca 
del Escorial, y en 1875 se hizo en Madrid una 
impresión de ese precioso escrito cuyo ver- 
dadero título es el que aparece al frente de 
este libro impresión que salió llena de erra- 
tas que se han corregido en la presente edi» 
ción^ en la que se conserva la ortografía 
del original^ y cuyo mérito apreciará el lec- 
tor al saber que en la Biblioteca del Congre- 
so de Washington^ E. U. A. se guarda una 
copia antigua manuscrita de la citada ''' Rela- 
ción'^ que perteneció al Coronel Peter Forcé, 
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y el Abate Brasseur de Bourbourg cita en su 
''Histoire des Nations civilisseés du Mexique 
et de V Amerique Centrale^^ y que en 1888 el 
Dr. Nicolás León consiguió y mediante la gran 
influencia del inolvidable diplomático D. Ma- 
tías Romero, entonces ministro de México en 
los E. U. A. que Mr, Albert S. Gatschet corri- 
giera el errado impreso de Madrid según el 
valioso M. S. de Washington yMr.J, L. Ridg- 
way copiara las láminas de colores que lo 
acompañan; obteniéndose así una copia fiel 
de ese M. S. que guardaba el Museo Michoa- 
canOy y ahora se publica en la presente prime- 
ra impresión. 

Es de esperarse^ por lo tanto ^ que sea reci- 
bida con beneplácito y despierte vivo interés 
en los amantes de la historia antigua de 
nuestro país y en particular de la aun muy 
poco conocida de Michoacán, 

Morelia, Mich. Méx. Abril de 1903. 

Manuel Martínez Solórzano 

Director del Museo Michoacano. 
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s un dicho muy común que dice que natural- 
^ mente desean todos saber, y para adquirir es- 
ta, ciencia se consumen muchos años, rebolbiendo 
libros y quemando se las "cejas y andando muchas 
provincias, y deprendiendo muchas lenguas por in- 
quirir y saber como hicieron muchos gentiles como 
lo relata y cuenta mas por estenso el bienaventura- 
do San Gerónimo en el Prologo de la Biblia; Víno- 
me, pues, un deseo natural como á los otros de 
querer investigar en que estos nuevos cristianos 
qué era la vida que tenían en su infidelidad qué 
era su creencia, cuales eran sus costumbres y su 
gobernación, de donde vinieron, y muchas veces lo 
pensé entre mí de preguntarlo y inquirirlo, y no 
me hallaba idóneo para ello, ni habia medios para 
venir al fin y intento que yo deseaba; lo uno por la 
dificultad grande que era en que esta gente no te- 
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nia libros; lo otro de carecer de personas antiguas, 
y que desto tenían noticia lo otro por el trabajo 
grande que era y desasosiego que traen estas cosas 
consigo, porque los religiosos tenemos otro intento, 
que es plantar la fe de Cristo, y pulir y adornar es- 
ta gente con nuevas costumbres, y tomarlos á fun- 
dir, si posible fuese, para hacerlos hombres de ra- 
zón, después de Dios; Ya yo tenia perdida la espe- 
ranza deste mi deseó si no fuera animado por las 
palabras de V. S. Illma., que viniendo la primera 
vez á visitar esta provincia de Mechuacan me dijo 
dos ó tres veces que porqué no sacaba algo de la 
gobernación desta gente; después que vi á V. S^ 
inclinado á lo mismo que yo, concebi en mi que V. 
S. I. daria favor á mi deseo, y por hacerle al- 
gún beneficio aunque valbuciendo de poner la ma- 
no para escribir algo por relación de los más viejos y 
antiguos desta provincia por mostrar á vuestra se- 
noria como en dechado las costumbres de esta gente 
de Mechuacan porque vuestra Sefioria las favorezca, 
rigiéndolos por lo bueno que en su tiempo tenían, y 
apartándoles lo malo que tenian, y apenas se verá 
en toda esta escritura una virtud moral mas de acri- 
monias y idolatrías y vorracheras, y muertes y gue- 
rras; Yo no he hallado otra virtud entre esta gente 
sino de la liberalidad que en su tiempo los señoríos 
tenian por afrenta ser escasos y digo que apenas 
hay otra virtud entre ellos, porque aun nombre pro- 
pío ninguna de las virtudes tienen donde parece 
que no las obraban, porque para decir castidad se 
ha de decir por rodeo en su lengua, y así de otras 
virtudes como es templanza, caridad, justicia, que 
aunque tengan algunos nombres no las entienden, 
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como carecía esta gente de libros y en muchas co- 
sas acertaran si se rigieran según el dictamen de la 
razón; mas como la tienen todos tan ofuscada con 
sus idolatrías y vicios casi por yerro hacian alguna 
buena obra. Y permite Nuestro Señor que como les 
prevee de Religiosos que dejando en Castilla sus 
encerramientos y sosiego espiritual les inspira q*" 
pasen á estas partes y se abagen no salamente a pre- 
dicarles según su capacidad mas aun de enseñarles 
las primeras letras, y no solamente esto mas aun 
avajarse á su poquedad de ellos y hacerse á todos 
todas las cosas, como dice el Apóstol San Pablo de 
sí; asi les provee cada dia quien les muéstralas vir- 
tudes morales, como proveyó en V. I. S^^ para 
la administraccion y gobernación y regimiento de es- 
te nuebo mundo: y esto digo sin sabor de placer á los 
oidos, porque no conviene á Religiosos tener tal in- 
tento, y lo que es notorio á todos, y la verdad no se 
ha de encubrir, porque Vuestra Señoría parece ser 
electo de Dios para la gobernación desta tierra para 
tener á todos en paz, para mantener á todos eii justi- 
cia, para oir á chicos y grandes, para desagraviar á 
los agraviados; y bien está la prueba clara, pues el 
aposento de V. S^ está patente á chicos y agrandes, 
y todos se llegan con tanta confianza á la presencia 
de V. S^*^ que quitando sus recreaciones y pasatiem- 
pos de señor, da audiencia todo el dia hasta la noche a 
unos y á otros, que aun hasta los Religiosos estamos 
casi admirados de la constancia de Vuestra Señoría y 
podemos decir de V. S ^ que hacemos mas en sus- 
tentar y conservar lo conquistado que fué en con- 
quistarlo de nuebo, porque en lo primero fué traba- 
jo de algunos dias y en esto trabajo de muchos años, 
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en el primero se alaba la animosidad del corazón, en 
Vuestra Señoria se alaba la benignidad para con to- 
dos, el gran talento que Vuestra Señoria tiene para 
regir, la prudencia en todas las cosas, la afabilidad 
para con todos, no perdiendo la autoridad y gravedad 
que el oficio requiere, el celo pa^-a que se plante en. 
esta gente nuestra Religión Cristiana, por lo cual 
permite Nuestro Señor que corresponda esta gente 
con amor y temor y reverencia que todos tienen á 
Vuestra Señoría en esta Provincia y en todas las 
otras desta Nueva España, que aun solas las pa- 
labras de Vuestra Señoría tienen por mandamien- 
tos, viendo como Vuestra Señoría los trata, y como 
los conserva y tiene á todos en tanta paz y tranqui- 
lidad, lo cual no así tan fácilmente se hacia en su 
infidelidad, porque por la menor desobediencia que 
tenían á sus señores les costaba las vidas, y eran 
sacrificados, y lo que no podían acabar con tanta re- 
gurosidad que les fuesen ovedientes, alcanza ahora 
V S^^ Illma. con tanta mansedumbre, por lo cual 
es de dar gracias á Nuestro Señor y admirarnos del 
gran animo de Vuestra Señoria el cual el Espíritu 
Santo alumbra y reparte de sus dones tan á la cla- 
ra y palpablemente que chicos y grandes lo sien- 
ten, pues Illmo. Señor, esta Escritura y relación 
presentan á Vuestra Señoria los viejos desta ciudad 
de Methuacan y yo también en su nombre no como 
autor sino como interprete dellos, en la cual Vuestra 
Señoria verá que las síiyas (1) van sacadas al pro- 
pio de su estilo de hablar, y yo pienso de ser nota- 
do mucho en esto, mas como fiel interprete no he 



1) Probablemente abreviación de «sentencyas.» Xota de Albert S. Gatschet* 



I 

11 

querido mudar de su manera de decir por no co- 
rromper sus sñ/as^ y en toda esta interpretación he 
guardado esto sino ha sido algunas sfly as y muy 
pocas que quedarían faltas y diminutas si no se 
' añadiese algo y otras sñyas van declaradas, porque 
las entiendan mejor los lectores como es está ma- 
nera de decir, 710 cuclie-Jie'Puhti-carixacany quiere 
decir en nuestro romance al pie de la letra, no teñe-- 
mos cabezas con nosotros^ y no lo toman ellos en el 
sentido que nosotros mas entendian en su tiempo 
cuando estaban en alguna aflicción ó pensaban ser 
cautivados de sus enemigos y que les cortarían las 
ca vezas y las pondrian en unos varales juzgábanse 
que ya las tenian cortadas y por eso decian que no 
tenian cabezas consigo. En la manera de rodar las 
sñyas hay que notar que no llevan tantos vocablos 
equivocos en tanta abundancia como en nuestra 
lengua a esto digo que 3^0 sirvo de interprete de es- 
tos viejos y haga cuenta que ellos lo cuentan á 
Vuestra Señoría Illma., y á los lectores dando re- 
lación de su vida 3^ cerimonias y gobernación y tie- 
rra. Illmo. señor. Vuestra Señoría me dijo que es- 
cri viese de la gobernación de esta Provincia yo por- 
que aprovechase á los Religiosos que entienden en 
su conversión, saque también de doi^de vinieron sus 
Dioses mas principales y las fiestas que les hacian, 
lo cual puse en la primera parte. En la segunda 
parte puse como poblaron y conquistaron esta pro- 
vincia los antepasados del Cazonci, y en la tercera 
la gobernación que tenian entresi, hasta que vinie- 
ron los Españoles de esta Provincia y hace fin en 
la muerte del Cazonci. Vuestra Señoría haga pues 
enmendar y corregir y favorezca esta Escritura 
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pues se empezó en su nombre y por su mandamien- 
to, porque esta lengua }' estilo parezca bien de los 
lectores, y no hechen al rincón lo que con mucho 
travajo se tradujo en la pura castellana, lo que avi- 
so mas á los lectores que usen los interrogantes que 
lleva en esta escritura y relación, y se hagan á la 
manera de hablar de esta gente si quieren entender 
su manera de decir, porque por la mayor parte ha- 
blan por interrogantes el que habla por negación. 
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DE LA GOBERNACIÓN QUE TENIA Y TIENE ESTA 

GENTE ENTRE SI. 




|iCHO se ha en la primera parte hablando de la 
^^ifi^' historia del Dios Curicaveri como los Dioses 
del cielo le digeron como habia de ser Rey y que 
habia de conquistar toda la tierra y qué habia de 
haber uno que estubiese en su lugar que entendie- 
se en mandar traer leña para los cues y que des- 
pués decia esta gente que el que era cazonci, estaba 
en lugar de curicaveri. Después del Abuelo del ca- 
zonci, llamado Zizispandagre, todo fué un seflorio 
esta provincia de Mechuacan y así la mandó su Pa- 
dre, y él mismo hasta que vinieron los Españoles, 
pues habia un Rey y tenia su Gobernador y un 
capitán general en las guerras, y componíase como 
el mismo cazonci. Tenia puestos cuatro señores 
muy principales en cuatro fronteras de la Provin- 
cia, y estaba dividido su Rey no en cuatro partes, te- 
nia puestos por todos los Pueblos caciques que po- 
nia él de su mano y entendían en hacer traer leña 
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para los cues con la gente que tenia- cada uno en su 
pueblo, y de ir con su gente de guerra á las con- 
quistas. Habia otros llamados Achaechas que eran 
principales que de continuo acompañaban al cazon- 
ci, y le tenian Palacio. Asimismo lo mas del tiem- 
po estaban los caciques de la Provincia con el Ca- 
zonci; á estos caciques llaman ellos carachacapa- 
chas; hay otros llamados Ocambecha, que tienen 
en cargo de contar la gente y de hacerlos juntar pa- 
ra las obras publicas y de recoger los tributos. Es- 
tos tiene cada uno de ellos un varrio encomendado, 
y al principio de la gobernación de Don Pedro, que 
es ahora gobernador, repartió á cada principal de 
estos veinte y cinco casas y estas casas no cuentan 
ellos por hogares ni vecinos, sino cuantos se llegan 
en una familia, que suele haber en alguna casa dos 
ó tres vecinos con sus parientes y hay otras casas 
que no están en ella mas de marido é mujer, y en 
otras madre é hijo y asi de esta manera. A estos 
principales llamados ocambecha, por este oficio no 
les solian dar mas de leña y alguna sementerilla 
que le hacian y otros le hacian cotaras, y ahora mu- 
chas veces en achaque del tributo piden demasiado 
de la gente que tienen en cargo, y se lo llevan ellos, 
y estos guardan muchas veces los tributos de la 
gente especialmente oro y plata. 

Habia otro diputado sobre todos estos, que era 
después del cazonci; este ahora recoge* los tributos 
de todos los principales, llamados ocambecha. 

Hay otro llamado Pirovaquen-vandari que tiene 
cargo de recoger todas las mantas que da la gente, 
y algodón para los tributos y este todo lo tiene en 
su casa, y tiene cargo de recoger los petates y este- 
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ras de los oficiales para las necesidades de común. 

Hay otro llamado Tareta Vaxatatí, diputado so- 
bre todos los que tienen cargo de las sementeras del 
cazonci, y aquel sabia las sementeras cuyas eran- 
este era como mayordomo maj^or deputado sobre to- 
das las sementeras; que otro mayordomo había so- 
bre cada sementera, el cual la hacia sembrar y des- 
yerbar y coger por todos los Pueblos para los gue- 
rras y ofrendas á sus Dioses, 

Habia otro mayordomo mayor diputado sobre to- 
dos los oficiales de hacer casas, que eran mas de dos 
mil, otros mil para la renovación de los cues que 
hacian, muchas veces no entendian en otra cosa 
mas de hacer las casas y cues que mandaba el Ca- 
zonci y de estos hay todavia muchos. 

Habia otro llamado cacan, diputado sobre todos 
los canteros y pedreros, mayordomo mayor en este 
oficio, y ellos tenian otros mandonzillos entre sí; de 
estos hay todabia muchos con uno que los tiene en 
cargo. 

Habia otro llamado Quanicoti, cazador mayor di- 
putado sobre todos los de este oficio, estos trahian 
venados y conejos al cazoncí y otros pajareros ha- 
bía por sí que le servian de caza. 

Habia otro diputado sobre toda la caza de patos y 
codornices llamado Curu Apíndi este recogía todas 
estas dichas aves para los sacrificios de la diosa Xa- 
ratanga que se sacrificaban en sus fiestas, y des- 
pués toda esta caza comía el cazoncí con los seño- 
res. 

Habia otro llamado varuri, diputado sobre todos 
los pescadores de red que tenian cargo de traer pes- 
::ado al cazonci y á todos los señores, que los que 



16 

tomaban el pescado no gozaban de ello mas todo lo 
trahian al cazonci y á los señores porque su comida 
de esta gente todo es de pescado, que las gallinas 
que tenian no las comían mas teníanlas para la plu- 
ma de los atavíos de sus Dioses. Este dicho vazuri 
stodavía tiene esta costumbre de recoger el pescado 
de los pescadores aunque no en tanta cantidad co- 
mo en su tiempo. 

Había otro llamado Tarania, diputado sobre to- 
dos los que pescaban de anzuelo. 

Había otro mayordomo mayor llamado cavaspati, 
diputado sobre toda clase que se cogía del cazonci, 
y otros mayordomos sobre todas las semillas como 
/bledos de muchas maneras y frísoles 3^ lo demás. 

Había otro mayordomo mayor para recívir y 
[/ guardar toda la miel que trahian al cazonci, de ca- 
^1^ fias de maíz y de avejas. 

Había un tabernero mayor diputado para recívir 
todo el vino que hacían para sus fiestas de Maguey, 
este se llamaba Atarí. 

Había otro llamado cuzuri, pellegero mayor de 
valdrás, que hacia cotaras de cuero para el cazonci: 
este todavía tiene su oficio. 

Había otro llamado Uscuarecuri, diputado sobre 
todos los plumageros que labraban de pluma los 
atavíos de sus Dioses y hacían los plumages para 
bailar. Todabía hay estos plumageros, estos trahian 
por los Pueblos muchos papagayos grandes colora- 
rados y de otros papagayos para la pluma y otros 
les trahian pluma de garzas, otros otras maneras de 
pluma de aves. 

Había otro llamado Pucuricuari diputado sobre 
todos los que guardaban los montes que tenian car- 
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go de cortar vigas y hacer tablas y otra madera de 
los montes y este tenia sus principales por sí y los 
otros señores; todabía le hay aquí en Mechuacan 
este PucuricuarL Otro que hacia canoas con su 
gente. 

Había otro llamado curinguri^ diputado para ha- 
cer atambores y atabales para sus bailes; y ptro so- 
bre todos los carpinteros. 

. Habia otro que era tesorero mayor diputado para 
guardar toda la plata y oro con que hacian las fies- 
tas á sus Dioses, y este tenia diputados otros prin- 
cipales con gente que tenia la cuenta de aquellas 
joj-as que eran rodelas de plata, y mitras, brazale- 
tes de plata, guirnaldas de oro y así otras joyas. 

Habia otro llamado cheriguenqnci diputado para -^ 
hacer jubones de algodón para las guerras, con gen- 
te que tenia consigo principales, 

Habia otro llamado Quaricogiiatiri diputado pa- 
ra hacer arcos y flechas para las guerras y este lo 
guardaba y las flethas como habían menester mu- 
chas, que son de cana la gente de la ciudad las ha- 
cian cada día. 

Habia otro diputado sobre las rodelas, que las 
guardaba y los plumageros las labraban de plui^ias 
de aves ricas, y de papagayos y de garzas blancas. 

Habia otro mayordomo mayor sobre todo el maíz 
que traían al cazoncí en mazorcas y este lo ponia 
en sus troges muy grandes y se llamaba Qiiengue^ 

Habia otro llamado hicharuta vandan\ diputado 

para hacer canoas y otro llamado ^¿zr/¿://// varquero 

mayor, que tenia su gente diputada para remar y 

ahora todabía le hay. 

Había otro sobre todas los espias de la guerra. 

3 
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Había otro llamado vaxanotí diputado sobre to- 
dos los mensageros y correos los cuales estaban allí 
en el patío del cazpnci para cuando se ofrecía de ín- 
víar á alguna parte, y ahora sirv^en estos de llevar 
cartas. 

Tenían su alférez mayor para la giierra, con otros 
que llevaban las vanderas que eran de plumas de 
aves puestas en unas cafias largas. 

Todos estos oficios tenían por succesion y heren- 
cia los que los tenían, que muerto uno, quedaba en 
su lugar algún hijo suyo ó hermano, puestos por 
mano del cazonci. 

Había otro que era guarda de las Águilas gran- 
des y pequeñas y otros pájaros, que tenia mas de 
ochenta Águilas reales y otras pequeñas en jaulas 
y les davan de comer del común .gallinas. Había 
otros que tenían cargo de dar de comer á sus leones 
y adives y un tigre y un lobo que tenia, y cuando 
eran estos animales grandes los flechaban y trahían 
otros pequeños, 

Había otro diputado sobre todos los Médicos del 
cazonci. 

Había otro diputado sobre todos los que pintaban 
xicales, llamado Vrani Atari el cual hay todabía. 

Otro sobre todos los pintores, llamado ckumcha. 

Otro diputado sobre todos los olleros. 

Otro sobre los que hacen jarros y platos y escu- 
dillas llamado Hucaziquauri. 

Había otro diputado sobre todos los barrenderos 
de su casa. 

Otro diputado s^bre todos los que le hacían flores 
y guirnaldas para la caveza. 

Había otro diputado sobre todos sus mercaderes 
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que le buscaban oro, y plumag^es y piedras con resá- 
cate. 

Andaban con él los valientes hombres que eran 
como sus caballeros, llamados Qtiangariecha con 
unos vezotes de oro ó de turquesas, ó sus oregeras 
de oro. 

El siguiente dia después de la fiesta llegábanse 
todas las mujeres del pueblo cerca del fuego que 
estaba allí, y tostaban maiz y hacian cacalote y lo 
comian allí todas, emborrachándose, y tomando/ 
aquel maiz tostado y hechabanlo en miel y entra-} ^ 
ban luego unos que bailaban un baile llamadopara- 
caía vazanga y bailaban el dicho baile en el patio 
que estaba cercado de tablas ó . en las casas de los 
papas, y el sacerdote desta diosa bailaba allí ceñido 
una culebra hechiza con una mariposa hecha de pa- 
pel- 



vSICUINDIRO. 

Cinco dias antes de esta fiesta se llegaban los sa* 
cerdotes de los Pueblos susodichos con sus Dioses, 
y venían á la fiesta y entraban en las casas de los 
papas los bailadores llamados sescuasecha y otros 
dos sacerdotes llamados Hauripiapecha y ayunaban 
hasta el dia de la fiesta y la víspera de la fiesta se- 
ñalaban en los pechos los sacerdotes dos esclabos 
delincuentes que habían de sacrificar el dia de la 
fiesta, y el dia de la fiesta bailaban los dichos bai- 
ladores con sus rodelas de plata á las espaldas y lu- 
netas de oro al cuello y venían dos principales á 
aquel baile, y estos representaban las nubes blanca 
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y amarilla, colorada y negra, disfrazándose para re- 
presentar cada nube de estas, habiendo de Represen- 
tar la nuve negra vestíanse de negro y así de las 
otras V bailaban estos allí con los otros v otros cua- 
tro sacerdotes que representaban otros Dioses que 
estaban con la dicha Cuesariaperi y sacrificaban los 
dichos esclabos, y en sacando los corazones hacian 
sus ceremonias con ellos y así calientes como esta- 
ban los llebaban á las fuentes calientes del Puebla 
de arara desde el Pueblo de cínapecuaro^ y hecha- 
banlos en una fuente caliente pequeña y atapaban- 
los con tablas y hechaban sangre en todas las otras 
fuentes que están en el dicho Pueblo que eran dedica- 
das á otros Diosos que estaban allí, y aquellas fuen- 
tes hechan vao de si y decían que de allí salían las 
nubes para llober y que las tenia en cargo esta 
dicha Diosa cueravapei-i y que ella les enbiaba de 
oriente donde estaba y por este respeto hechaban 
aquella sangre en las dichas fuentes j después de he- 
cho el sacrificio salían aquellos dos llamados han- 
rípiapecha que quiere decir quitadores de cabellos 
y andaban tras la gente hombres y mugeres y cor- 
tábanles los cavellos con unas nabajas de la tierra 
y estos andaban todos embijados de colorado y unas 
mantas delgadas en las cavezas y tomaban de aque- 
llos cavellos que habían quitado y metíanlos en la 
sangre de los que se habían sacrificado hechaban- 
los en el fuego, y después el siguiente día bailaban 
vestidos los pellejos de los esclavos sacrificados y 
emborrachávanse cinco días y por el mes de Cha- 
rapuzapiW^wdh^xí ofrendas por los dichos sacrifica- 
dos, y en otra fiesta llamada Caherivapansqtiaro 
bailaban con unas cañas de maíz á las espaldas; iba 
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esta Diosa dos fiestas con sus sacerdotes á la la ciu- 
dad de Mechuacaii por la fiesta de cuingo y corinda- 
ro y allá le daban dos esclabos en ofrenda para su 
sacrificio. 

Asimismo esta Diosa Cueravaperi se revestia en 
alguno de improviso y cahiase amortecido y después 
ívase él mismo á que le sacrificasen, y dábanle á 
vever mucha sangre y yeviala y entraba en hom- 
bres y mugeres y estos que así tomaba de dos 6 tres 
Pueblos, de tarde en tarde se los sacrificaba dicien- 
do que ella misma los habia escogido para su sa9ri- 
ücio era tenida en mucho en toda esta Provincia y 
nombrada en todas sus fábulas y oraciones y decian 
que era madre de todos los Dioses de la tierra y que 
ella los enbió á morar á las tierras dándoles mieses 
y semillas que trugesen, como se ha contado en sus 
fábulas, tenia sus cues en el Pueblo de Arivo y 
otros Pueblos y su ydolo principal en un cu 
en el Pueblo de Cinapequaro^ encima de un cerro 
donde parece hoy en dia derrivado, y decia la gente 
que esta Diosa embiaba las hambres á la tierra. 

EN T.OS CUES había ESTOS SACERDOTES 

SIGUIENTES. 

Habia un sacerdote mayor sobre todos los sacer- 
dotes, llamado Petamiti que le tenian en mucha re- 
verencia. Ya se ha dicho como se componia este 
sacerdote que era que se ponia una calavaza engas- 
tonada en turquesas, y tenia una lanza con un pe- 
dernal, y otros atavíos y otros muchos sacerdotes 
que tenian este cargo llamados curíiiecha que eran 
como predicadores y hacian las ceremonias y tenian 
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todos sus calabazas á las espaldas y decían que ellos 
tenían á sus cuestas toda la gente. Estos iban por 
la provincia de hacer traer leña como está ya dicho. 
En cada cu 6 templo había su sacerdote mayor co- 
mo obispo diputado sobre los otros sacerdotes; lla- 
maban á todos estos sacerdotes cura, que quiere de- 
cir Abuelo. Todos eran casados y heñíanles por li- 
nage estos oficios y sabían las historias de sus Dio- 
ses y sus fiestas. 

Había otros sacerdotes llamados curíciiacha 6 cn" 
ripecha^ que tenían cargo de poner incienso en unos 
braseros de noche y pilas en sus tiempos estos aho- 
ra traben ramas y juncia para las fiestas. 

Había otros sacerdotes llamados iininiecha que 
se componían y Uebaban sus Dioses acuestas y es- 
tos iban asi con sus Dioses á las guerras y les lla- 
maban de aquel nombre de aquel Dios que Uebaban 
acuestas. 

Había otros sacerdotes llamados Axamiecha que 
eran los sacrificadores y de esta dignidad era el ca- 
zoncí y los señores y eran tenidos en mucho. 

Había otros llamados opitiecha^ que eraír aque- 
llos que tenían á los que habían de sacrificar de los 
pies y de las manos cuando los hechaban en la pie- 
dra del sacrificio; había un diputado sobre todos es- 
tos. 

Había otros llamados Pasantiecha que eran los 
sacristanes y guardas de sus Dioses. 

Había otros que eran atabaleros y otros tañen 
unas vocínas y cometas. 

Otros eran pregoneros, cuando trahían los cauti- 
vos de la guerra, venían cantando delante de ellos 
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y llamaban los hatapatiecha^ estaba un diputado so- 
bre todos estos. 

Habia otros llamados quiquiecha que líebaban 
arrastrando los sacrificados al lugar donde alzaban 
las.cavezas en unos varales. 

Había otros sacerdotes llamados Hiripacha que 
tenían cargo de hacer unas oraciones y conjuros 
con unos olores llamados andamuqua en las casas 
de los papas cabe los fuegos que ardian alli cuando 
habían de ir á las guerras. 

> de los oficios de dentro de su casa del 

Cazonci. 

Todo el servicio de su casa era de mugeres y no 
-se servía dentro de su casi sino de mugeres, pues 
tenia una diputada sobre todas las otras llamada 
yreri y aquella era mas familiar á él que las otras, 
y era como señora de las otras y como su muger 
natural; habia dentro de .su casa muchas señoras 
hijas de principales en un encerramiento que no sa- 
lían sino las fiestas á bailar con el cazonci/ Estas 
hacían las ofrendas de mantas y pan para su Dios 
Curicaverz. Decían que eran aquellas mugeres de 
Curicaveri^ en estas tenía muchos hijos el cazonci 
y eran parientas suyas muchas de ellas y después 
casaba algunas destas señoras con algunos princi- 
pales, todas estas tenían repartidos los oficios de su 
casa entre sí. 

Una tenia cargo de guardar todas sus joyas co- 
mo era vezotes de oro y de turquezas y oregeras de 
oro y braceletes de oro, llamábase esta chuperipati 
y esta tenia otras mugeres consigo. 
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Era otra sti camarera con otras miigeres que le 
daban de vestir qne se servían de pages. 

Había otra qne tenia cargo de guardar todos sus 
jubones de guerra de algodón y jubones de plumas 
de av€js# 

H^bia otra que era su cocinera^ con otras ínuge- 
res que le hacian pan para él y no digo para su 
mesa porque no comían en mesas. 

Había otra que era page de copa, llamada Atan', 

Otra que le trahia la comida, que servia de maes- 
tresala. 

Otra que hacia su salsa llamada yyamai¿\ todas 
estas cuando le trahian de comer trahian los pechos 
de fuera. 

Había otra que tenían en cargo todas sus mantas 
delgadas, llamada sigtiapubri. 

Había otra que tenia en cargo todos los sartales 
que se ponía el cazoncí en las muñecas, de piedras 
y turquesas y plumages. 

Había otra muger diputada sobre todas las escia- 
bas que tenia en su casa llamada Pazapeme, 

Había otra que tenia en cargo las semillas 

Otra que tenia en cargo todo su calzado/ 

Había otra que tenia en cargo de recivir todo el 
pescado que trahian á su casa. 

Había otra que tenia cargo de hacerle mazamo- 
rras al Cazoncí. 

Había otra que guardaba las mantas grandes lla- 
madas Qtiapimequa que eran para ofrendas á sus 
Dioses. 

Había otra llamada quataperi que era guarda de 
estas mugeres. 

Había un viejo para guarda de todas. 
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Había otra que tenia cargo de guardar toda la sal 
que trahian á su casa que se ponia en unas troxes. 

Sus hijos tenian sus casas cada uno por si desde 
que les daba á criar y llegábanse los parientes de 
aquella muger cuyo era el hijo y hacianlé semen- 
teras y mantas, y él je daba de sus esclavos y es- 
clavas que dejaban de sacrificar de las guerras, lla- 
mados Terapaquaebahecha. 

Tenia mucha gente con sus principales que le ha- 
cian sementeras de axi é frisóles é niaiz^ejregadío V 
y maiz temprano, y que le trahian frutas llamados 
acipecha. 

También tenian de esta gente por los Pueblos los 
señores y señoras y hoy en dia se los tienen de 
ellos, son sus parientes de ellos, esclavos de las gue- 
rras que tomaron sus antepasados 6 que ellos res- 
cataban por hambre, que les dieron algún maiz pres- 
tado 6 los tomaban con algunos hurtos en sus se- 
menteras ó esclavos que compraron de los mercade- 
res de los cuales ahora se sirven en sus sementeras 
y servicio de sus casas. 

Tenian otros diputados para sus pasatiempos que 
le decian nobelas llamados vandonciquarecha y mu- 
chos truanes que le decian gracias y cosas de pasa- 
tiempos. 

Cuando algún señor habia de hablar con el ca- 
zonci quitábase el calzado y poníase unas mantas 
viejas y apartados de él le hablaban. 

Yba muchas veces á las guerras con su arco é 
flechas que llebaba en la mano, y cuando cahia al- 
guna vez enfermo trahíanle en una .ais^ca los va- / 
lientes hombres y los señores. 

Yba alguna vez á caza de venados y otras veces 

4 
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embíaba la gente; tenia sus bafios calientes, donde 
se bañaba con sus mugeres, todos juntos. Todo su 
egercicio era entender en las fiestas de los Dioses y 
de mandar traer leña para los cues y de embiar á 
las guerras. Todos estos señores no tenían otra vir- 
tud sino la liberalidad, que tenian por afrenta ser 
escasos, cuando entraban en su casa que embiaba 
algún cacique de algún Pueblo hacíanles dar man- 
tas á los mensajeros 3^ camisetas, repartían muchas 
veces mantas á la gente en sus fiestas y vanquetes 
que hacia á todos los señores. 

Habia una persona principal en la ciudad que sa- 
bia todas las sementeras del Pueblo cuyas eran, y 
este oia todos los pleytos de sementeras y tierras y 
las daba a cuyas eran. 

QE LAS ENTRADAS QUE HACÍAN EN LOS PUEBLOS 

DE SUS ENEMIGOS. 

Antes que se partiesen á la guerra por la fiesta 
de Hancivasquaro mandaba traer el cazonci leña 
para los Cues por toda la Provincia y en la vigilia 
de la fiesta estaba alzada toda aquella leña en gran- 
des rimeros en el patio, entonces un sacerdote lla- 
mado Hiripati y cinco de los sacrificadores y cinco 
de otros sacerdotes llamados curiíiecha^ hácian unas 
pelotillas de olores en una casa que estaba en su 
casa del cazonci y poníanlas en unas rajas de enci- 
na y después ponían todas aquellas pelotillas de 
aquellos olores en unas calabazas y dábanles unas 
cazuelas y unos canutos de saumerios y llebaban 
aquellas cazuelas al hombro cinco sacerdotes llama- 
dos tinimecha y así iban todos estos á las casas de 
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los papas y poníanse á las puertas de aquellas ca- 
sas los sacrificadores y colgaban allí sus calabazas 
á las entradas de las puertas, y iban los sacerdotes 
que Uebaban los Dioses acuestas y tocaban sus cor- 
netas en los cues altos y á la media noche miraban 
tina estrella del cielo y hacian un gran fuego en 
aquellas casas de los papas y ponían unas rajas cer- 
ca de aquellos fuegos y allí ponian sus calabazas y 
venia aquel sacerdote llamado Hiripati y llegábase 
al fuego y tomaba de aquellas pelotillas de olores y 
bacia la presente oración al Dios del fuego: tú, 
Dios del fuego que apareciste enmedio de las casas 
de los papas, quizá no tiene virtud esta leña que 
habernos trahido para los cues, y estos olores que 
teníamos aquí para darte, recíbelos tú que te nom- 
bran primeramente mañana de oro y á tí Uredecua- 
vecara Dios del lucero y á tí que tienes la cara ber- 
meja, mira que contrita tengo la gente esta leña pa- 
ra tí. Acabada esta oración nombraba todos los se- 
ñores de sus enemigos por sus nombres de cada 
uno, y decia:. tú, señor, que tienes la gente de tal 
pueblo en cargo recive estos olores, y deja algunos 
de tus vasallos para que tomemos en las guerras, 
y así nombraba los sacerdotes y sacrificadores de 
los Pueblos de los enemigos, que decian que estos 
tenian la gente puesta sobre sus espaldas y así 
nombraba todos los señores, empezando desde Mé- 
xico y por todas las fronteras y acabando esta su 
oración que duraba mucho, llegábanse los otros sa- 
cerdotes y sacrificadores á aquellos fuegos que los 
levantaba el primer sacerdote que hacia la oración 
que estaban durmiendo y poníanse todos en las ma- 
nos aquellas pelotillas de olores y, entonces, hacian 
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la ceremonia de la guerra, de salir aquellos sacer- 
dotes llamados curipecha á hechar incienso en los 
braseros, con la ceremonia y orden que se dijo en 
la fiesta de curicaveri de Sicuindiro y hacian todas 
estas ceremonias porque sus Dioses diesen enferme- 
dad en los pueblos de sus enemigos donde habian 
de ir á conquistar y hacian la presente oración: 6 
Dioses del cuarto cielo como no nos oisteis de don- 
de estáis, porque vosotros sois solos Reyes y seño- 
res, vosotros solos limpiáis las lágrimas de los po- 
bres. 

Y decia estas mismas palabras á las cuatro par- 
tes del mundo y al infierno, y hacian la ceremonia 
del incienso dos noches y después de haber acaba- 
do sus oraciones, hechaban todas aquellas pelotillas 
de olores en los fogones que ardian delante de los 
cues y este dia que este sacerdote llamado hiripatt 
hacia estas oraciones. A la misma hora las hacian 
en toda la Provincia los otros sacerdotes de este 
oficio, llamados hiripacha. Llegada pues la fiesta 
de Hanzinasquaro atabiava se el Cazonci y embia- 
ba por toda la Provincia que viniese la gente de 
guerra; y Ueban los correos llamados vaxanocha es- 
te mandamiento del cazonci por toda la provincia 
y llegando álos Pueblos juntaban la gente y amo- 
nestábanles que obedeciesen al Cazonci y que no 
pasase ninguno su mandamiento y que se apareja- 
sen todos y todos estaban esperando estos correos 
que embiaba el cazonci y hacian todos aquella no- 
che la ceremonia de la guerra y ponian incienso en 
los braseros y los sacerdotes llamados tínimecha 
llebaban su Dios mas principal del Pueblo al cu 6 
templo, y luego por la mañana se partía el cacique 
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con su gente que él iba por capitán^ llebaba sus 
principales que contasen la gente y no iba ningu- 
na muger, mas todos eran varones y Uebaban su 
provisión para el camino y cotaras y arina para ve- 
ver en un brevage y jubones de algodón y rodelas 
y flechas y repartianse toda la gente de los Pueblos 
para ir á las fronteras. Unos iban á la frontera de 
México que peleaban con los otomíes que eran va- 
lientes hombres y por eso los ponia Motezuma en 
sus fronteras; otros iban á las fronteras de los de 
Cuynaho y cada cacique llevaba su senda que es 
que llebaba su escuadrón con sus Dioses y alférez 
y asi se llegaban donde estaba la tiaca del Pueblo 

que iban á conquistar llamada curuzetaro^ que era 

■0t^ 

qij^os espias sabian todas las entradas y salidas 
de kquel Pueblo y los pasos peligrosos, y donde ha- 
biaJKios estas dichas espias lo trazaban todo donde 
aserctobéttr su real y lo señalaban todo en sus- rayas 
en e^üelo y \q mostraban al capitán general y el 
capitafl" a la^gente y antes que peleasen con sus 
enemigos ibátt aquellas espías y Uebaban de aque- 
llas p*(^otillas de .olores y plumas de águilas y dos 
flechas ensangrentadas y entraban secretamente en 
los Pueblos y ^cQíidíanlo en algunas sementeras ó 
cabe la casa del señor ó cabe el cíi y bolbíanse sin 
ser sentidos y eran aquellos hechizos para he- 
chizar el Pueblo, entonces poníase cada uno en su 
escuadrón y hacian entradas y saltos dónele andaba 
la gente en las sementeras ó en el monte de noche/ 
y porque no diesen voces atábanles las vocas con 
unas como xaquimas de vestias y asi los trahian al 
Real y trahian aquellos á la ciudad y salíanlos á 
recivir los sacerdotes llamados curitiecha y otros 
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llamados opitiecha con unas calabazas á las espal- 
das y unas lanzas al hombro á la entrada de la ciu- 
dad donde habia dos altares donde ponían los Dio- 
ses que trahian de la guerra y alagaban los cauti- 
vos estos sacerdotes, que venian atados en unas ca- 
ñas en el pescuezo y saludábanlos y empezaban á 
cantar con ellos hasta traherlos delante del Cazon- 
ci y dábanles á todos de comer, y después metían- 
los en una cárcel llamada curuzegro, donde estaban 
hasta la fiesta que los habían de sacrificar, esta ma- 
nera susodicha tenían en sus entradas. 

• COMO destruían o combatían los pueblos. 

Llegada la fiesta de Hicuandiro embiaba el ca- 
zoncí mandamiento general por toda la Provincia 
para la leña de los cues, y en diez días lo ponían en 
los patíos compuesta y llegábanse todos los caciques 
de la Provincia á la ciudad con todos los Dioses de 
los Pueblos y atabiavanse todos los sacerdotes que 
trahian los Dioses á cuestas y subían á los cues, y 
atabiavanse todos los valientes hombres, entizna- 
vanse todos y poníanse en las cavezas unas guir- 
naldas de cuero de venado 6 de pluma de pájaros. 
A cada uno de estos valientes hombres encomenda- 
ban un barrio que era como capitanía y iba con ca- 
da barrio un principal que Uebaba la cuenta de ca- 
da barrio y conocía los vecinos del: iban á esta con- 
, quista los de Mechuacan y los chichímecas y oto- 
mies que el cazoncí tenía sujetos y Maltalzingas y 
Vetamaecha y Ychontales y los de tuspa y tamazu- 
la y capotlan y embiaba el cazoncí con toda la gen- 
te su capitán General y aquel llebaba otro teniente 
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suyo y encomendaba á toda la gente que llebasen 
todas las vituallas y los arcos 6 flechas é rodelas y 
arina 6 pan de bledos y of re) idas que el cazonci em- 
biaba para los Dioses que iban á la guerra; cada 
Pueble se llebaba sus vituallas, y así se partia to- 
da aquella gente de los Pueblos y por los Pueblos 
que pasaban les sacaban al camino mucha comida 
y antes que llegasen donde habian de sentar el Real 
jmitabanse todos, y entiznábanse toda la gente y los 
sacerdotes que llebaban los' Dioses y componíanse 
todos, unos se ponían penachos blancos de garzas 
blancas, otros plumas de águilas, otros plumas de 
papagallos colorados y tomábanlos de la ciudad dos- 
cientas vanderas de su Dios curtcaveri de plumas 
blancas, y de cuyacan cuarenta y de Pazquaro cua- 
renta y sacaban cuarenta varas de palo recio que 
tienen unas puntas y eran dos brazas en largo y te- 
nían unos ganchos y llebaban estas varas los va- 
lientes hombres y toda la gente llebaba unas porras 
de encina, otros en las cavezas de aquellas porras 
ponían muchas puyas de cobre agudas y sacaban 
sus rodelas hechas de pluma^"muchas aves unas 
blancas de garzas blancas, que eran de cu7ncaveri\ 
otras coloradas de papagallos colorados; y otros de 
unos pajaritos de color dorada y verdes y todos los 
valientes hombres se vestían unos jubones de algo- 
don y la otra gente común unos ]^tos*^e algodón y 
los señores y valientes hombres se ponían jubones 
de pluma de aves ricas y hacían una solemne fiesta 
y alarde, y hacían un camino real muy ancho para 
la gente y señores que iban de Mechuacan y llega- 
ban donde tenían sentados sus Reales y dormían 
allí aquella noche y á la mañana llegábase toda la 
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gente de guerra y componíase el Capitán General 
del cazonci poníase en la caveza un gran plumage 
de plumas verdes y una rodela muy grande de pla- 
ta á las espaldas, y su carcax de cuero .de tigre y 
unas oregeras de oro y unos braceletes de oro y su 
jubón de algodón encarnado, y un mástil arpado de 
cuero por los lomos 5^ cascabeles de oro por las pier- 
nas y un cuaro de tigre en la muñeca de cuatro de- 
dos de ancho y tomaba su arco en la mano y esta- 
ban todos los caciques cada uno con su gente que 
habían trahídode los Pueblos y habían dejado un 
lugar en medio de todos ellos é venían cinco sacer- 
dotes de curicaveri compuestos y cuatro de Xara- 
tanga y todos los valientes hombres de Mechuacan 
venían delante de este capitán General todos com- 
puestos y después de ellos venia este susodicho ca- 
pitán General y todos le saludaban y asentavase en 
su silla enmedio de todos y decíales el presente ra- 
zonamiento, Señores Chichimecas del. apellido de 
Eneani y Zacapuhiretin y Vanacacin que sois ve- 
nidos aquí; ya habemos trahido á nuestro Dios cu- 
ricaveri hasta aquí poniéndole encima la lefia y ra- 
ma que le habemos hecho su estrado de rama hasta 
aquí á este camino,; ya nuestro Dios curicaveri y 
Xaratanga han dado sentencia contra nuestros ene- 
migos ya que han venido los Dioses llamados pri- 
mogénitos y los Dioses llamados vitvanecha como 
chichimecas no os parece que ha dado sentencia 
curicaveri y los Dioses pues que tantas ofrendas les 
dimos estando en los Pueblos y según la leña que 
trugímos para los fogones y los olores que echaron 
en los fuegos los sacerdotes con que despedimos á 
los Dioses que venían á la guerra aquí pues han de 
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venir los Dioses del cielo donde está la traza del 
Pueblo que habernos de conquistar aquí donde hay 
leña para los fuegos en cuatro partes donde han de 
venir las Águilas Reales que son los Dioses mayo- 
res y las otras Águilas pequeñas que son los Dioses 
menores y los gabilanes y aleones y otras aves mu}'^ 
ligeras de rapiña, llamados tintivapente\ aquí nos 
faboreceran los Dioses del cielo, esto es asi, voso- 
tros gente de los Pueblos que estáis aqui mira que 
está contando los dias el cazonci nuestro Rey para 
que demos Batalla á nuestros enemigos, como le 
habernos de contradecir y los señores tienen por 
mal que se pierda la leña que se trujo para los cues, 
pues estemos aquí de voluntad, vosotros caciques y 
vosotros los que estáis aquí de las fronteras y voso- 
tros principales de la Ciudad de Mechuacan y Paz- 
quaro y cuyacan; oid éstos caciques que estáis 
aquí porque yo tengo cargo de encomendar la lefia 
de los cues é aqui la traza de los Pueblos que se 
han de conquistar, esto es lo que le digeron á nues- 
tro Dios curicaveri cuando le engendraron, que va- 
ya con sus capitanías en orden de dia y que vaya 
en medio nuestra Diosa Xaratanga y los Dioses 
primogénitos que vayan á la mano derecha y los 
Dioses llamados viravanecha que vayan á la 
mano izquierda y todos irán de dia donde les es se- 
ñalado á cada uno donde tiene la gente de sus Pue- 
blos. Pues mira vosotros gente común que no que- 
bréis estos mandamientos y que no os apartéis de 
vuestros escuadrones porque si os fueredes á algu- 
na parte ó contradigeremos al mandamiento del Ca- 
zonci, aparejaos á sufrir vosotros caciques que sois 

los capitanes, esto es lo que os dicho; vosotros ca- 
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cíqites é gente camuu, ya con esto cumplo y ya yo 
estoy libre de lo que me mandó el Cazonci y de las 
palabras que truge con nuestro Dios curicaveri\ y 
acabando su razonamiento asentavase en silla y 
respondiendo todos que era muy bien dicho des- 
pués que se habia sentado, levantábase el Señor 
de Cuyacan y decia á toda la gente; ya habéis oí- 
do al que está en lugar de curicaveri y ha cum- 
plido con lo que os ha dicho, mira que no lo ten- 
gáis en poco, vosotros los de Mechuacan y cuya- 
can é Pazcuaro y vosotros caciques de todas las 
cuatro partes desta Provincia y vosotros Matlal- 
zingas y otomíes y ocumiecha y vosotros chicheme- 
cas; yo en esto que os digo no hago mas que apro- 
bar lo que ha dicho el que está en lugar de nues- 
tro Dios curicaveri^ qtie es el cazonci si de miedo de 
los enemigos os bolbeis mira que nuestro Rey hizo 
oración en la casa de los papas, mira que no toma- 
remos todos á los Pueblos que algunos morirán e» 
esta batalla y a otros los pondrán el palo y la pie- 
dra en el pezcueso, que son los rebeldes en el cami- 
no que es que los matarán, si tubieren en poco esto ' 
que les ha sido dicho, por eso aparejaos á sufrir vo- 
sotros caciques dónde habemos de morir; sea aquí 
donde muramos, porque la muerte que morimos en 
los Pueblos es de mucho dolor, sea aquí nuestra 
muerte, donde habéis de haber vosotros los vezotes 
de piedras de turquesas y guirnaldas de cuero 3^ los 
collares de huesos de pescados preciosos, sino aqui. 
Paraos fuertes en vueistros corazones, no miréis á 
las espaldas á vuestras casas, mira que es gran ri- 
queza que muramos aquí como hermanos, seirtid 
esto que os digo vosotros gente de los pueblos: y 
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asentavase, Levantavase el Señor, de Pazcuaro y 
, decia á la gente: ya habéis oído lo que os dijo el 
que está en lugar del Cazonci y lo que os dijo el 
Señor de Cuyuacan é yo apruebo los que os han di- 
cho porque nuestro Dios curicavert tiene su señorío 
en tres partes, mira caciques que no ó.s hayáis como 
de burla en esta batalla mira que no será respon- 
der todos á bulto que tenéis todos vuestra gente 
que quizá serán mas valientes hombres nuestros 
enemigos, vasta esto que os digo y sentavase en su 
silla. Después de este se lebantaba el señor de Xa- 
cona, que estaba en una frontera > decia á la gente. 
Ya habéis oido al que está en lugar del cazonci y 
estos señores y esto que os decimos aquí en esto no 
oís á nosotros sino al cazonci al que trujo leña pa- 
ra los cues hasta este lugar, ya habéis traído á nues- 
tro señor y Rey curicaveri al cual tenemos por ri- 
queza de estar á sus espaldas, mira con cuanto do- 
lor y trabajo han andado las espías quebrando el 
sueño de sus ojos y con el roció por las piernas por 
mirar y buscar las sendas por donde ha de ir nues- 
tro Dios curicaveri á dar batalla á este Pueblo, mi- 
ra que no os hayáis como de burlas, sino cautiva- 
redes 6 mataderes los enemigos, no será sino por 
olbido que tubisteis con las mugeres en vuestros 
Pueblos por los pecados que hicisteis con ellas y 
por no entrar á la oración en la casa de los Papas y 
no entrabades de voluntad para hacer penitencia y 
teníades en mucho juntaros con las mujeres. Mira 
no miréis atrás á vuestros Pueblos, mira no os vol- 
bais que si os volvieredes 6 quebraredes esto que 
os han dicho aparejaos á sufrir no volbais la cave- 
za á vuestras mujeres con quien estáis casados, ni 
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á vuestros Padres viejos esforzaos vuestros corazo- 
nes, muramos que toda es una muerte la que ha- 
bíamos de morir en los Pueblos y la que muriére- 
mos aquí, donde habéis de ir, por esto sois varones, 
no quebréis estas palabras ya están todos vistos los 
pasos que han visto las espías en los Pueblos de los 
enemigos, esto es lo que os habia de decir, ya estoy 
libre de ello. Y en acabando de decir su razona- 
miento ivase donde estaba la traza del Pueblo que 
habian visto las espías y allí mostrava á todos los 
señores y gente que estaba allí ayuntada como es- 
mo estaban los Pueblos de sus enemigos que ha- 
bian de conquistar. Después de haber mostrado 
aquella traza, concertaba el capitán general la gen- 
te de esta manera. En la frontera poníanse todos 
los valientes hombres de la ciudad de Mechuacan y 
los sacerdotes que llebaban á curicaveri y á Xara- 
tanga y todos los otros Dioses mayores y poníanse 
dos procesiones de una parte y de otra, y ponian 
sus celadas cada seis escuadrones con sus Dioses y 
vanderas y iban por medio de los celados un escua- 
drón de cuatrocientos hombres y un Dios llamado 
Pungarancha de los corredores y llegaban todos es- 
tos hasta el Pueblo con sus arcos y flechas y po- 
nian fuego en las casas y ívanse retrayendo fingien- 
do que huyan y que estaban enfermos y otros ha- 
ciendo de los cojos, otros hacíanse caedizos en el 
suelo como que iban corriendo y cahian y asi saca- 
ban sus enemigos del Pueblo y los seguían- vién- 
dolos tan pocos y íbanse retrayendo hasta meterlos 
en medio de las celadas y estando allí tenían una 
señal para cuando los habian de acometer ó unas 
ahumadas ó alguna cometa que tocaban; decían los 
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capitanes, levantaos todos; entonces juntábanse de 
una parte y de otra las celadas que estaban al cebo 
y tomaban enmedio toda aquella gente que había 
salido de los Pueblos y cautivábanlos y los otros 
delanteros pasaban adelante y entraban en las ca- 
sas y cautibaban todas las mujeres y muchaclios y 
viejos y viejas y ponían fuego á las casas después 
de haber dado sacomano al Pueblo, y tomaban ocho- 
mil cautibos aquella vez 6 diez y seis mil y ponían 
miedo grande en los enemigos y trahian á todos es- 
tos cautivos á la Ciudad de Mechuacan donde los 
sacrificaban en los cues de curicaveri y Xaratanga 
y los otros dioses que tenían allí en la Ciudad y por 
la provincia y gfuardavan los muchachos y criában- 
los para su servicio para hacer sus sementeras los 
viejos y viejas y los niños de cuna y los heridos sa- 
crificaban antes que se partiesen en los términos 
de sus enemigos y cocían aquellas carnes y comían- 
selas. 

CUANDO metían ALGUNA POBLACIÓN A FUEGO 

Y SANGRE. 

Tornaba á embiar el cazoncí por leña para los 
cues por toda la Provincia, cuando habían de des- 
truir alguna Población y venían todos los caciques 
con la gente de sus Pueblos y hacían un camino 
Real hasta donde habían de sentar sus reales y por 
aquel camino iban todos los señores de la Ciudad 
de Mechuacan con su gente y los otros Pueblos 
iban por los hervazales y llegada toda la gente de 
los Pueblos donde estaba la traza y rayas del Pue- 
blo de siis enemigos que tenían allí trazado, con- 
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certávanse todos los escuadrones y los Dioses mas 
principales ponianse enmedio en el camino que iba 
al Pueblo derecho y todos los otros Pueblos con sus 
Dioses cercaban todo el Pueblo y acometian todos á 
una con cierta señal y pegaban fuego al Pueblo )- 
dábanle sacomano con todo su subgeto y tomaban 
toda la gente varones y mujeres y muchachos y ni- 
ños de las cunas y contábanlos y apartaban todos 
los viejos y viejas y niños y los heridos de las fle- 
chas y sacrificábanlos como está dicho é tenian 
puestas guardas por todos los caminos y sendas y 
allí quitaban á la gente todo el oro y plata, y plu- 
niages ricos que hablan tomado en el saco y piedras 
precioso de todo el despojo y saco que se habia da- 
do, no les dejaban llevar mas de las mantas y cobre 
y alajas y todas las joyas y oro y plata y plumages 
trahian destruido aquel Pueblo y y holgábase mu- 
cho con las nuevas. Después como viesen sus ene- 
migos que los trataban de esta manera salíanlos á 
recivir y decían seamos todos unos y acrecentemos 
las flechas de curicaveri que dicen que son muy li- 
berales los chichemecas y trahian un presente de oro 
y plata al cazonci y recibíanlos muy bien y decían- 
les Señores seias bien venidos quizá si venis de ver- 
dad seremos hemanos y hacíanles á todos mercedes 
y asi los tomaba á embiar á sus Pueblos y embiaba 
con los Señores un valiente hombre y un interpre- 
te y llegando al Pueblo juntaban toda la gente 3^ 
decíanles la liberalidad de que habia usado el Ca- 
zonci y como los habia recivido por hermanos y que 
tornasen á poblar sus Pueblos. 
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*DE LOS QUE morían EN LA GUERRA. 

/ 

Si acontecía morir algunos señores en la guerra 
estaba muy triste el Cazonci y decia, por esto ma- 
taron los Dioses de los nuestros por privarnos co- 
mo mantenimientos y da va mantas á las mujeres 
de aquellos señores y sabiendo sus mujeres las 
muertes de sus maridos, mesábanse y daban gritos 
en sus casas y hacian unos bultos de mantas con 
sus cavezas y cubrian con mantas aquellos bultos y 
llevavanlos de noche y poníanlos en orden delante 
de los cues cábelos fogones y tañían unas cornetas 
y caracoles y poníanles aquellos bultos sus arcos y 
flechas y sus guirnaldas de cuero y sus plumajes 
colorados en sus cavezas y poníanles muchas ofren- 
das .de pan y vino, y quemavanlos, que serian dos 
cientos y mas sin los de la gente común que hacían 
de esta misma manera y tomaban las cenizas y po- 
níanlas en unas ollas y poníanles sus arcos y fle- 
chas y enterraban aquellas ollas y después juntá- 
banse todos sus parientes del muerto en su casa y 
consolábanse, y decían así. como han querido hacer 
los Dioses que ya murió y se desató allá, murió en 
la guerra, hermosa muerte es y de valentía es como 
nos dejó, cómo otra vez vendrá el pobre, decían á la 
muger, está y vive en esta casa algunos días y está 
viuda algunos días mirando como va tu marido^ca- 
míno y no te cases; esto le decían á la muger para 
consolarla, varre el patio para que no salga yerva 
no tornes á desenterrar á tu marido con lo que dí- 
geren de tí si eres mala porque era conocido de to- 
dos tu marido y á tí te hacía conocer, por él eres co- 
nocida. 
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DE LA JirSTICIA QUE HACIA EL f AZONCI 

Dicho se ha arriva en la segiiuda parte de este 
libro de la Justicia general que se hacia de los 
malhechores y no se acabó de decir todo, por eso 
puse aquí este capítulo. Si algún principal tomaba 
alguna mujer de las del Cazonci mandavale matar 
y á sus hijos y muger y parientes y todos los que 
estaban en su casa, diciendo que habian sido todos 
trahidores y habian sido mezquinos que no le ha- 
bian avisado ninguno de lo que hacia aquel princi- 
pal y tomábale toda su hacienda y todas sus semen- 
teras y era toda para la Cámara é fisco del Cazonci 
y quitábale la insignia de valiense hombre. 

Si otro habia cometido algún pecado no muy gra- 
ve encarcelavanle solamente algunos dias; si era un 
poco mas grave desterravanle y quitábanle las in- 
sinias de valiente hombre el vezóte y lo demás; y á 
su muger quitábanle las naguas y dejábanla des- 
nuda y aquellos vestidos eran del mensagero que el 
Cazonci embiaba á hacer esta juaticia á los Pue- 
blos. 

Si algún ntazagual habia hecho algún delito, 6 
algún cacique 6 principal de los de la Provincia, 
trahianle al sacerdote mayor y él lo hacia saver al 
Cazonci y el le sentenciaba si era verdad y á otros 
mataban en los mismos Pueblos que habian hecho 
el delito. Embiaba el cazonci un mensagero llama- 
do Vaxanott que era oficio por sí y entiznavase to- 
do é tomaba un vordon y llegaba á la casa del de- 
lincuente y prendíale y luego le quitaba el vezóte 
y oregeras de oro y decia el delincuente porqué me 
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tratas asi señor; decía el otro yo no se la causa, que 
no se quejaron á mí, yo embiado so\^ porque el Rey 
lia dado sentencia y acogotábale con una pórrá, y á 
otros mandaba arrastrar el cazón ci y de estos unos 
enterravan, otros se los dejaban para que se los co- 
miesen los ádives y auraa, según que mandaba el . 
Cazonci y otras veces iban los sacerdotes á hacer 
esta justicia, 

Y el que era hechicero rompíanle la voca con na- 
bajas y arrastravanle vivo y cubríanle de piedras y 
así le matavan. 

Y si algún hijo ó hermano del cazonci no vivia 
bien si se andaba de continuo emborrachando man- * 
davale matar y aquel era heredero del señorío \^ 
trahia leña para los cues y era mas continuo en el 
servicio de los Dioses y no se emborrachaba tanto^ 
3' al hijo que mandava matar tomavale toda su ha- 
cienda como á los otros principales que mandaba 
matar y mandaba matar también sus ayos y amas 
que le habían criado, y los criados porque ellos le 
habían mostrado aquellas costumbres. 

Mandaba matar los adúlteros 5^ ladrones y dában- 
le la pena según la calidad del delito cuando esta- 
ba en su acuerdo el cazonci, porque algunas veces 
estaba vorracho y daba sentencia y mandaba matar 
á los principales cuando se quejaba alguno de ellos 
3' después de haber tornado en su acuerdo le pesa- 
ba 3^ reñía con los que lo habían muerto. 
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DE LA MCKRTK DK LOS CACigrKvS V COMO 

SE ponían OTROvS 

Muriendo algiiii cacique en los Pueblos de la 
Provincia venían siis hermanos y parientes á hacer- 
lo 3aver al cazonci, y trahianle su vezóte de oro 3^ 
oregeras y braceletes y callares de turquesas que 
eran las insignias del señor que le habia dado el 
cazonci cuando le criaban señor y como trahian 
aquellas joyas llebabanlas é poníanlas con las jo- 
yas del cazonci, 3^ decia el Cazonci, ya murió el po- 
bre sea como han querido los Dioses pues que que- 
dó la gente no es mucho. Varra su muger la casa 3^ 
esté aderezada como si él fuera vivo 3^ porque no se 
dividan- y se desperdicie la gente de aquel Pueblo 
prueve otro á tener su oficio 3^ poníanle delante cin- 
co ó seis parientes su3^os y hermanos del muerto 6 
de sus hijos y sobrinos y decia el Cazonci ¿quién 
de estos será? decían al Cazonci, señor tú lo has de 
mandar y encomendaba aquel oficio al mas discre- 
to ^/ que tiene mas tristezas consigo^ según su ma- 
nera de decir, que es el mas esperimentado y el que 
era mas obediente y llamaba el Cazonci los sacer- 
dotes llamados cmntiecha y decíanles llevadle al 
Pueblo 3^ contadle la gente que ha de tener en car- 
go y mandavale dar entonces el Cazonci otro vezo- 
te nuevo de oro 3^ oregeras 3' braceletes 3^^ decíale 
toma esto por insignia de honrra que trahigas con- 
tigo y amonestavale lo que'habia de hacer y decíale 
de esta manera. Q3''éme esto que te digere, se ove- 
diente 3' trae leña para los cues, porque la gente co- 
mún esté fija, porque si tu no traes leña que ha de 
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ser de ellos si tú eres malo. Entra en las casas de 
los Papas á tu oración, y reten los vasallos de ilues- 
tro Dios curicaverz que no se vayan á otra parte y 
no comas tu solo tus comidas, mas llama la gente 
común y dales de lo que tubieres, con esto guarda- 
rás la gente 3- los regirás, no hagas mal á la gente 
porque te tengan reverencia; ya has oido esto que 
te he dicho, guarda estas palabras, vasta esto her- 
mano que te he dicho, vete á tu casa. Respondia el 
que habia de ser cacique 3^ decia; asi sera, señor co- 
mo mandas, quiero provar 3^0 como lo haré; acavan- 
do el Cazonci su amonestación decíale su goberna- 
dor ó el sacerdote mayor al cacique nuevo; vete her- 
mano, y ya as oido Re3^ no se te olvide lo que te ha 
dicho, no tomes las mugeres del cacique muerto 3* 
've que tu has de entender en las guerras, ten mas 
cuidado en esto que en tomar mugeres, y respondia 
sea así abuelo, yo me iré y iba un sacerdote con él 
de los que se llamaban curitíecha á meterle en el 
señorío y dábale mantas al Cazonci y á su muger 
naguas y llegaban al Pueblo ayuntavase toda la 
gente saludaban al sacerdote y al nuebo cacique 3' 
deciales de esta manera aquel sacerdote, estando en 
pié. Oídme gente del Pueblo, ya murió el pobre 
de vuestro cacique que os tenia en cargo como ma- 
tóle alguno con alguna cosa; ninguno le mató mas 
el murió de su muerte natural y de su enfermedad 
lo cual supo el Rey y mandó á este que está aquí 
que os ha de tener á todos en cargo, que no es de 
agora ponerles regidores á la gente común, que de 
muchos tiempos es: Mira que no empecéis á deso- 
bedecerle á este por ser muchacho, mira que se que- 
jará al cazonci 3^ que os matará por su mandado, si- 
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no fuérede^ obedientes; obedecedle 3' entrar en las 
casas de los Papas á vuestras velas y tened fuerte- 
mente sus hazadas, que es hacedle sementeras, y na 
seáis peresozos en las guerras y mira que nunca 
han de cesar de acompañar en las guerras á nues- 
tro Dios curicaveri donde se ha de ir á otra parte 
que aquí tiene su vivienda curicaveri no os arrepin- 
táis después de lo que os viniere por ser perezosos, 
esto así no os juntéis ni unáis con otros principales 
porque seréis tomados y muertos por ellos, y los 
que fueredes adúlteros y hechiceros; mira que sois 
de muchos pareceres, gente común esto es así, mira 
que no fué ahora fingido este oficio de caciques^ 
mas esto ordenaron y mandaron así los señores le- 
ñadores que tenían mucha leña para los cues, hiri- 
pan y tangaxoan^ ellos lo empezaron ninguno lo fin- 
gió que fuesen caciques, en esta casa de los señores 
en el tiempo pasado y decia el cacique nuevo; no 
asi tan fácilmente se hacían caciques á todos mas 
aquellos que fuertemente tienen las hazadas que es 
hacían las sementeras de los cazoncís 5' eran muy 
ovedientes, trabaja, con que as de regir la gente si- 
no entiendes de hacer sementeras, que as de dar de 
comer á los que entraren en tu casa? Decia á los 
principales; no os apartéis del cacique vosotros prin- 
cipales, tornaba á decir al cacique no hagas mal á la 
gente y respondían todos que así sería y levanta- 
base en pié el cacique nuebo después que había 
hecho aquel sacerdote nuevo la platica á la gente 
y decia: habéis oído a este sacerdote que es nues- 
tro Abuelo esto que os ha dicho le mandó que os 
digese el Rey á la partida, y no le habéis oído á es-^ 
te sacerdote mas al mismo cazoncí que es Rej^ de 
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todos y mira que no me podré sufrir ni tener es- 
fuerzo en el corazón si fuéredes de muchos parece- 
res, yo entonces me quejaré al Rey, ya habéis oi- 
do lo que os á dicho, mira que yo ya sería vuestro 
Padre y vuestra madre y os rigiria á todos si sois 
ovedientes y si me hacéis á mí merced estaríamos y 
moraríamos en paz en este Pueblo divino y esforza- 
riamosnos á veces y ayudari amónos en defender en 
las guerras á nuestro Dios curicaveri^ si vosotros 
no me ayudáis que puedo yo hacer solo? con quien 
tengo de estar? Mira que habiamos de tener las aza- 
das que es que hagamos sementeras para las gue- 
rras; y vosotras mugeres haced mantas á los Dioses 
de que les proveamos, por esto fuimos conquistados 
y esto es lo que prometimos en los tiempos pasados 
las azadas y los escuadrones de guerra y que habia- 
mos de llebar los reliebes de curicave^'i que es que 
habiamos de llebar su matalotage á las guerras por 
eso haceme á mí merced en ayudarme y yo os la 
haré á vosotros en regiros, mira que yo no me ten- 
go de estar todo el dia hechado durmiendo al rincón 
aquí estáis viejos que sois muy antiguos, vosotros 
que tenéis sentido de los tiempos pasados que no ' 
hubo aquí en este Pueblo caciques perezosos ni 
gente perezosa, sea ahora asi, quejaos si fuere 
asi yo, el que debo ser sino tomare vuestros conse- 
jos, esto es asi viejos, sentid esto que os he dicho, 
mira que ya he acertado este oficio y que estoy de 
voluntad. Acabado el Cacique, lebantavase un vie- 
jo antiguo que estaba en lugar del cacique y decia 
á la gente; oidme gente del Pueblo lo que os dige- 
re, ya habéis oido las palabras que han trahido de 
la cavecera y ciudad de Mechuacan donde está el 
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Rey en lugar de nuestro Dios airicaveri no os arre- 
pintáis de lo que os viniere sino las ois y obedecéis, 
mira que es mancebo el cacique nuevo, mira que 
no lo disimulará mas quejarse al Rey que tienes á 
todos en cargo. Y decia al cacique nuebo, plegué á 
los Dioses que vengas en verdad, aquí verás nues- 
tra muerte, que somos ya viejos, que no savemos 
lo que habemos de vivir, aquí seremos tus Padres 
y hablaremos en lo que nos encargares y decia á la 
gente; qué decis gente que e3tais aquí ya habemos 
tomado á hallar Padre y Madre y vosotros princi- 
pales dadje cuenta de la gente y contádselos todos 
los que tenéis encargo de los varrios en que vivís 3- 
no escondáis la gente, mira que no lo disimulará el 
cacique mas matarame á mí ó á vosotros, hacedle 
sementeras para que de de comer á los que vinie- 
ren á su casa, como ninguno ha de entrar aquí en 
su casa; mira que vendrán mensageros del cazonci 
que embiará y sacerdotes y otros mensageros con 
que tapará su vergüenza, que ha de dar de comer; 
buscad mugeres que metamos en su casa que ha- 
gan sus mazamorras á nuestro Dios curicavefi y 
después comerá el cacique sus relieves que le ha- 
rán de comer á él después de haber hecho las ofren- 
das de curicaveri y harán mantas á curüaveri paira 
que se abrigue y después harán para el cacique pa- 
ra que se ponga, y retenga el frío á curicaveri pues- 
to á su lado; esto es lo que os he dicho, plegué á 
los Dioses que lo hayáis entendido, yo viejo que soy 
no hago mas de aprovar las palabras del Rey, y 
asentavase y comian todos en uno y iba el cacique 
nuevo con toda la gente á las casas de los Papas á 
su oración cuatro dias y cuatro noches y después 
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iba con toda la gente por leña para los enes y daba 
al sacerdote qne le habia pnesto en el señorío man- 
tas y xicales y guirnaldas de hilo . qne usaban los 
sacerdotes y volbíase á la Ciudad de Mechuacan y 
hacíalo saber al sacerdote mayor como le había , 
puesto en el señorío y el sacerdote mayor lo hatia 
saver al cazoncí y decía el Cazonci, sea así pruebe 
á ver si no lo hiciese bien quitaremosle del oficio 
y probará otro en su lugar á ver como lo hace. 

DE LA MANERA QUE SE CASAVAN LOS SEÑORES. 

Pónese aquí como se casó Don Pedro que es ahora 
Gobernador^ porque de esta manera se casaban todos 

Si el Cazonci determinaba de casar alguna hija 
suya ó hermana, hacíanlas ataviar con vestidos 
nuevos de los que usaba esta gente y collares de 
turquesas y muchos zarcillos y llamaba un sacer- 
dote de los que llamaban curitiecha\ iban otros sa- 
cerdotes con él y decia que llebase á tal señor aque- 
lla su hija ó hermana ó parienta y mandábale lo 
que habia de decir y iban con aquella señora mu- 
chas mugeres que la acompañaban y otra mucha 
gente que le llebaban todas sus alajas 3^ cestillos y 
petacas y llegando á la casa de aquel señor que la 
habia de recivir, estava ya avisado de su venida y 
ponían muchos petates nuevos y comida y junta- 
vanse todos sus parientes y llegaba el sacerdote con 
aquella señora y asentábanse todos y ponían allí 
delante la señora y el que había de recívirla y de- 
cia. He aqaí esta señora que embia el Rey yo os la 
traigo no riñáis, sed buenos casados, bañaos el uno 
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al otro decía á la señora, haz de comer á este señor 
y hazle mantas y no riñáis sed buenos casados, y 
entrando alguno en vuestra casa dadle mantas dice 
el Rey que lo que vosotros dieredes que el lo da 
que no se puede acordar de todos los caciques y se- 
ñores para darles á todos mantas y hacerles merce- 
des y á la otra gente, por eso estas aquí tu Señor 
que te tiene por hermano, dice que no quebrantes 
sus palabras y que recivas esto que te enibia á de- 
cir, á quien lo habernos de decir, por eso estás aquí 
tu que eres su hermano, aquí está toda la gente de 
Mechuacan, dice que como hermanos estaréis para 
ir con mensages porque han venido los Españoles 
y andaréis entrambos como hermanos para lo que 
os mandare. Respondia aquel señor y decia sea así 
como dice nuestro señor que mas liberalidad ha de 
decir nuestro señor y Rey; he aquí esta señora que 
es nuestra hija y nuestra señora, como es nos dada 
por muger; no es dada por muger mas para que la 
criemos y que seamos ayos de ella, 3^a os he oido ple- 
gué á los Dioses que le podamos servir al Rey, 
siendo los que debemos quizá no seremos los que 
habemos de ser y lo que ha hecho ahora el Rej'' no 
lo dice sino por la confianza que tiene en nosotros 
aquí está mi hermano mayor y yo como nos habe- 
mos de apartar de él, de nosotros es el vasallage y 
hecharemos las espumas por las vocas para enten- 
der en lo que los Españoles mandaren como sus 
siervos camo habemos de ser sus hermanos. Que 
nosotros en el principio fuimos conquistados de sus 
antepasados y sus esclavos somos los Ysleños y lle- 
vábamos sus comidas á los Reyes, acuestas 3^ achas 
para ir al monte por leña y les llebabamos los ja- 
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rros conque veviaii y por esto nos empezaron á de- 
cir. Hermanos, por ser sus gobernadores y entendía- 
mos en lo que los Reyes n6s mandaban donde es 
costumbre que los Reyes hablen por sí solos y no 
tengan oficiales. De nosotros es entender en los 
oficios porque los viejos de muchos tiempos ordena- 
ron esta manera que hubiese oficiales y que no en* 
tendiesen eñ todo los Reyes, Abuelo seas bien ve* 
nido y así se lo. dirás á la buelta á nuestro señor el 
Rey, plegué á los Dioses que os haya entendido es- 
ta señora y sus madres que están aquí, quien ha de 
ser mas ovediente mi hermane mayor ó yo? Como 
habemos de vivir, según las cosas que han inventa* 
do los Españoles contra nosotros porque han traido 
consigo los SeñoreSy que ahora tenemos prisiones y 
cárcel y aperreamiento, y enlardar con manteca, 
con todo estamos esperando morir no nos apartare* 
mos del mas juntamente moriremos con él si á él 
le matan. Asentaos Abuelos y daros han de comer 
y buscareis mantas que llebeis y daros he á vever 
y miraremos un poco unos á otros las caras y á la 
mañana os iréis y lo haréis 3a ver al Rey; y daba á 
todos de comer, y la mañana volbíanse los viejos. 
Si eran otros principales mas bajos casábanse de es- 
ta manera, estando emborrachándose el Cazonci de- 
cia; cásese fulano con tal muger porque tengo ne- 
cesidad de su ayuda y esfuerzo y dábanle su ajuar 
á aquella muger y iban los sacerdotes á llebarsela. 
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LOS SEÑORES ENTRE SI SE CASABAN DE ESTA 

MANERA 

Sabía un señor 6 cacique que tenia una hija otro 
señor ó principal ó que estaba con su madre y em- 
biaba un mensagero con sus presentes á pedir aque- 
lla muger para su hijo 6 pariente llegando á la ca- 
sa de aquel señor ó principal, decíanle pues que hay 
señor que negocio es por el que vienes; respondía 
el mensagero; señor embíame fulano, tal señor, ó 
principal á pedir tu hija. Respondía el Padre seas 
bien venido efecto habrá vasta que lo ha dicho, de- 
cía el mensagero; señor dice que le des tu hija para 
su hijo. Tomaba á responder el Padre. Efecto ha- 
brá y así será como lo dice, días ha que tenia inten- 
ción de dársela porque soy de aquella familia y ce- 
pa y morador de aquel varrio, seas bien venido, yo 
embiaré uno que la llebe, esto es lo que le dirás, y 
asi se despedía el mensagero, y partido iba aquel 
señor á sus mugeres y decíales que haremos á lo 
que nos han venido á decir, respondían las muge- 
res y decían, que habemos nosotras de decir. Señor, 
mándalo tu solo. Respondía él sea como dicen; co- 
mo no tenemos allá nuestras sementeras y atabia- 
ban aquella muger y liaban su ajuar y Uebaba 
mantas para su Esposo y camisetas y achas para la 
leña de los cues con las esteras que se ponían á las 
espaldas y cinchos y atabiabanse todas las mugeres 
que llebaba consigo y liaban todas sus alajas, peta- 
cas y algodón que hilaban y partíase junto con sus 
parientes y aquellas mugeres y un sacerdote ó mas 
y así llegaban á la casa del Esposo donde ya estaba 
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él aparejado y tenia allí su pan de voda, que eran 
linos tamales muj^ grandes llenos de frijoles molí* 
dos y xicales y mantas, y cantaros y ollas y maiz y 
íixí y semillas de bledos y frisóles en sus troges y 
tenia allí un rimero de naguas y atabios de muge- 
res y estaban todos ayuntados en uno los parientes 
\' saludaban al sacerdote y decíanle que biniese en 
buena hora y ponían en medio del aposento aquella 
señora y decia el sacerdote. Esta embía tal señor 
que es su hija plegué á los Dioses que lo digáis de 
verdad en pedirla y que seáis buenos casados, esta 
costumbre habia en los tiempos pasados y aquellos 
señores que guardaron de la ceniza, que es los, pri- 
meros que fueron señores que decia esta gente, que 
los hombres hicieron los Dioses de ceniza como se 
dijo en la primera parte aquellos empezaron á ca* 
sarse con sus parientas por hacerse veneficio unos 
á otros y por ser todos unos los pariente^ y nosotros 
tenemos esta costumbre después, de ellos, plegué á 
los Dioses que seáis buenos casados y que os po- 
seáis beneficios, mira que señalamos aquí nuestra 
vivienda de voluntad no lo menospreciemos ni sea- 
mos malos porque no seamos infamados y tengan 
que decir del señor que di6 su hija, pues haceos be- 
neficios y haceos de vestir no lo tengáis en poco no 
se mezcle aquí otra libiandad en esta casa ni de al- 
gún adulterio, haceos bien é sed bien casados, mira 
no se mate alguno por algún adulterio ó injuria que 
cometiereis, mira nos se ponga nadie la porra con 
que matan encima los pescuezos y no os cubran de 
piedras por algún crimen y decia á la muger mira 
que no os hallen en el camino hablando con algún 
varón, que os prenderán, y entonces daremos que 



p 



52 

decir de nosotros en el pueblo, sed lo que habéis de 
ser, que yo he venido á señalar la morada que ha- 
béis de tener aquí y vivienda que habéis de hacer, 
esto es lo que decia á la muger. Al marido decia 
aquel sacerdote y tu señor si notares á tu muger de 
algún adulterio, dejala mansamente y embiala ásu 
casa sin hacerla mal que no hechará á nadie la cul- 
pa sino asimisma, si fuere mala esto es así, plegué 
á los Dioses que me hayáis entendido, sentid esto 
que se os ha dicho; y decia el padre del esposo; mu- 
chas mercedes nos ha hecho nuestro hermano, ple- 
gué á los Dioses que sea así como se ha dicho y 
que nos oyesedes como yo no los amonestare tam- 
bién á estos mis hijos, ya nos ha dado nuestro her- 
mano su hija porque somos y tenemos nuestra ce- 
pa aquí y aquí n.os dejaron nuestros antepasados los 
chichimecas; entonces nombraba sus antepasados 
que hablan morado allí; decia al sacerdote, ya señor 
veniste, hazlo saver á nuestro hermano. Acavados 
sus razonamientos comían todos en uno y davan de 
aquellos tamales grandes susodichos, y otras co- 
midas y mostrábales el suegro las sementeras que 
les daba para sembrar y dábanles mantas al sacer- 
dote y á las mugeres que la habian llebado y bol- 
bianse á su casa y embiaba un presente el padre 
del nobio al otro viejo padre de la novia; esta ma- 
nera tenían de casarse los señores entre sí que se 
casaban siempre con sus parientes y tomaban mu- 
geres de la cepa donde venian y no se mezclaban 
los linages como los judíos. 
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DE I.A MANERA QUE SE CASABA LA GENTE VAJA. 

Cuando se había de casarla gente baja los parien- 
tes del que se había de casar hablaban con los pa- 
dres y parientes de la muger y ellos lo concertaban 
entre sí y á estos no iban los sacerdotes y (fabanse 
sus ajuares y el padre de la moza amonestaba á su 
hija de esta manera. Hija no deges á tu marido he- 
chado de noche y te vayas á otra parte á hacer al- 
gún adulterio, mira no seas mala no me hagas este 
mal, mira que serás agüero y no vivirás mucho 
tiempo mira que tu sola buscarás tu muerte, quiza 
tu marido entra en los cues á la oración y tu sola 
buscarás tu muerte que no matarán mas de á tí, 
mira que ijo andaba yo así que soy tu Padre, que 
me harás hechar lagrimas metiéndome en tu mal 
oficio y no solamente matarán á tí sino á mí 
también contigo, porque así era costumbre que por 
el mal oficio de uno, mueran sus parientes ó pa- 
dres. Y así la embiaba en casa ' del marido 6 mo- 
raban juntos. Otros se casaban por amores sin 
dar parte á sus padres y concertavanse entre sí. 
Otras desde chiquitas las señalaban para casarse 
con ellas. Otros tomaban primero á la suegra sien- 
do la hija chiquita, y después que era de edad 
la moza, dejaban la suegra y tomaban la hija, con 
quien se casaban. Otros se casavan con sus ama- 
das, muertos sus maridos. Otros con sus parien- 
tas como está dicho y dejábanlas y tomaban otras 
cuando no les hacían mantas ó habían cometido 
adulterio. 
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SIGÚESE MAS DEL CASAMIENTO DE ESTOS INFIELES, 

EN SU TIEMPO. 

Cuando nuevamente se casaba uno con una mu- 
ger, después de haberla dado su ajuar y después 
que el varón la tenia en su casa tenían esta costum- 
bre, que antes que llegase á ella, ni la conociese 
carnalmente, iba cuatro dias por leña para los cues 
y la muger varria su casa y un gran trecho del ca- 
mino por donde entraban á su casa y esto era ora- 
ción que hacian por ser buenos casados y por du- 
rar en su casamiento muchos dias, en significación 
de lo cual, varrian el camino, la muger para la vida 
que habian de tener adelante y después se juntaban 
en uno. Si era señora hacian á sus criadas que los 
cubriesen á entrambos. Si era muger de vaja suer- 
te decia el marido á su muger que le cubriese y así 
quedaban por marido é muger: y otros no guarda- 
ban tantos dias, mas el segundo dia se conocian, 
otros mas, otros úienos. 

DE LOS QUE SE CASABAN POR AMORES. ' 

Si un mancebo le parecia bien una doncella que 
tenia Padres, concertábanse ellos y juntavase con 
ella, después embiaba alguna parienta suya ó algu- 
na muger á pedir en casamiento aquella que cono- 
ció, y el Padre y madre espantados de aquello le 
preguntaban á su hija que de donde la conocía 
aquel mancebo y ella decia que no sabia, decia el 
Padre de ella; si tubiera hacienda ese que te pide 
casarase contigo y labrará alguna sementera para 
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darte de comer y sirvierase de tal y á iní que soy 
viejo me guardará. Quería decir en esto que si te- 
nia algún oficio ó encomienda que por ser viejo no 
lo pudiese cumplir, que aquel su yerno que pedia 
á su hija por muger le reservara de aquel trabajo y 
le hiciera por él, por eso decia que el guardara al- 
gunos dias que habia de venir, si la hija no cono- 
cía que se habia juntado aquel mancebo con ella, 
tomaba un palo el Padre y dábale de palos á la que 
iba con el mensage porque le decia aquello de su 
hija y tres ó cuatro veces embiaba de esta manera 
aquel mancebo para .casarse con aquella moza, cre- 
hian entonces sus Padres de ella que la habia cono- 
cido y reprendianlahija por lo que habia hecho y 
decíanle yo que soy tu Padre no andaba de esta ma- 
nera que tu andas, gran afrenta me has hecho, he- 
chadome la tierra en los ojos; quería decir iio osaré 
parecer entre la gente ni tendré ojos para mirarlos 
porque todos me lo dirán en mi cara y me afrenta- 
rán por esto que has hecho; decia mas á su hija. 
Yo cuando mancebo me casé con esta tu madre y 
tenemos casa y me dieron ajuar de maiz y mantas 
3^ me dieron casa, á quien pareces tu en esto que 
has hecho? Para que quieres aquel perdido? por ser 
un perdido se juntó contigo para desonrrarte. La 
Madre también la reprendia y iban á la casa del 
que la habia corrompido y tomábanle todo lo que te- 
nia en su casa de mantas y piedras de moler y la 
sementera que tenia hecha para sí y desonrrabanse y 
si determinaban de dársela, platicábanlo entre sí sus 
padres y decían ¿ya para que queremos esta nuestra 
hija? ya como la podemos tornar á hacer virgen, 
que ya está corrompida, ya han mudado entrambos 
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sus corazones, y han hablado entresí. Entonces lie- 
vabansela á la casa del acompañándolos sus parien- 
tes y entregabansela haciéndoles sus razonamien- 
tos, sí eran de un barrio que daban casados^ sino no 
se la davan. 

DEL REPUDIO. 

Cuando no eran buenos casados hacíanlo saver 
al sacerdote mayor llamado Petamiti y el dicho sa- 
cerdote los amonestaba que fuesen buenos casados 
diciendoles porqué reñís cesa, como no tenéis casa 
torna á probar como os habréis, mira que tenéis ya 
hijos y reprendía al que tenia culpa y ivanse. Si tor- 
naban á quejarse otras tres veces decíanles: ya voso- 
tros queréis dejar de ser casados dejaos pues á 
quién lo habéis de decir pues tantas veces os habéis 
quejado y tamaba otra muger dando las causas por- 
que no eran buenos casados por mal tratamiento y 
venían juntos y no se podían dejar mas. Si la to- 
maba en adulterio quejábase á este sacerdote y ma- 
tábanla si él andaba con otras mugeres que no que- 
ría hacer vida con aquella su muger, quitavansela 
sus padres y casábanla con otro y si quejaba que 
no hacían vida en uno, este que había tomado la se- 
gunda muger hechabanlos presos en la cárcel pu- 
blica y no se podían descasar. Si uno tenia dos mu- 
geres iva la una muger y los médicos llamados Xu- 
rimecha y ellos con sus hechizos le apartaban de la 
una y decían que la juntaban con la otra de esta 
manera, toman dos maíces y una xical de agua y 
si aquellos maíces se juntaban en el suelo de la xi- 
cal y se sumían juntos era señal que habían de es- 



57 

tar así juntos aquellos casados; si se apartaba uno 
de aquellos maíces decían que apartaban aquella 
mujer de aquel marido y que le juntaban con la otra- 

Ahora se casan prometiéndose matrimonio y que 
estarán en uno hasta que mueran, otros dicen que 
son pobres y entranse en casa de la muger y que- 
danse así casados sin hablar otra cosa y en los ca- 
samientos que tienen esta gente nunca preguntaban 
á la muger si se quería casar con fulano, bastaba 
que sus Padres 6 parientes lo concertaban. Asimis- 
mo en los casamientos que ahora se casan clandes* 
tinamente, nunca usan de palabra de presente sino 
de futuro yo me casaré contigo y su intención es de 
presente con copula, porque tienen esta manera de 
hablar en su lengua. Casanse todos ahora con aque- 
llas que conocieron doncellas en su tiempo, otros 
se casaron después de cristianos siendo la una par- 
te fieles y la otra no, y después bautizóse la otra 
parte y quedáronse casados como antes; no guarda- , 
han afinidad de ninguno de los grados en su tiem- 
po y la consanguinidad sino era en primer grado; 
todos los otros grados eran lícitos entre ellos madre 
é hijo; nunca se casavan ni hermano con hermana 
ni padre con hija, ni sobrino con tía; esto habemos 
hablado por esperiencia de sus matrimonios. 

También casase uno con una muger que tiene al- 
guna hija, tienen unas veces algunos intención de 
casarse con aquella muger; otras veces se casan con 
ella hasta que sea grande la hija la cual toma por mu- 
ger siendo de edad é dejan la madre. 

Y no se casaban los hombres de Padre no mas. 
Bien se casaba el tío con su sobrina mas no el sobrí- 

no con su tia. 

8 
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Uno tuvo una niuger en su infidelidad con la cual 
se casó y antes que muriese prometió á otra casa- 
miento y tubo copula con ella^ murió su muger; no se 
puede casar después de cristiano con la que prometió. 

Uno se casó en su infidelidad con una muger y 
murió, dejó una hermana su muger, no se puede 
casar con esta siendo fiel, porque contrajo afinidad 
aunque era en infidelidad. 

COMO moría el cazonci y las ceremonias 

CONQUE LE ENTERRABAN. . 

Siendo muy viejo el que era cazonci, en su vida 
empezaba á mandar algún hijo suyo que le habia 
de subceder en el Reino y no dejaba de ser del to- 
do Rey el viejo, mas tenian esta costumbre. Pues 
estaba enfermo el cázonci viejo y llegábanse á cu- 
rarle todos sus médicos que eran muchos; entonces 
embiaba por médicos de toda la Provincia y venian 
á curarle y trabajaban mucho para curarle y como 
veian que estaba peligroso y de muerte embiaba a 
llamar todos los caciques de la Provincia y todos 
los señores y valientes hombres y todos los gober- 
nadores, y los que tenian cargos del cazonci y ve- 
nian todos á visitarle; el que no venia teníanle por 
traidor y saludábanle todos y dábanles sus presen- 
tes si estaba muy al cabo; ya que era de muerte no 
dejaban entrar allá á nadie donde él estaba aunque 
fuesen señores y estaban todos en el patio delante 
sus casas, y los presentes que traian cuando no se 
los recibian poníanlos en un portal donde estava su 
silla y insignias de señor. Pues moria el cazonci 
sabiéndolo los señores que estaban en el patio, al- 
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5caban graneles voces llorando por el y abrían las 
puertas de su casa y entraban donde estaba y ata- 
blábanle; primeramente bañábanle todos los seño- 
res que andaban allí muy diligentes y los viejos 
sus contiguos y bañaban todos aquellos que se han 
de llebar consigo y atabíanle de esta manera. Po- 
níanle junto á las carnes una camiseta de las' que 
usaban los señores, muy delgada y unas cotaras de 
cuero y poníanle al cuello unos huesos de pescados 
blancos muy preciados entre ellos y cascabeles de 
oro en las piernas y en las muñecas piedras de tur- 
quesas y un trenzado de plumas y unos collares de 
turquesas al cuello y unas oregeras grandes de oro 
en las orejas y dos braceletes de oro en los brazos 5^ 
y un vezóte grande de turquesas y hacíanle una 
cama de muchas mantas de colores muy alta y po- 
nían aquellas mantas en unas tablas anchas y á él 
poníanle encima y atábanle con unas trenzas y cu- 
bríanle con muchas mantas encima como que estu- 
biese en su cama y atravesaban por debajo unos 
palos y hacían otro bulto encima del de mantas con 
su caveza y ponían en aquel bulto íin gran pluma- 
ge de muchas plumas muy largas verdes muy ricas 
y unas oregeras de oro y sus callares de turquesas 
y sus braceletes de oro y entrenzado muy bueno y 
poníanle sus cotaras de cuero y su arco y flechas y 
un carcax xie cuero de tigre y todas sus mugeres 
daban gritos y lloraban por él. 

Componían asimismo toda la gente de hombres 
y mugeres que había de llebar consigo, los cuales 
su hijo había señalado para que morasen con éL 
Llebaba siete señoras, una llebaba todos sus vezo- 
tes de oro y de turquesas atados en un paño y pues- 
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tos al pescuezo; ofra su camarera; otra que guarda- 
ba sus collares de turquesas, ofra que era su coci- 
nera, otra que le servia del vino, otra que le daba 
agua á manos y le tenía la taza mientras vevia,, 
otra que le daba el orinal, con otras mugeres que 
servian de estos oficios. De los varones llebaba uno 
que llebaba sus mantas acuestas; otro que tenia car- 
go de hacerle guirnaldas de trébol, otro que le en- 
trenzaba, y otro que llebaba su silla, otro que lleba- 
ba acuestas sus mantas delgadas, otro que le lleba- 
ba sus hachas de cobre para hacer leña; otro que 
llebaba tin abentadera grande para sombra, otro que 
llebaba su calzado y cotaras, otro que llebaba sus 
canutos de olores, un remero, un varrendero de su 
casa y otro que brunia sus aposentitos, un portero de 
las mugeres, un plumagero de los que le hacian 
sus plumages, un platero de los que le hacian sus 
vezotes, uno de los que le hacian sus flechas, otro 
de los que le hacían sus arcos, dos 6 tres monteros^ 
algunos de aquellos médicos que le curaban y no 
le -pudieron sanar, uno de aquellos que le decian 
novelas, un^hocarrero, un tabernero; que entre to- 
dos serían mas de cuarenta y atabiabanlos y com- 
poníanlos á todos y davanles mantas blancas y lle- 
baban todos estos consigo todo aquello de sus ofi- 
cios de que servían al cazonci muerto, y llebaba 
asimismo un bailador y un tañedor de sus atabales 
y un carpintero de sus atanbores y querían ir otros 
sus criados y no los dejaban y decian que habian 
comido su pan y que quizá no los trataría como él 
el Señor que habia de ser. Poníanse todos guirnal- 
das en la caveza, de trébol y amarillabanse las ca- 
ras y iban tañendo delante, unos huesos de caima- 



61 

nes, otros unas tortugas y tomábanle en los hom- 
bros solo los señores y sus hijos y venían todos sus 
parientes del apellido de Heneani y Zacapuirio y 
Banacaci\ iban cantando con él un cantar suyo que 
empieza de esta manera. Vtayne^ Vze^ Yoca^ Zina- 
iayo\ mas este que es ininteligible por eso no le de- 
claro; y todos Uebaban sus insignias de valientes 
hombres y sacábanle á la media noche. Iban dielan- 
te del alumbrando unos hachos grandes ^e teas, 
iban tañando dos trompetas; iban delante toda aque- 
lla gente que Uebaban consigo para matar y iban 
varriendo delante del el camino y decian. Señor 
por aquí has de ir, mira no pierdas el camino y po- 
níanse en procesión todos los señores de la provin- 
cia y gran numero de gente, y así le Uebaban hasta 
el patio de los cues grandes donde ya hablan pues- 
to una gran hacina de leña seca concertada una so- 
bre otra de rajas de pino y dábanle cuatro bueltas 
al derredor de aquel lugar, donde le habian de que- 
mar, tañendo sus trompetas y después poníanle en- 
cima de aquella leña así como le trahian y tornaban 
aquellos sus parientes á cantar su cantar y ponían 
fuego al derredor y ardía toda aquella leña y lue- 
go achocaban con porras toda aquella gente que los 
habían emborrachado primero y enterrábanlos de- 
tras del cu de curicaveri á las espaldas con todas 
aquellas joyas que Uebaban, de tres en tres y de 
cuatro en cuatro y como amanecía estaba ya que- 
mado el cazonci hecho ceniza y mientras se quema- 
ba estaban allí todos aquellos señores que habian 
venido cqu él y atizaban el fuego y juntaban toda 
aquella ceniza donde había caído el cuerpo quema- 
do y algunos osecitos si había:dNju€ftado y todo el 
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oro que estaba derretido y plata y llebabanlo todo 
á la entrada de la casa de los papas y hechabanlo 
en una manta y hacían un bulto de mantas con to- 
das aquellas cenizas y oro y plata derretido 3^ po- 
nian á aquel bulto una mascara de turquesas y sus 
oregeras de oro y su trenzado de pluma y un gran 
plumage de muchas plumas verdes muy ricas en la 
caveza y sus braceletes de oro y sus collares de tur- 
quesas, y unas conchas del mar y una rodela de oro 
á las espaldas y poníanle al lado su arco y flechas 
y su cuero de tigre en la muñecaly sus cotaras de 
cuero y cascabeles de oro en las piernas y hacian 
al pie del cu de curicaveri al principio de las gra- 
das debajo, una sepultura de mas de dos brazas y 
media de ancho algo onda y cercábanla de petates 
nuebos por de dentro y en el suelo y ponian allí 
una cama de madera dentro y tomaban aquellas ce- 
nizas con aquel bulto así compuesto, un sacerdote 
de los que Uebaban los Dioses acuestas y poníanse- 
le á las espaldas y así le Uebaban á la sepultura 
donde antes que le pusiesen habían cercado aquel 
lugar de rodelas de oro y plata por de dentro y á 
los rincones ponian muchas flechas y ponian allí 
muchas ollas y jarros y vino y comida y metían allí 
una tinaja donde aquel sacerdote ponía aquel bulto 
dentro de la tinaja, encima la cama de madera, que 
mirase hacia oriente y ponian allí encima de la ti- 
naja y cama muchas mantas y hechaban allí petas 
y muchos plumajes conque el bailaba y rodelas de 
oro y plata y otras muchas cosas y ponian unas vi- 
gas atravesadas encima la sepultura y unas tablas 
y embarrábanlo todo por encima; y la otra gente 
que Uebaban consigo como los habían echado en 
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sus sepulturas hachábanles tierra encima y ivanse 
todos á bañar, todos los que habían llegado al ca- 
zonci muerto y toda la gente porque no se les pe- 
gase la enfermedad y iban todos los señores y toda 
la gente al patio del cazonci muerto delante sus ca- 
sas y sacábanles allí mucha comida que era del ca- 
zonci muerto, que la habian hecho para entonces, 
maiz cocido blanco y dábanles á todos un poco de 
algodón blanco Qon que se limpiasen los rostros y 
comian todos y después de comer poníanse todos 
cada uno por sí asentado cavircachos y tristes y 
cinco dias ninguno de la ciudad molia maiz en pie- 
dras ni hacia lumbres ^n sus hogares ninguno hacia 
Tranguer (1) aquellos dias ni mercadeaba ni anda- 
ba nadie por la Ciudad mas toda la gente estaban 
tristes por sus casas y iban todos los caciques de la 
Provincia y los señores una noche á las casas de los 
Papas donde tenían su oración y vela. 

i' 

/ 

COMO hacían otro señor y los parlamentos 

QUE hacían. 

' Muerto pues el cazonci y sepultado como se ha 
dicho, luego el dia siguiente se juntaban todos los 
caciques de la Provincia en el patio del cazonci 
muerto y juntábanse todos los señores mas princi- 
cipales, el de Cuyuacan y todos los viejos y valien- 
tes hombres y los señores que estaban en las cua- 
tro fronteras de la Provincia, parientes del cazonci 
y entraban en su acuerdo y decían. Que haremos 
señores, como ha de quedar desierta esta casa, ha 



(1) Tal vez se refiera á Tianguis. 
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de quedar oscura y de niebla, que no ha de ser 
frecuentada, cuando escondimos á nuestro señor y 
venimos aquí, si así nos bolvemos á nuestras casas 
que sentido Uebaremos pues á coyuntura y sazón 
vinistes aqui señores, como no seria bueno que pro- 
base á ser señor el que está aquí presente; como ha 
de quedar desamparada esta casa; entonces daba 
sus voces el hijo del señor porque no lo habia de 
ser y decia sealo mi tío que tiene mas esperiencia, 
que yo soy muchacho. Respondia el hermano del 
muerto, ya yo soy viejo, prueba tú á ser señor y de- 
cíale, señor, porque no quieres aceptar de ser señor, 
como ha de quedar desamparada esta casa, quien 
ha de hablar en la leña de la madre aierabaperi y 
de los Dioses engendradores del cielo y de los Dio- 
ses de las cuatro partes del mundo y del Dios del 
infierno y de los dioses que se juntan de todas par- 
tes y de nuestro dios curicaveri y de la Diosa Xa- 
raianga y de los dioses Primogénitos y la pobre de 
la gente; quien la tendrá en cargo, señor, prueba á 
serlo, que ya eres de edad y tienes discreción. Y 
estaban cinco dias hablando sobre esto y importu- 
nando que lo aceptase y aceptaba, y decia el que 
habia de ser cazonci y señor, caciques y señores 
que estáis aqui que habéis deliberado que acepte 
yo este cargo, mira no os apartéis de mi ni seáis re- 
beldes; yo probaré atener este cargo, si no os supie- 
re regir ruegoos que no me matéis con alguna cosa, 
mas pacificamente apartadme del oficio y quitadme 
el trenzado que es insignia de señor, si no fuere el 
que debo ser, sino rigiere bien la gente, si anduvie- 
re haciendo mal después de borracho, si hiciere mal 
á alguno hechadme de esta casa mansamente, esta 
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costumbre suele ser, y plegué á los Dioses que yo 
pueda regir la gente y tenerlos á todos, ya 3^0 os he 
oído y hecho lo que habéis querido: mira, cacique 
que no os apartéis de mi porque si os apartaredes y 
f ueredes rebeldes no libraré á ninguno de vosotros 
de la muerte si quebráis la cuenta de la leña que 
se trahe para los cues y si quebráis los escuadrones 
y capitanías de las guerras; y desaciase aquella 
consulta, y ivanse todos á sus posadas y d^sde á 
cinco dias iban por el á su casa, donde primero mo- 
raba y iba el sacerdote mayor y todos los señores 
mayores y caciques, y llegando á su casa saludá- 
banle y decíanle guanga que es valiente hombre es- 
forzado y el tomábales saludes y decíale el sacer- 
dote mayor por tí venimos para que entres en la 
casa de tu Padre. Respondía él, pláceme de ir Abue- 
lo, que así decían á los sacerdotes y componíase, 
poníase una guirnalda de cuero de tigre en la ca- 
beza y uñ carcax de cuero de tigre con sus flechas 
6 de atros animales de colores y un cuero de cuatro 
dedos en la muñeca y unas manillas de cuero de 
venado con el pelo y unas uñas de venados en las 
piernas, que eran insignias de señor y todos los se- 
ñores se ponían de aquella manera y partíanse de 
su casa y iban delante del el sacerdote iñayor con 
diez obispos ó mayores sobre los otros sacerdotes 
compuestos como ellos se solían componer con sus 
calabazas y lanzas al hombro, después iban tras 
ellos el que había de ser Rey y detras todos los ca- 
ciques y señores de la provincia que habían venido 
por él y ya estaban én el patio toda la gente de la 
ciudad y de fuera ayuntada, con todas las espías de 

la guerra y todos los correos y mensageros todos 
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entiznados. Estaban todos por su orden y estaban 
todos los sacerdotes en sus procesiones y las espías 
y oficiales de los cues y llegando el cazonci al pa- 
tio saludábanle primero los sacerdotes y llamában- 
le Quanguapagua que es Magestad y pasaba por 
medio de aquellas procesiones de ellos saludando á 
unos y á otros á una parte y á otra y trahianle una 
silla nueba en el portal que solia estar su Padre, y 
asentavase en ella y como el se ?isentaba ayunta- 
vanse en derredor del todos los señores y cacique y 
toda la gente concurria allí, y levantavase el sacer- 
dote mayor en pie y decíales de esta manera, 

RAZONAMIENTO DEL PAPA Y SACERDOTE MAYOR Y 
DEL PRESENTE QUE TRAHIAN AL CAZONCI 

Caciques y señores que estáis aquí, ya habernos 
trahido y metido en su casa al Rey, como habia de 
estar desamparada esta casa y oscura como niebla 
ó anublada, perdimos á nuestro señor fulano, que 
murió;' ahora habemos metido en su casa al que de- 
jó que es su hijo. Esta costumbre nos vino de mu- 
chos tiempos ha de los Reyes que hubiese aquí 
mucho humo, qae es según su manera de decir; y 
quiere decir que estando los Señores en casa poner 
mucha lefla en los hogares y se levanta mucho hu- 
mo, lo cual no es así muriendo que todo esta desier- 
to y oscuro como niebla, por eso decia que era cos- 
tumbre que hubiese mucho humo que así tienen 
ellos sus casas humosas porque no se les pudra la 
paja. Decia mas en su razonamiento aquel sacerdo- 
te. Pues vosotros caciques que estáis aquí de todas 
las partes no nos apartemos del y ayudémosle en 
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los cargos que tenemos á tener y esperar sus man- 
damientos en vuestros Pueblos, para la leña que os 
mandare traher para los cues de la madre cuerava- 
peri y de los Dioses celestes engendradores y los 
Dioses de las cuatro partes del mundo y los Dioses 
de la mano derecha y de la mano izquierda con to- 
dos los demás y con el Dios del infierno, que el ha 
de tener cargo en nombre de curicaveri y sus her- 
manos y la Diosa Xaratanga de hablar sobre esta 
leña. Mira caciques que no le quebréis nada de es- 
to mas estad apercividos, cuando os lo hiciere saver, 
porque el Rey ha de despedir la gente de guerra 
con la leña que se pondrá en los fuegos para ora- 
ción y rogativa á los Dioses, que nos ayuden en las 
guerras y no solamente para esto es el Rey que 
ahora tenemos, mas para otras muchas cosas, para 
todos los trabajos que mandare en que entendamos, 
y los tenientes y Gobernadores de los caciques, 
cuando ellos no estubiesen en los Pueblos atiendan 
y esperen lo que les embiare á mandar él Rey y 
que no será una sola cosa sino muchas; sea esto 
así como se os ha dicho caciques y no os apartéis 
del Rey, mas sed ovedientes; y vosotros señores de 
Mechuacan y de Cuyacan y de Pazcuaro y cacique 
del medio dia de la Provincia, estad todos apareja- 
dos para obedecer y ahora idos todos señores á 
vuestras casas, ya habéis visto como nos queda Rey 
que yo le he metido en esta casa, id alegres y con- 
tentos á vuestros Pueblos. Acabado su razonamien- 
to asentábase, y lebantavase en pie otro señor muy 
principal, que debia de ser su gobernador y torna- 
ba á amonestar á todos los señores y caciques que 
obedeciesen al cazonci y que estubiesen apercibidos 
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para lo que les embiase á mandar y que no lo tras- 
pasase ninguno, que por eso era Rey y estaba en 
lugar de su Dios curicavtri y asentavase y estando 
todo un dia los señores haciendo sus razonamientos 
á la gente que ovedeciesen al cazonci nuevo todos 
aquellos señores que estaban puestos en las fronte- 
ras para pelear y retener sus enemigos^ que avisa- 
sen y amonestasen á su gente por los Pueblos, que 
fuesen ovedientes al cazonci; después que habian 
hablado todos aquellos señores lebantabase el ca- 
zonci nuebo y decia. Ya señores y caciques habéis 
oido á nuestro Abuelo que era aquel sacerdote so- . 
bre todos, ya le habéis oido lo que yo le mandé de- 
cir, plegué á los Dioses que le diga yo de verdad 
que seréis ovedientes y que no será aqui no mas, 
ya me habéis trahido aquí y os ovedecí en esto; mi- 
ra que ño quebréis la cuenta de la leña de los cues, 
idos pues á vuestras casas y juntad vuestra gente 
en los Pueblos y estando allá oiréis lo qne os man- 
dare, mira que no quebréis nada de esto y que no 
sea ahora no mas decir de sí, porque no libraré á 
ninguno de la muerte. Aparejaos á sufrir si fuere, 
des rebeldes; hacedme á mí merced en esto que os 
digo, mira que tenemos los escuadrones de guerra 
si me quebráis alguno de ellos, aparejaos á sufrir, 
y vosotros señores que estáis en las fronteras . que 
tenéis gente de guerra no quebréis ni traspaséis 
nada de lo que se os ha dicho, pues idos todos á 
vuestras casas. Y de esta manera quedaba por Re}?- 
y hacia un convite general á toda la gente y á la 
noche iba á su vela á la casa de los Papas de curica- 
veri y todos los señores y caciques, y hacia» la ce- 
remonia de la guerra, hechando incienso los sacer- 
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dotes á la media noche con sus ceremonias, en 
amaneciendo iba el mismo cazonci por leña para los 
cues y todos los señores y las espías de la guerra y 
los sacerdotes que hechaban incienso en los brase* 
ros y los correos, y los otros sacerdotes llamados 
cufiiiecha y los alférez que llebaban las vanderas en 
las guerras y trahian toda aquella leña á los fogo- 
nes y poníase el cazonci en un portal que estaba 
delante su casa y asentábase en una silla y torna- 
ban todos los señores y caciques y toda la otra gen- 
te, y tornaba á hacerles otro combite general en- 
tonces toda la gente y caciques y señores le lleba- 
ban sus presentes mantas de tierra caliente y algo- 
don, otros hachas de cobre y esteras para las espal- 
das y frutas de taximaroa, arcos, y así según tenia 
cada uno, y despedianse todos del cazonci y ívanse 
á sus Pueblos donde habían venido y juntaban su 
gente y hacíanles saber del nuebo Rey y amones- 
tábanles que fuesen ovedientes y después desde á 
poco embiaba el cazonci los sacerdotes llamados cu- 
ritiecha para hacer traer lefia para los cues, y tra- 
hia toda aquella leña la gente de los Puebles en 
diez dias y alzábanla en el patio grande de los cues 
y el sacerdote llamado Hiripati entraba en la casa 
de la vela á su oración con los olores, como se con- 
tó hablando de la guerra y hacíase sermón sobre 
aquella leña como su Dios curicaveri lo había así 
ordenado y entraba asimismo el cazonci á su vela, 
y hacíanle la ceremonia de la guerra y al tercero 
día mandaba que fuesen á la guerra y llamaba to- 
dos los señores de su linaje llamados Vacuxecha^ 
que son águilas y juntábanse todos en la casa di- 
cha del Águila, dedicada á su Dios curicaveri y de- 



70 

' cíales el cazonci nuevo, como habernos de tener con 
nosotros esta lefia de los cues y las rajas que se han 
cortado y los -olores que han hechado los sacerdotes 
en los fuegos para las oraciones y los sacrificadores 
anse de perder todo esto? pues se han llamado la 
Diosa Cuerabaperi y los Dioses celestes, y los Dio- 
ses de las cuatro partes del mundo y el Dios del 
Ynfiierno, y también lo he hecho saver á curicaveri 
y á los Señores sus hermanos y á la Diosa Xaratan- 
ga y k los Dioses Primogénitos y los Dioses llama- 
dos Virabanecha y mandábales que fuesen á la gue- 
rra y desaciase todo aquel ayuntamiento y ivanse á 
sus casas y embiaba sus correos y mensageros' por 
todos los Pueblos, que fuesen á la guerra á todas 
las fronteras de sus enemigos, y estaba dos dias el 
cazonci en la ciudad y después decia que queria ir 
á caza 3^ así lo pensaban todos que queria ir alguna 
montería y era que queria ir alguna entrada y iban 
con él los sacerdotes que ponian el incienso en los 
braseros y de la otra gente que habian quedado en 
la ciudad y llebaba consigo las trompetas, diciendo 
que iba á montería y íbase derecho á una frontera 
que estaba cerca de sus enemigos llamada Cuyna- 
ckOy y hacia allí una entrada de presto y tomaba 
cieíi cautibos ó ciento y veinte y tornaba antes que 
viniese la gente que habia embiado á la guerra y 
después venían todos los señores y trahian muchos 
cautibos para sus sacrificios. Este era el principio 
de su Reynado y quedaba entonces por señor asen- 
tado y Rey, en lugar de su Dios curicaveri y hacia 
sacrificio á sus Dioses de aquellos cautivos que ha- 
bian trahido de las entradas y hacia mercedes á to- 
dos aquellos que habian cautivado esclavos y casa- 
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vase con todas aquellas mugeres que habían sido 
de su Padre y andando él tiempo, le metian en su 
casa otras hijas de caciques y señores. 

DE LOS AGÜEROS QUE TUBO ESTA GENTE Y SUEÑOS, 
ANTES QUE VINIESEN LOS ESPAÑOLES 

Dice esta gente que antes que viniesen los lEs- 
pañoles á la tierra, cuatro afios continuos se les en- 
cendian sus cues desde lo alto hasta avajo y que lo 
tomaban á cerrar y luego se tornaba á encender y 
cahian piedras como estaban hechos de laxas sus 
cues y no sabian la cauáa de esto, mas de que lo 
tenian por agüero. Asimismo dicen que vieron dos 
grandes cometas en el cielo y pensaban que sus 
Dioses habian de conquistar ó destruir algún Pue- 
blo y que ellos habian de ir á destruhirle; imitaba 
esta gente mucho en suefios y hacian todo lo que 
soñaban y hacíanlo saber al sacerdote mayor y 
aquel se lo hacia saver al cazonci. Decia que á los 
pobres que habian traido leña y se habian sacrifica- 
do las orejas les aparecian en sueños sus Dioses y 
les decian que habian dicho que les darían de co- 
mer y que se casasen con tal ó tal cristiana y si 
era alguna cosa de agüero no la osaban decir al ca- 
zonci. Díjome un sacerdote que j^j^^bífi soñado antes 
que viniesen los Españqjks que venian una gente y 
que trahian vestias que eran los caballos que el no 
conocia y que entraban en las casas de los Papas y 
que dormian allí con su$ caballos y que trahian 
muchas gallinas, que se ensuciaban en sus cues y 
que sonó esto dos ó tres veces con mucho miedo 
que no sabia que era hasta que vinieron á esta Pro- 
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víncía los Españoles y llegando á la ciudad posa- 
ron en las casas de los papas con sus cavallos don- 
de ellos hacían su oración y tenian su vela y antes 
que viniesen los Españoles tubieron todos ellos vi- 
ruelas y sarampión de que murió infinidad de gen- 
te y muchos señores y cámaras de sangre. De las 
viruelas y sarampión, todos los españoles lo dicen 
á una voz los de aquel tiempo y fué general esta 
enfermedad en toda la Nueva España, por eso les 
es de dar crédito; á esto que dicen del sarampión y 
viruelas, dicen que nunca habían tenido estas en- 
fermedades y que los Españoles las trageron á la 
tierra. Asimismo el sacerdote susodicho me dijo 
que habian venido al Padre del cazonci muerto los 
sacerdotes de la madre cueravaperi que estaba en 
un Pueblo llamado cinapecuaro y que le habian 
contado este sueño 6 revelación siguiente, del des- 
truhimiento y casa de sus Dioses, que aconteció en 
Ucareo. El señor de aquel Pueblo de Ucareo lla- 
mado Vig'en^ tenia una manceba entre las otras mu- 
geres que tenia, y vino la Diosa cueravaperi madre 
de todos los Dioses terrestres y que tomó aquella 
muger de su misma casa. Decia esta gente que todos 
sus Dioses entraban muchas veces en sus casas y 
tomaban la gente para sus sacrificios; pues llebó 
esta Diosa aquella muger un rato acia el camino de 
México allí en el dicho Pueblo y tornóla á traer 
acia el camino de Araro; entonces púsola allí y de- 
satóse una xicala como escudilla que tenia atada 
en sus naguas y tomó agua y labó aquella Xical 3'- 
hecho un poco de agua en ella y hecho dentro de la 
Xical, una como simiente blanca é hizo un brevage 
y dioselo á vever aquella dicha muger y mudóle el 
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senti3o y dijole vete, que yo no te tengo de llevar, 
allí está quien te ha de llebar aquel que está alli 
•compuesto, yo no te tengo de hacer mal^ ni sacrifi- 
car ni tampoco aquel que te lleba te ha de hacer 
mal y oirás muy bien lo que se digere donde te lle- 
vare, que ha de haber allí concilio y haráslo - saver 
al Rey, que nos tiene á todos en cargo^ Zangüa\ y 
fuese por el camino aquella muger y luego encon- 
tró en el camino con una águila que era blanca y 
tenia una verruga grande en la frente y empezó el 
Águila á 5Ílvar y á enherizar las plumas y con 
unos ojos grandes que decian ser el dios ciiricaveri 
y saludóla el Águila y dijole que fuese bien veni- 
da, y ella también le saludó y dijole señor estés en 
buena hora; Dijole el Águila suve aquí encima de 
mis alas y no tengas miedo de caer, y como subió- 
se la muger lebantose el Águila con ella y empieza 
á silbar y llevóla á un monte donde está una fuen- 
te caliente, que hay en ella piedra azufre y llebola 
por aquel monte, volando con ella y era ya que 
quebraba el Alba, cuando lallebó al pie de un mon* 
te muy alto que está allí cerca llamado Xanoataja- 
canzio y lebantola en alto y vio aquella muger que 
estaban asentados todos los Dioses de la Provincia 
todos entiznados, unos tenian guirnaldas de hilo de 
colores .en la cabeza y otros estaban tocados; y otros 
tenian guirnaldas de trébol, otros tenian unas en* 
tradas en las molleras y otras de muchas maneras 
3^ tenian consigo muchas maneras de vino tinto é 
blanco de Maguey y de ciruelas y de miel 5^ lleba- 
ban todos sus presentes y muchos de frutas á otro 
Dios llamado curicaveri^ que era mensagero de los 

Dioses y llamábanle todos Abuelo y parescíale 
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aquella muger que estaban todos en una casa muy 
grande y díjole aquel Águila asiéntate aquí y de 
aquí oirás lo que se digere y era salido el sol, y^ 
aquel Dios curitacaheri^ se lababa la caveza con ja- 
bón y no tenia el trenzado, que solia tener una 
guirnalda de colores en la cabeza y unas orejeras 
de palo en las orejas y unas tinezuelas pequeñas al 
cuello y una manta delgada cubierta; y vino su 
hermano llamado Th'ipanienqtiacencha. con él esta- 
ban todos muy hermosos 3'' saludáronlo todos los 
otros Dioses y decíanles señores seáis bien venidos, 
y respondia curttacaheri^ pues habéis venido todos, 
mira no se haya quedado alguno por olbido que no 
halláis llamado y respondian, señor, todos habemos 
venido tornaban también á preguntar, han venido 
también los Dioses de 1^ mano izquierda? decíanle, 
todos han venido señor tornó á decir mira no se os 
haya olvidado de llamar alguno; respondieron ellos; 
todos hemos venido señor Dijo pues digalo mi her- 
mano lo que se ha de decir y yo me quiero entrar 
en casa y díjoles Tirip'aniequarencha^ acercaos aquí 
Dioses de la mano izquierda y de la mano derecha. 
El Pobre de mi hermano dice lo que yo diré; el fué 
á oriente donde está la madre cuerabaperi y estubo 
algunos días con la Diosa aieravaperi y estaba alia 
airícaberi nuestro nieto y Xaratanga^ y kuredequa 
vecara Qtierenda-angaperi^ todos se estaban allá los 
Dioses y probaron de contradecir los pobres á la 
madre aieravaperi y no fueron crehidos lo que que- 
rían hablar y fueron rechazadas sus palabras 3^ no 
les quisieron recivir lo que querían decir, ya son 
casados otros hombres nuevamente y otra vez de 
nuevo han de venir á las tierras, esto es lo que 
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ellos querían contradecir que no se hiciera y no 
fueron oidos y digeronles, Dioses Primogénitos, es- 
forzaos á sufrir y vosotros Dioses de la mano iz- 
quierda sea así como está determinado de los Dio- 
ses, como podremos contradecir esto que está así 
determinado? no sabemos que es esto, á la verdad 
no fué ^sta determinación al principio, que estaba 
ordenado, que no andubiesemos dos Dioses juntos 
antes que viniese la luz, porque no nos matásemos 
y perdiésemos la deidad y estaba ordenado enton- 
ces que de una vez sosegase la tierra que se bolbie- 
se dos veces y que para siempre se habían de es- 
tar así, que no se había de mudar esto que tenía- 
mos concertado todos los Dioses antes que viniese 
la luz y ahora no sabemos que palabras son estas, 
los Dioses provaron de contradecir esta mutación y 
en ninguna manera los consintieron hablar, sea así 
como quieren los Dioses, vosotros los Dioses Pri- 
mogénitos y de la mano izquierda, idos todos á 
vuestras casas, no traigáis con vosotros ese vino que 
trabéis, quebrad todos esos cantaros, que ya no se- 
rá de aquí adelante como hasta aquí, cuando está- 
bamos mu3' prósperos, quiebra por todas las partes 
las tinajas de vino, deja los sacrificios de hombres 
y no traigáis mas con vosotros ofrendas, que de 
aquí adelante uo ha de ser^así, no han de sonar mas 
^tabales, rajadlos todos no han de parecer mas cues 
ni fogones, ni se leban taran nías humos, todo ha 
de quedar desierto porque ya bienen otros hombres 
á la tierra que de todo en todo han de ir por todos 
los fines de la tierra á la mano derecha y á la ma- 
tío izquierda y de todo en todo irán hasta la ribera 
del mar y pasarán adelante y el cantar será todo 



'n 



76 

niio y que no habrá muchos cantares conio tenía- 
mos, mas uno solo por todos los términos de la tie- 
rra; 3^ tu muger g[ue efstás aquí que no nos oyes,, 
publica esto y háganselo saber al Rey que nos 
tiene á todos en carga Zuangua^ respondieron todos, 
los Dioses del concilio y digeron que así seria y 
empezaron á limpiarse las lagrimas y desizose el 
concilio y no pareció mas aquella visión y hallóse 
aquella muger puesta al pie de una encina y no 
vio en aquel lugar ninguna cosa cuando tornó en 
síy mas de un peñasco que estaba allí,, y vínose á su 
casa por el monte y llegó á la media noche y venia 
cantando, y oyóla venir un sacristán de la Diosa 
eueravaperi que la abrió la puerta y despertó á los 
sacerdotes y decíales señores lebantaos que viene 
la Diosa eueravaperi^ que ya ha abierto la puerta. 
Decia esta gente que cuando aquella Diosa euerava- 
peri tomaba alguna persona, que entraba en ella y 
que comia sangre por esto dice este sacristán ó 
guarda que habia venido la Diosa eueravaperi] y 
estaban todos desnudos los sacerdotes y asentados 
con sus guirnaldas de trébol en las cavezas y to- 
dos entiznados y entróse aquella muger de largo én 
la casa de los Papas y dio cuatro bueltas y leban- 
tose y pasó el fuego y tendióse de la otra parte del 
fuego y los sacerdotes empezaron a sacrificarse de 
las orejas, y decia la muger, Padres, Padres haiíi- 
bre tengo y empezaron á darle sangre y tenia la bo- 
ca abierta y tragaba aquella saiígre que le daban y 
tenia todos los bezos en sangran tados de la sangre 
que le daban, y empezaron á tañer sus trompetas 
y atabales y hecharon incienso en los braseros y 
trageronla en una procesión cuatro bueltas cantan- 
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do con ella, y bañáronla y ataviáronla, ■ pUvsieronle 
unas naguas muy buenas y otra camiseta encima 
y. pusiéronle una guirnalda de trébol en la caveza 
y pusiéronle un pajaro contrahecho en la caveza y 
unos cascabeles en las piernas y trajeron mucho 
vino y empezáronle á dar de beber y f ueronselo á 
decir á su marido, que era el señor de Ucareo, que 
estaba haciendo la ceremonia de la guerra, hechan- 
do incienso en los braseros y dijoles; puesque hay 
viejos? Dijeronle ellos la señora es venida; dijo él, 
hay, hay á que ora vino; Dijeron ellos, señor ahora 
poco ha vino; dijo él bien está, haceselo saber al 
sacerdote de Araro llamado Baricha y al de Ci- 
napecuaro^ id y calentad los baños, y era de noche 
y fuese á su casa y vanóse en un baño caliente y 
salió luego por la mañana, y vinieron los sacerdotes 
que fueron á llamar y di joles Abuelo, dicen que es 
venida la señora ya la tornamos á ver á la Diosa 
cuerabapef't^ bamosla á saludar y vistióse, que se ha- 
bía bañado y fueron los sacerdotes á llebarle ofren- 
das y mantas y vino y incienso, y ofrecieronselo 
todo aquella muger y desnudáronla y vistiéronle 
otros vestidoe nuebos y saludáronla diciendo; seas 
bien benida y ella les tornaba á saludar y pregun- 
táronle señora, como te halló la Diosa? Dijo la se- 
ñora eü casa estaba y allí me vio; dijeronle, que te 
dijo, cuéntalo aquí, que habemos de decir al Rey. 
Respondióles ella, qué me habia de decir abuelos; 
como me vio allí no me hizo mal, mas una Águila 
me llebó yo y en lo alto del monte donde habia 
un concilio de los Dioses, dicen que otra vez han 
de venir hombres de nuebo á la tierra y contoles to- 
do lo que habia oido en el monte llamado Xanoato 
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hiíacío y apartáronse todos los sacerdotes en el pa- 
tio y abajaron las cabezas en corrillo y dijo el se- 
ñor de Ucareo. Abuelos como esta mnger no lo 
dice de mala que es, dice que han de venir otra vez 
hombres á la tierra, dónde han de ir los señores que 
están aqui, nos han de conquistar, han de venir los 
Mexicanos ó los Otomíes á conquistamos dios Chi- 
chimecas; dice que todo el Reino ha de estar solo y 
desierto ídlo á decir al Rey, pienso que le placerá 
de ello, ¡como no os descuartizará vivos! como no 
os sacrificará! Aparejaos á sufrir, 3^0 no quiero ir 
por ahora á la guerra mas estarme aquí, porque uo 
me maten en la guerra, mátenme aquí los que vi- 
nieren, sacrifíquenme aquí y cómame la Diosa Ctie- 
ravQperi\ id porque reñirá el Rey; y partiéronse 
aquellos sacerdotes y vinieron en tres dias á la ciu- 
dad de Mechuacan, y el C^izonciy llamado Zuang-ua^ 
estaba á la sazón cerca de su casa en un lugar lla- 
mado Arataguaro y estaba borracho y saludó á los 
sacerdotes y díjoles, madres seáis bien venidas, por- 
que de esta manera decian á los sacerdotes de la 
madre ctierabaperi y ellos asimismo le saludaron, 
dijola pues que hay viejos como vinistes y contá- 
ronle todo lo que habían visto y oido aquella suso- 
dicha mujer; y respondió Zuangua y díjoles porque 
dijo eso el pobre de vtgel^ el porque se turba, como 
no es de vaja suerte 3^ huérfano porque os habia de 
descuartizar viejos: donde vino el es Rey como no 
es esclabo de los cautibos y vosotros quien sois, que 
de nosotros es la perdida del señorío que somos se- 
ñores y no de vosotros solos, mas espero de todas 
las Provincias, yo no lo oiré que primero moriré 3^ 
no será luego porque aun estaré algunos dias y se- 
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ré Rey aquí están mis hijos que les partiré el seño- 
río y serán señores, hay está mi hijo Zincicha que 
^s el mayor y tirimarasco anini^ sirangua^ Tanistí' 
¿imaSj Taquiani^ Patamu^ Guizico\ todos estos hi- 
jos tengo y no se quien será el que señalare por 
Rey nuestro Dios curicaveri^ aquel oirá todo esto y 
el pobre no será mucho tiempo señor porque será 
maltratado, pobre de la gente vaja, cuatro años se- 
rá maltratado, después de los cuales sosegará el 
señorío y yo no le oiré, que primero moriré, esto es 
á lo que venís viejos, quero os dar de vever y bus- 
caros algunas mantas y sacáronle naguas de mu- 
ger y otros atavíos y guirnaldas de oro para la Dio- 
sa y plumages y dieronselo y di joles yo os quiero 
también contar á vosotros otra cosa viejos. Estas 
mismas palabras que vosotros habéis trahido, trage- 
ron de tierra caliente y dicen que andaba un pesca- 
dor en su balsa, pescando por el rio con anzuelo y 
pico un bagren muy grande y no le podia sacar y 
vino un caimán no se de donde de los de aquel rio 
y tragó aquel pescador, y arrebatóle de la balsa en 
que andaba y sumióse en el agua muy onda y abra- 
zóse con el caimán y llebole á su casa aquel Dios 
caimán, qué era muy buen lugar y saludó aquel 
pescador y di jóle aquel caimán, verás que yo soy 
Dios, vé á la Ciudad de Mechuacan y di al Rey 
que nos tiene á todos en cargo, que se llama Zuan- 
g^ua que ya se ha dado la seña que ya son hombres 
y ya son engendrados los que han de morir en la 
tierra por todos los términos, esto lo dirás al Rey; 
y esto es Abuelos lo que aconteció allá en tierra ca- 
liente que me hicieron saver y todo es uno lo de 
tierra caliente y lo que vosotros trabéis, y despidié- 
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ron se los sacerdotes y tomáronse al Señor de Uca- 
reo y contaronselo lo que decía Zuangua^ el Padre 
del cazonci muerto. 

C^DE LA VENIDA DE LOS ESPAÑOLES A ESTA PROVIN- 
\ cía, según me LO CONTÓ DON PEDRO, QUE ES AtíORA 
V>OBERNADOR Y SE HALLO EN TODO Y COMO MOTE- 
ZUMA, SEÑOR DE MÉXICO EMBIO A PEDIR SOCORRO 
AL CAZONCI ZUANGUA PADRE DEL QUE MURIÓ 

AHORA. 

* • 

Embió Montezuma diez mensageros de México á 
f aximaroa que venían con una embajada al cazon- 
ci llamado Zuangua^ Padre del que ahora murió, 
que era muy viejo y el Señor de Taximaroa, pregun- 
tóles que que querían dijeron ellos que venían al 
cazonci con una embajada que los embiaba Motezu- 
ma que habían de ir delante del y que á él solo se 
lo habían de decir y embió el Señor de Taximaroa 
á hacerlo saver al cazonci, el cual mandó que no 
les hiciesen mal, mas que. los dejasen venir de lar- 
go y llegaron los mensageros aquí a la ciudad de 
Mechuacan, y fueron delante del dicho Señor Zuan- 
gua y dieronle un presente de turquesas y Char- 
chius y plumajes verdes y diez rodelas que tenían 
unos cercos de oro, mantas ricas y mástiles; y es- 
pejos grandes; y todos los señores é hijos del cazon- 
ci se disfrazaron y se pusieron unas mantas viejas 
por no ser conocidos que habían oído decir que ve- 
nían por ellos los Mexicanos, y asentáronse los 
Mexicanos y el cazonci hizo llamar un interprete 
de la lengua de México llamado Nuritan que era 
su navatlato interprete, y di jóle el Cazonci oye que 
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es lo que dicen estos Mexicanos á ver que quieren 
pues que han venido aquí y el cazonci estaba com- 
puesto y tenia una flecha en la mano, que estaba 
dando con ella en el suelo, y los Mexicanos dige- 
ron. El Señor de México llamado Motezuma nos 
embia y otros señores y digefonnos id á nuestro 
hermano el cazonci, que no se qi;e gente es una que 
ha venido aquí y nos tomaron de repente, habemos 
habido batalla con ellos y matamos de los que ve- 
nían en unos venados caballeros, doscientos, y de 
los que no trahian venados otros doscientos y aque- 
llos venados traen calzado cotaras de yerro 3' traen 
una cosa que suena como las nubes y da un gran 
tronido y todos los que topa mata que no quedan 
ningimos y nos desvaratan anuos muerto muchos 
de nosotros y bienen los de Taxcala con ellos, co- 
mo había días que teníamos rencor unos con otros 
y los de Tezaico y ya los hubiéramos muerto sino 
fuera por los que los ayudan y tienennos cercados 
aislados en esta Ciudad; como no vendrían sus hi- 
jos ayudarnos el que se llama trimarasco y otro 
anini y otro acuiche y traherian su gente y nos de- 
fenderían, nosotros proveheremos de comida á toda 
la gente, que aquella gente que ha venido esta en 
taxcala allí moriríamos todos. Oída la embajada 
Zuangua^ respondió bien está, bien seáis venidos 
ya habéis hecho saver vuestra embajada á nuestros 
Dioses curicaveri y Xaraianga^ yo no puedo por 
ahora embiar gente porque tengo necesidad de esos 
que habéis nombrado, ellos no están aqaí que están 
con gente en cuatro partes conquistando, descansa 
aquí algún día y irán estos mis interpretes con vo- 
sotros, Nuritan y Piyo y otros dos, ellos irán á ver 
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esa gente que decís que entretanto que viene toda 
la gente de las conquistas y salieron fuera los men- 
sageros y pusiéronlos en un aposento y dieronles 
[: de comer y hizo darles mástiles y mantas y cotaras 

f de cuero y guirnaldas de trébol y llamó el cazonci 

í ^ á sus consegeros y díjoles, que haremos, gran tra- 

vajo es este de la embajada que me han trahido> 
que haremos, que es lo que nos ha acontecido, que 
el sol estos dos Reynos solía mirar el de México y 
este no habemos oído en otra parte que haya otra 
gente aquí servíamos á los Dioses, aquí proposito 
tengo de embiar la gente á México porque de con- 
tinuo andamos en guerras y nos acercamos unos á 
otros los Mexicanos y nosotros, y tenemos rencores 
entre nosotros, mira que son muy astutos los Mexi- 
canos en hablar y son muy arteros de la verdad, 
yo no tengo necesidad según les dige; mire no sea 
alguna cautela como no han podido conquistar al- 
gunos Pueblos quierense vengar en nosotros y lle- 
bamos por traición á matar y nos quieren destruir, 
vayan estos navatlatos y interpretes que les he di- 
cho que irán, que no son muchachos, para hacerlo 
como muchachos y estos sabrán lo que es; respon- 
diéronle sus consegeros, señor mándalo tu que eres 
Rey y señor, cómo te podremos contradecir y va- 
yan estos que dices, primero. Mandó traher man- 
tas ricas y Xicales y cotaras de cuero y de las na- 
guas y mantas de sus Dioses ensangrentadas como 
las habían trahido de México para sus Dioses y de 
todo lo que. había en Mechuacan y dieron selo á los 
mensageros que lo diesen á Montezuma y fueron 
con ellos los navatlatos para ver si era verdad y 
embió el cazonci gente de guerra por otro camino. 
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y tomaron tres otomías y preguntáronles, no saveis 
de algtinas nuevas de México y digeron los oto- 
míes, los Mexicanos son conquistados, no sainemos 
quienes son los que los conquistaron^ toáo México 
esta Hediendo de cuerpos muertos y por eso ban bus* 
cando ayudadores que los libren y defiendan, esto 
sa vemos; como han enviado . por los Pueblos por 
ayuda; digeron los de Mechuacan, asi es la verdad 
que han ido, nosotros lo savemos; digeron los oto- 
míes, vamos vamos á Mechuacan, llevadnos allá, 
porque nos den mantas que nos moriremos de frió, 
queremos ser sugetos al cazonci; y viniéronlo á ha- 
cer saver al cazonci, como habian cautivado aque- 
llos tres otomíes y lo que decian; y digeron señor ' 
así es la verdad que los Mexicanos están destruhi- 
dos y que yede toda la Ciudad con los cuerpos 
muertos, y por eso van por los pueblos buscando 
socorro; esto es lo que digeron en Tagimaroa, que 
allí se lo preguntó el cacique, llamado Capacapecho\ 
dijo el Cazonci seáis bien venidos; no savemos co- 
mo les sucederá á los pobres que emviamos á Méxi- 
co, esperemos que vengan, sepamos la verdad, 

COMO HECHABAN SUS JUICIOS, QUIEN ERA LA GENTE 
QUE VENIA Y LOS VENADOS QUE TRAHIAN, SEGÚN 

SU MANERA DE DECIR. 

Dijo el cazonci á los señores, verdad es que han 
venido gentes de otras partes y no vienen con cau- 
tela los Mexicanos, que haremos, gran travajo es 
este, cuando empezó á ser México, muchos tiempos 
ha que está fundada México y es Reyno y este de 
Mechuacan^ estos dos reinos eran nombrados y en 
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estos dos reinos, miraban los Dioses desde él cielo 
y, el sol, nunca habernos oido cosa semejante de 
nuestros antepagados. Si algo supieran no nos lo 
hicieran saver tariacuari y Hiripanin y tangaxoan 
que fueron señores, que habían de venir otras gen- 
tes, de donde podian venir, sino del cielo los que 
vienen, que el cielo se' junta con el mar, y de allí 
debian de salir, pues aquellos venados que dicen 
que traben qué cosa es? Digeronle los navatlatos, 

/ / señor aquello^ venados 7 deben ser según lo que sa- 

bemos nosotros por^Sna historia y es, que el Dios 
^ llamado Ca/tí:«2'í>r/* jugó con otro Dios ala pelota, 
llamado Achurtkirepe y ganóle y sacrificóle en un 

' * • ' Pueblo llamado Xacona y dejó su mujer preñada 

de siratatapeci su hijo y nació y tomáronle á criar en 
un Pueblo, como que se le habian hallado, y des- 
pués dé mancebo fuese á tirar aves con un arco y 
topó con \\xí2l yvaña y díjole no me fleches y direte 
una cosa. El padre que tienes ahora no es tu Pa- 
dre, porque tu Padre fué á la casa del Dios llama- 
do ^/;A«^/r^é' á conquistar y allí le sacrificaron. 
Como oyó aquello fuese allá para provarse con el 
que habia muerto á su Padre y cabo donde estaba 
enterrado y sacóle y hechoselo acuestas y veniase 
con él. En el camino estaban en im erbazal una 
manada de codornices y lebantaronse todas en hue- 
lo y dejó allí su padre por tirar á las codornices, y 
tomóse venado el Padre y tenia crines en la cerviz, 
como dicese que tienen esos que traen esas gentes 
y su cola larga y fuece hacia la mano derecha que 
viniera con los que vienen á estas tierras, dijo el 
cazonci; de quien sabríamos la verdad? y díjoles; 
también dicen que aconteció en cuyacan esto que 
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contaba una vieja pobre que vendía agua, encontró 
en la zavana los Dioses llamados tiripemecha^ her- 
manos de nuestro curicaveti y díjole uno donde vas 
Abuela; (que así decían á las viejas) respondió la 
vieja, señor voy á Cuyacan. Díjole aquel Dios co- 
mo no nos conoces; dijo la vieja señores no os co- 
nozco; digeron ellos nosotros somos los Dioses lla- 
mados Tiripimencha^ vé al señor llamado Ticata- 
men que está en Cuyacan, el que oye en Cuyacan 
las tortugas y atavales y huesos de caimanes, no 
son savios los señores de cuyacan ni se acuerdan 
de traer leña para los cues, ya no tienen cavezas 
consigo, que á todos los han de conquistar que se 
han enojado los Dioses engendradores, cuentaselo 
así á Ticatamen^ que de aquí á poco tiempo nos le- 
bantaremos de aquí, de Cuyuacan, donde ahora es- 
tamos y nos iremos á Mechuacan y estaremos allí 
algunos años y nos tornaremos á levantar y nos 
iremos á nuestra primer morada llamada Bay anteo, 
donde está ahora Santa Fee edificada, esto no mas 
te decimos. Esto es lo que supD aquella vieja y de- 
cían que había de haber agüeros, que los cerezos, 
aun hasta los chiquitos babian de tener fruto y los 
maguéis pequeños habían de hechar mástiles y las 
niñas que se habían de empreñar antes que perdie- 
sen la niñez, esto es lo que decían los viejos y ya 
se cumple. En esto tomaremos señales, como no 
hubo de esto memoria en los tiempos pasados ni lo 
digeron unos á otros los viejos como habian de ve- 
nir estas gentes; esperemos á ver vengan á ver co- 
mo seremos tomados esforcémonos á ver otro poco 
para traer leña para los cues. Acabó Zuangua su 
platica y habian muchos pareceres entre ellos com 
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tando sus fábulas según lo que sentía cada uno y 
estaban todos con miedo á los Bspañoles. 

COMO BOLBIERON LOS NAVATLATOS QUE HABÍAN 
IDO A MÉXICO Y LAS NUEVAS QUE TRAGERON Y 
COMQ MURIÓ LUEGO ZUANGUA DE LAS VIRUELAS Y 

SARAMPIÓN. 

Pues vinieron los que habian embiado á México, 
y fueron delante el Cazonci y mostráronle otro pre- 
sente que le embiaba Montezuma, de mantas ricas 
y Mástiles y saludáronle y díjoles; seflis bien veni- 
dos, ya os he tomado á ver, muchos tiempos ha que 
que los viejos nuestros antepasados fueron otra vez 
á México, pues decid como os ha ido; respondieron 
los mensageros: Señor llegamos á México y entra- 
mos de noche y lleváronnos en una canoa y estába- 
mos ya desatinados que no sabiamos por donde íba- 
mos, y saliónos á recivir Montezuma y mostramos- 
le el presente que le embiabas; dijoles el cazonci, 
pues que os dijo á la despedida: Digeron ellos: se- 
ñor después que le digimos lo que nos mandaste 
que fuésemos con sus mensageros y que habias em- 
biado tu gente á cuatro partes, que veniamos noso- 
tros delante mientras venia la gente de la guerra, 
digimosle que veníamos. á ver que gente es esta que 
es venida, por certificarse mejor, díjonos seáis bien 
heñidos, descansad, mirad aquella sierra, detras de 
ella están estas gentes que han venido de Taxcala 
y lleváronnos en unas canoas, y tomamos puerto en 
Texcuco y suvimos encima un monte y desde allí 
nos mostraron un campo largo y llano donde esta- 
ban y digeronnos, vosotros los de Mechuacan por 
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allí vendréis y nosotros iremos por otra parte y así 
los mataremos á todos, porque no los mataremos 
porque huimos de vosotros los de Mechtiacan que 
sois grandes flecheros, tenemos confianza en vues- 
tros arcos y flechas; mirad que ya los habéis visto 
Uebad estas nuevas á vuestro Señor y decidle que 
le rogamos mucho que no quiebre nuestras palabras 
que sea esto que le decimos, que tenemos nuestros 
Dioses que nos han dicho que nunca se ha de des- 
truhir México, ni nos han de quemar las casas, dos 
Reinos son nombrados, México y Mechuacan; mira 
que hay mucho trabajo. Digímosle, pues tornemos 
á México y tomamos y saliéronnos á recivir los se- 
ñores y despedí monos de Montezuma y di joños, 
tornaos á Mechuacan que ya vinisteis, que habéis 
visto la tierra no nos volvamos atrás de la tierra 
que les queremos dar, aquesto que le rogamos, vues- 
tro señor, que ha de decir de nosotros, sino venis, 
habemos por ventura de¿ ser esclavos? como han de 
llegar allá á Mechuacan, aquí muramos todos, pri- 
mero nosotros y vosotros y no vayan á vuestra tie- 
rra; esto es lo que le diréis á vuestro señor, vengan 
que aquí hay mucha comida para que tenga fuerza 
la gente para la guerra, no tenga lastima de la gen- 
te, muramos presto y tengamos nuestro estrado de 
la gente que morirá, sino saliéremos con la nuestra; 
si los cobardes y para poco de nuestros Dioses, no 
nos favorecieren, que mucho tiempo ha que le ha- 
bían dicho á nuestro Dios que ninguno le destruhi- 
ria sn Reino y no habemos oido mas Reyno de este 
y Mechuacan, pues tomaos, y así nos partimos y 
salieron con nosotros á despedirnos. Estas son las 
nuebas que traemos. Di jóle el cazonci Zuangtia 
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bien seáis venidos ya yo os he tornado á ver. Mu- 
cho ha que fueron otra ve2j los viejos nuestros an- 
tepasados á México, no se jwrque fueron, mas aho- 
ra gran cosa es por la que fuisteis y lo que vinieron 
á decir los Mexicanos cosa trabajosa es, seáis bien 
venidos; á que habernos de ir á México? muera ca- 
da uno de nosotros por su parte, no sabemos lo que 
dirán después de nosotros y quizá nos venderán á 
estas gentes que vienen y nos harán matar halla 
aquí otra conquista por si, vengan todos á nosotros 
con sus capitanías, mátenlos á los Mexicanos que 
muchos dias ha que viven mal que no traben lefia 
para los cues, mas oimos que con solo los cantares 
honrran á sus Dioses, que aprovechan los cantares 
solos, como los dioses los han de favorecer con solo 
los cantares? pues aquí tfabagemos, mas como no 
suele mandar el proposito los Dioses? Esforcémo- 
nos un poco, mas, entrar lefia para los cues, quizá 
nos perdonarán, como se han ensañado los Dioses 
del cielo, como habían de venir sin propósito, algún . 
Dios los embió y por eso vienen, pues conozca la 
gente sus pecados, represénteseles á la memoria 
aunque me hechen á mí la culpa de los pecados á 
mí que soy él Rey, no quieren recibir la gente co- 
mún mis palabras que les digo, que trahigan lefia 
para los cues, pierden mis palabras, quiebran la 
cuenta de la gente de la guerra, como no se han de 
ensañar, nuestro Dios curicaveri y la Diosa Xara- 
tanga^ como no tiene hijos curicaveri y Xaratanga 
no ha parido ninguno, teniendo hijos como no se 
ha de quejar á la madre cueravaperi\ Yo amones- 
taré á la gente que se esfuerce un poco mas porque 
no nos perdonarán si habemos faltado en algo; Res- 
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pondieTom los sefloresr, bien a^s dicho sefior, esto 
mismo diremos á la gente lo que tu mandas; y fue- 
Tonse á sus casas y no supo mas; y vino luego una 
pestilencia de viruelas é cámaras de sangre, por to- 
da la Provincia y murieron todos los obispos de los 
•cues y ^1 Cazonci viejo, Ztmngtia murió de las vi- 
ruelas y quedaron sus hijos Tungaxoan^ por otro 
nombra, Zzncüha^ que era el mayor, Ttrimarasco^ 
Azinche^ Antni\ Vinieron pues otra vez otros diez 
Mexicanos á pedir socorro y llegaron á la sazón 
que toda la ^-ente lloraba por la muerte del cazonci 
viejo y hicieron saver á Zindcha^ hijo mayor del 
cazonci muerto, la venida de aquellos Mexicanos. 
Dijo llevadlos á las casas del pobre de mi Padre y 
lleváronlos y dijeronles seáis bien venidos, no está 
aquí el cazonci que es ido á holgarse, envió el hijo 
del cazonci á llamarlo y dijo que haremos á esto 
que vienen los Mexicanos? no sabemos qué es el 
mensage que traben, vayan tras mi Padre á decirlo 
allá á donde vá al Infierno,decídselo que se aparegen 
fuertes que esta costumbre hay y hicieronlo saver 
á los Mexicanas y digeron vaste que lo ha manda- 
do el señor, ciertamente que habernos de ir, noso- 
tros tenemos la culpa, ea presto mándelo, no hay 
donde nos vamos, nosotros mismos nos venimos á 
la muerte y compusiéronlos como solian componer 
los cautivos y sacrificáronlos en el cu de curicaveri^ 
y de Xaratangay diciendo que iban con su mensa- 
ge al cazonci muerto, decian que los trageran ar- 
mas de las que tomaron á los Españoles y ofrecié- 
ronlas en sus cues á sus Dioses. 
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COMO ALZARON OTRO SEÑOR Y VINIERON TRES 
ESPAÑOLES A MECHUACAN Y COMO LOS RECIVIERON, 

Pues entraron en consulta los viejos que habían 
quedado en las enfermedades, sobre alzar otro se- 
ñor y digeronle á Zincicha^ señor se Rey, como ba 
de quedar esta casa desierta y anublada, mira que 
daremos pena á nuestro Dios curicaveri algunos 
días, haz traer lefia para los cues. . Respondió Zin- 
cicha no digáis esto viejos, sean mis hermanos me- 
nores y yo seré como Padre de ellos ó sealo el se- 
ñor de cuyacan llamado Pagutngata\ digeronle que 
dices, señor, ser tienes señor, quieres que te quiten 
el señorío tus hermanos menores, tú eres el mayor; 
Dijo el cazonci, después de importunado, sea como 
decís viejos yo os quiero obedecer, quizá no lo haré 
bien ruegoos que no me hagáis mal, mas mansa- 
mente apártame del señorío, mira que no habernos 
de estar callando, oid lo que dicen de la gente que 
viene, que no savemos que gente es, quizá no se- 
rán muchos dias los que tengo de tener este cargo; 
y asi quedó por señor y sus hermanos mandólos 
matar el cazonci nuevo por inducimiento de un 
principal llamado Tintas^ que decia el cazonci que 
se hechaban con sus mugeres y que le querían qui- 
tar el señorío y quedó solo sin tener hermanos, y 
después lloraba que habian muerto sus hermanos 
y hechaba la culpa aquel principal llamado Tintas^ 
y vino nueva que habia venido un Español y que 
habia llegado á Tagimaroa en un caballo blanco y 
era la fiesta de Purecoraqua á veinte y tres de Fe- 
brero y estubo dos dias en Tagimaroa y tomóse á 
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México, Desde á poco vinieron tres Españoles con 
sus caballos y llegaron á la ciudad' de Mechuacan 
donde estaba el cazonci y reciviolos muy bien y 
dieroñles de comer y embió el cazonci toda su gen- 
te entiznados á caza, muy gran numero de gente 
por poner miedo á los Españoles y con muchos ar- 
cos y flechas y tomaron muchos venados y presen- 
táronles cinco venados á los Españoles y ellos le die- 
ron al Cazonci, plumajes verdes y á los señores, 

Y el cazonci hizo componer los Españoles como 
componian ellos sus dioses, con unas guirnaldas 
de oro, y pusiéronles rodelas de oro al cuello, y á 
cada uno le pusieron su ofrenda de vino delante, en 
unas tazas grandes, y ofrendas de pan de bledos y 
y frutas. Decía el cazonci, estos son Dioses del ciel 
y dióles el cazonci mantas, y cada uno di6 una ro 
déla de oro, y digeron los Españoles al cazonci que 
querían rescatar con los mercaderes que trahian plu- 
majes, y otras cosas de México, y díjoles el cazon- 
ci que fuesen, y por otra parte mandó que ningún 
mercader ni otro señor comprase aquellos pluma- 1 
ges. Y compráronlos todos los sacristanes y guar- 
das de los Dioses con las mantas que tenian los 
Dioses diputadas para comprar sus atavíos, y com- 
praron todo lo que los Españoles les trahian, y die- 
ron al cazonci diez puercos y un perro, y digéronle 
que aquel perro sería para guardar su mugbr, y 
liaron sus cargas. Dióles el cazonci mantas y xi- 
cales, cotaras de cueros, y tomáronse á México, y 
como viese el cazonci aquellos puercos, dijo; qué 
cosa son estos? son ratones que traen esta gente. 

Y tomólo por agüero, y mandólos matar y al pe- 
rro, y arrastráronlos y echáronlos por los herbaza- 
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les, y los Españoles antes qne se fuesen, llevaron 
/ dos indias consigo que le pidieron al cazonci de 



sus parientas, y pcw: el camino juntábanse con ellas 
y llamaban á los indios que iban con ellos á los es- 
pañoles tarascue^ que quiere decir en su lengua 
yernos, y de allí ellos después empezáronles á po- 
ner este nombre á los indios, y en lugar de llamar- 
les tarascue^ llamáronlos tarascos^ el cual nombre 
tienen ahora y las mujeres tarascas. Y corrense 
mucho de estos nombres: dicen que de allí les vino 
de aquellas mugeres primeras que llevaron los Es- 
pañoles á México, cuando nuevamente vinieron á 
esta Provincia. 

Tomaron á entrar en su consulta el cazonci con 
sus viejos y señores, y díjoles: qué haremos, ya 
parece que viene esta gente. Digeron sus \dejos, 
señor ya vienen, habemonos de deshacer donde 
habemos dé ir, ya habemos sido vistos y hallados. 
Díjoles el cazonci: sea así, viejos, como lo quie- 
ren los Dioses; bien lo supo mi padre, y aunque el 
pobre fuera vivo, que habia de decir el pobre. Di- 
geronle los viejos: así es, señor, como dices, que 
habiamos de hacer cuando vinieran las nuevas que 
vienen, veremos á ver que dicen. Esfuérzate, señor, 
si vinieren otra vez.'' Vinieron pues otros cuatro 
Españoles y estuvieron dos dias en la ciudad, y pi- 
dieron veinte principales al cazonci y mucha gen- 
te, y dioselos, y partiéronse con la gente á colima 
y llegaron á un Pueblo llamado Hac-zgran y que- 
dáronse allí y embiaron los principales y gente de- 
lante para que viniesen de paz los señores de coli- 
ma donde quedaban los Españoles y sacrificáronlos 
allá á todos que no volvió ninguno y los Españoles, 
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desconfiados de su venida y de esperar los mesage- 
ros se volvieron á la ciudad de Mechuacan y estu- 
bieron dos dias y tomáronse á México. 

COMO OYERON DECIR DE LA VENIDA DE LOS ES- 
PAÑOLES Y COMO MANDO HACER GENTE DE GUERRA 
EL CAZONCI Y COMO FUE TOMADO DON PEDRO QUE 
LA IBA A HACER A TAGIMAROA. ^ 

Pues vinieron las nuevas al Cazonci, como los 
E^Spañoles habían llegado á Tagimaroa y cada dia 
le venian .mensageros que venian doscientos Espa- 
ñoles y era por la fiesta de cahora cosquat^o á diez y 
siete de Julio, cuando llueve mucho en esta tierra; 
y venia por capitán un caballero llamado Cristoval 
de Oli. Saviendo su venida el cazonci, como venia 
de guerra temió que lé habian de matar á él y á to- 
da su gente y juntó los viejos y los sefiores y dijo- 
les que haremos, y estaban allí estos señores. Ti- 
mas que le llamaba tío el Cazonci, que tenia mu- 
cho mando y no lo era su tio; y otro llamado 
Ecango^ otro Quezequampare y Taseavaco^ por otro 
nombre llamado Vizizilci y Cuiniaranguazi^ Don 
Pedro que eran hermanos el y Tashavaco y otros 
señores y di joles que haremos, decid cada uno vues- 
tro parecer de quien habemos de tomar consejo, de 
otros? digeron ellos: "determínalo tú, señor, que eres 
Rey, qué habemos de decir nosotros, tu solo lo has 
de determinar, y dijoles el Cazonci, vayan correos 
por toda la Provincia y llegúese á aquí toda la gen- 
te de guerra y muramos, que ya son muertos todos 
los Mexicanos y ahora vienen á nosotros, para que 
son los Chichimecas y toda la gente de la Provin- 
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cía que no haj^ falta de gente. Aquí están los Ma- 
talzingas y Otomíes y Betama y Cuitlatecas y Es- 
comaecha y Chichimecas que todos estos acrecien- 
tan las flechas á nuestro Dios curicaveri^ para que 
están líay sino para esto; aparegese á sufrir el ca- 
cique 6 señor de todos los Pueblos, que se apartare 
de mí y se revelare y fueron los correos por toda la 
Provincia y señores y sacerdotes á hacer gente, y 
llamó el Cazonci á Dn. Pedro, que su Padre habia 
sido sacerdote y díjole ven acá que yo te tengo por 
hermano, en quien tengo de tener confianza, que 
ya son muertos los viejos mis parientes, ya van 
camino irán lejos y iremos tras ellos, muramos to- 
dos de presto y llevemos nuestros estrados de la 
gente común, ve a hacer gente de guerra á Tagima- 
roa y á otros Pueblos. Respondióle Don Pedro se- 
ñor así será coiáo dices, no quebrantaremos nada 
de lo que mandas, pues que lo has mandado no que- 
braremos nada de tus palabras, yo iré señor;y par- 
tióse Don Pedro que es ahora Gobernador, con otro 
principal llamado Nuzundira y en dia y medio lle- 
gó á Tagimaroa desde la ciudad, que son diez y 
ocho leguas y juntóse toda la gente de Ucareo y 
Acambaro y Araro y Tuzantlan, y estaban todos 
en el monte con sus arcos y flechas y topó Don Pe- 
dro en el camino un principal llamado Quezecuapa- 
rey que venia de Tagimaroa donde estaban los Es- 
pañoles todo espantado y saludóle y díjole, señor 
seas bien venido y no le respondió aquel principal, 
después díjole, pues que hay? Díjole Don Pedro; 
embiame el cazonci á hacer gente y otros principa- 
les han ido por toda la Provincia á hacer gente de 
guerra y embiome á estos Pueblos á Tagimaroa y 
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á Ucareo y Acambaro y Araro y á Tuzantlan á 
esto vengo; dijole á aquel principal; ve si quisieres, 
yo no quiero hablar nada, ya son muertos todos los 
de Tagimaroa Don Pedro y no halló gente en el 
Pueblo, que todos se habian huido, y fué preso de 
los Españoles y Mexicanos por la tarde y luego 
por la ^laftana le llevaron delante el capitán Cris- 
toval de Oli y hizo llamar un navatlato 6 interpre- 
te de la lengua de Mechuacan y vino el interprete 
llamado Xancuf. que era de los suyos y habia sido ' 
cautivado de los de México y sabia la lengua Mexi- 
cana y la suya de Mechuacan, y venia por inter- 
prete de los Españoles y preguntóle Cristoval de 
Olí, de donde bienes; dijole Don Pedro: El cazonci 
me embia; dijole Cristoval de Olí, que te dijo? Di- 
jole Don Pedro; llamóme y di jome, vé á recivir los 
Dioses que asi llamaban entonces los Españoles á 
ver si es verdad que vienen, quizá es mentira, qui- 
zá no llegaron sino hasta el rio y se tomaron por 
el tiempo que hace de aguas, velo á ver y házmelo 
saver y si son venidos que se vengan de largo has- 
ta la ciudad, esto es lo que me dijo. Dijole Cristo- 
val de Olí mientes en esto que has dicho; no es asi, 
mas quereisnos matar, ya os habéis juntado todos 
para damos guerra, vengan presto si nos han de 
matar 6 quizá yo los mataré á ellos con mi gente 
de México. Dijole Don Pedro, no es asi porque no 
te lo digera yo. Dijole Cristoval de Oli, bien está 
si es asi como dices, tórnate á la ciudad y venga el 
cazonci con algún presente y sálgame á recivir en 
un lugar llamado Quangaceo^ que está cerca de 
Maialcingo y trahia mantas de las ricas de las que 
se llaman cazangari y curice y Zizupa y Echerea- 
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tancata y otras mantas delgadas y gallinas y hue- 
vos y pescado de lo que se llama Zuecepu y acuma-- 
ramiy Vrapetiy Thira y patos ^ trahigalo todo 
aquel dicho lugar, no dege de cumplirlo y no quie- 
bre mis palabras. Dijole Don Pedro, bien está, yo 
se lo quiero ir á decir y ahorcaron dos Yndios de 
México porque habian quemado unas cercas de leña 
que tenianen los cues de Tagimaroa y dijole Cris- 
toval de Olí, di al cazonci que no haya miedo, que 
no le haremos mal y fueronse áoir Misa los Espa- 
ñoles y estaba alli Don Pedro, y como vio al sacer- 
dote con el cáliz y que decia las palabras, decia en- 
tre si esta gente, todos deven ser médicos ccmo 
nuestros médicos, que miran en el agua lo que ha 
de ser, y alli saven que les queremos dar guerra y 
empezó á temer. Acavada la Misa hizo llamar Cris- 
továl de Oli, cinco Mexicanos y cinco otomíes é di- 
joles que fuesen con Don Pedro á Mechuacan y di- 
jo aquel interprete que trahian los Españoles, lla- 
mado Xanaqua^ á Don Pedro á la partida, vé señor 
en buena hora y di al cazonci que no dé guerra 
que son muy liberales los Españoles y no hacen 
mal y que haga Uebar el oro que tiene, huyendo y 
la plata y mantas y maiz, que como se lo ha de 
quitar á los Españoles, despixes que lo vean, que de 
esta manera hicieron allá en México, que lo escon- 
dieron todo. Dijole Don Pedro, vasta .lo que me 
has dicho muy liberalmente lo dices en lo que me 
has dicho, yo lo diré asi al cazonci y partióse con 
aquellos Mexicanos y otomies, y llegaron con él 
hasta un lugar llamado Vasmao^ obra de tres le- 
guas antes de malatzingo y dijoles, quedaos aqui 
y yo me iré delante, y hacialo porque no viesen la 
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gente de guerra y vínose delante de priesa y halló 
ocho mil hombres de guerra en un Pueblo llama- 
do Yndeparapeo y venia un capitán con ellos llama- 
do Xamando^ y di joles Don Pedro, dividios y idos 
de aquí que no vienen enojados los Españoles mas 
vienen alegres, que el cazonci ha de venir á reci- 
virlos á Quangaceo^ que así me lo digeron que se 
lo digese y á esto vengo idos á vuestras casas y 
despidióse de aquella gente y vino mas adelante á 
un lugar llamado heiuqtiaro^ unos cues que están 
en el camino viejo de México y halló también ahy 
otros ocho mil hombres en una celada, y di joles le- 
vantaos, dividios que yo vengo, di jóle el capitán, 
porque nos habemos de ir, que es lo que quieren 
los Españoles, que dicen: Díjole Don Pedro, no 
bienen enojados, mas alegres y el cazonci ha de sa- 
lir á recivirlos á un lugar llamads Quangaceo^ y dí- 
jole el capitán, pues porque nos metió miedo á to- 
dos Quezeguempare que vino delante y dijo que 
habian muerto todos los de Tagimaroa? Díjole don 
Pedro, no lo sé, no me quiso hablar cuando le topé; 
y el capitán que estaba con aquella gente se llama- 
ba TahavacOy por otro nombre Huizizilzi^ hermano 
mayor de este Don Pedro y díjole aguija hermano, 
que damos mucha pena al cazonci que no está es- 
perando sino las nuevas que tu le trageres, yo en 
amaneciendo me voy á la ciudad con la gente." 



13 



98 



COMO EL CAZONCI CON OTROS SEÑORES SE QUE- 
RÍAN AHOGAR EN LA LAGUNA DE MIEDO DE LOS 
ESPAÑOLES, POR PERSUASIÓN DE UNOS PRINCIPALES 
Y SE LO ESTORBO DON PEDRO. 

Llega pues Don Pedro á la Ciudad de Mechua- 
can y halló toda la gente de guerra y todos los cria^ 
dos del cazonci á punto que querían ir con él que 
se quería ahogar en la laguna por inducimiento de 
unos principales que le querían mal u y alzarse 
con el señorío y fué Don Pedro delante del cazonci 
y díjole, qué nuevas hay de que manera vienen los 
Españoles; díjole Don Pedro, señor no vienen eno~ 
jados mas bienen pacificamente, y contole lo que 
le habia dicho el capitán y que los saliese á recivir 
y díjole como habia visto á los Españoles armados 
que habían de llevar las maneras de mantas y pes- 
cados que está dicho; díjole aquel principal que an- 
daba por matar al cazonci llamado thnas^ que dices 
muchacho mocoso, alguna cosa les digiste tu, va- 
monos señor que ya estamos aparejados, fueron por 
ventura tus Abuelos y tus antepasados esclavos de 
alguno, para querer ser tu, esclavo? queden Huzzzil- 
zt y este que traen estas nuevas; respondió Don 
Pedro y dijo, yo que les habia de decir de aquí fue 
de esta ciudad aquel interprete llamado Xanqua 
que me dijo cuando me despedí, como habia de ser 
y que no les diésemos guerra; dijole aquel prínci- 
pal al cazonci. Señor haz traer cobre y pondremos- 
lo á las espaldas y ahoguémonos en la laguna y lle- 
garemos mas presto y alcanzaremos á los que son 
muertos; y dijoles Don Pedro á él y á los otros que 
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decían esto al cazonci; qué decís; porque os queréis 
ahogar, subios entre tanto al monte y nosotros ire- 
mos á recibirlos y mantennos á nosotros primero y 
despaes os podéis ahogar en la laguna; y díjole el 
cazonci, señor, mira que estos te mienten que te 
quieren matar, que lleban todas sus mantas y jo- 
yas huyendo, y fuese verdad que quisiesen morir, 
porque habian de llevar huyendo su hacienda; Se- 
ñor, no los creas: Dijole el cazonci, bien me has di- 
cho y aquel principal con los otros que le inducian 
que se ahogase emborracháronse y cantaban para 
irse ahogar, según ellos decían, y Don Pedro tomó 
también mucho cobre acuestas y di joles yo hagolo 
por no morir, vamos ya, ahoguémonos todos á de- 
cir aquéllos principales al cazonci. Señor ahógate 
porque no andes mendigando, eres por ventura ma- 
zegual y de va ja suerte? fueron por ventura tus an- 
tepasados, esclavos? matate como nosotros, no te ha- 
remos merced y te seguiremos y iremos contigo. 
Respondióles el cazonci, asi es la verdad tios, espe- 
rad un poco; y atavióse y púsose unos cascabeles 
de oro en las piernas y turquesas al cuello y sus 
plumages verdes en la caveza y aquellos principa- 
les también y decíanle. Señor trahigan los pluma- 
ges que eran de tu Abuelo y pondremonoslos un 
poco, que no savemos quien ha de ser Rey y el que 
se los pondrá; y mandó el Cazonci que trugesen 
los plunUtges y hizo sacar braceletes da oro y ro- 
delas de oro y tomabanselas aquellos principales y 
bailaban todos, y Don Pedro tenia mucha pena con- 
sigo y decia para que le quitan sus joyas al Cazon- 
ci, para que las quieren estos, como no andan por 
ahogarse y morir? como le engañan y lo dicen de 
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mentira lo que dicen y con cautela y traición y le 
quieren matar, como oyeron ellos lo qixe yo oí á los 
Españoles? Yo que fui á ellos, yo lo oi muy bien y 
no vienen enojados y vi los Señores de México que 
vienen con ellos, si los tuvieran por esclavos, coma 
habian de traer collares de turquesas al| cuello y 
mantas ricas y plumages verdes como traben? co- 
mo no les hacen mal los Españoles, que es lo que 
dicen estos? Y salieron las Señoras que estaban en 
casa del cazonci y preguntaron á Don Pedro que 
nuevas trahia Respondióles Don Pedro, señoras 
muy buenas nuevas le trage, que no bienen aira- 
dos ni enojados los Españoles, que no se lo que di- 
cen estos principales, y espantáronse aquellas se- 
ñoras y retorcíanse las manos y lloraban y decían- 
le, pésanos que no le hablas trahido. estas nuevas 
de placer; y tenia mucha pena Don Pedro con sigo 
porque estaba solo, que aun no habia venido su 
hermano Huizizilzi y entróse el cazonci en un apo- 
sento de su casa y llamábanle aquéllos principales 
y decíanle, señor, vamos sal acá y el cazonci hizo 
hacer secretamente un portillo en una pared de su 
casa que salia al camino y tomó todas sus mugeres, 
que era de noche y hizo matar todas las lumbres y 
salióse huyendo por allí 3^ suviose al monte con sus 
mugeres, que estaba cerca y así se libró de sus ma- 
nos, y fueron tras el aquellos principales así vorra- 
chos como estaban y compuestos, y iva» sonando 
sus cascabeles por el camino y el cazonci fuese á 
un Pueblo llamado Vrapan obra de ocho 6 nueve 
leguas de la ciudad y supiéronlo aquellos principa- 
les y fueronse tras él que iban preguntando por el, 
y llegaron donde el estaba, y di joles seas bien ve- 
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nidos tíos, como venís por acá. Dijéronle señor, 
venimos preguntando por tí, donde vamos señor 
vamonos alguna parte muy lejos? y díjoles el ca- 
zonci, estémonos á ver aquí á ver que nuevas hay 
y que liarán los Españoles cuando vengan, allá es- 
tán aparejados Huizizilzi y su hermanó Animaran- 
gari^ esperemos á ver que nuevas nos traerán á ver 
si los maltratan. Llegando los Españoles á la ciu- 
dad, como supieron todos los caciques y señores 
que estaban en la ciudad, que el cazonci se habia 
ido, paráronse muy tristes y digeron como se fué, 
no tubo compasión de nosotros, á quien queremos 
hacer merced si no á él? muy malos son los que le 
llebaron; y llegaron diez Mexicanos de la ciudad, 
que embiaba Cristoval de Olí y como vieron á to- 
da la gejite triste, digeron álos principales: Que es- 
tais tristes? y digeronles, nuestro señor el Cazonci 
es ahogado en la Laguna, digeron ellos, pues que 
haremos, tornémonos á recivir á los que nos em- 
biaban, que cosa es esta de importancia; y volvié- 
ronse los Mexicanos y hicieronselo saver á Cristo- 
val de Olí, como el cazonci era ahogado; dijo Cris- 
toval de Olí, bien está, bien estábamos, que llegar 
tenemos á la ciudad; y antes que llegasen los Es- 
pañoles sacrificaron los de Mechuacan ochocientos 
esclavos de los que tenían encarcelados, por que 
no se les huyesen con la venida de los Españoles y 
se hiciesen con ellos y saliéronles á recivir de gue- 
rra Huizizilzi y su hermano Don Pedro y todos los 
caciques de la Provincia y señores con gente de 
guerra y llegaron á un lugar, obra de media legua 
de la ciudad por el camino de México, en lugar lla- 
mado Apr.... y hicieron una raya á los Españoles 
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y dígeronles que no pasasen mas adelante, que les 
digesen á que venían que si los venían á matar. 
Respondióles el Capitán no os queremos matar, ve- 
nios de largo aquí á donde estamos, quizá vosotros 
nos queréis dar guerra; digeron ellos; no queremos; 
Di joles el capitán Crístoval de Olí, pues deja loé 
arcos y flechas y venid donde nosotros estamos y 
dejáronlos y fueron donde estaban los Españoles 
parados en el camino, todos los señores y^ caciques 
con algunos arcos y flechas, y recívieronlos muy 
bien y abrazáronlos á todos y llegaron todos á los 
patios de los cues grandes y soltaron allí los tiros 
y cayéronse todos los Yndios de miedo y empeza- 
ron á escaramuzar en el patio que era muy grande 
y fueron después á las casas del Cazoncí y vieron- 
las y tomáronse al patio de los cinco cues grandes 
y aposentáronse en las casas de los Papas que te- 
nían diez varas que ellos llaman Pirimí/, en ancho, 
y en los cues, que estaban las entradas de los cues 
y las gradas llenas de sangre del sacrificio que 
habían hecho, y aun estaban por allí muchos cuer- 
pos de los sacrificados y llegábanse los Españoles 
y miravanles si tenían barbas, y como subieron á 
los cues hecharon las piedras del sacrificio á rodar 
por las gradas avajo y á un Dios que estaba allí 
llamado Curítacaheri^ mensagero de los Dioses y 
miravalo la gente, y decían, por qué no se enojan 
nuestros Dioses, como no los maldicen y trugeron- 
les mucha comida á los Españoles y no había mu- 
geres en la ciudad que todas se habían huido y ve- 
nido á Pazquaro y á otros pueblos y los varenes 
molían en las piedras para hacer pan para los Es- 
pañoles, y los señores y viejos; y estubieron los 
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Kspañoles seis lunas en la ciudad (cada luna cuen- 
ta esta genta veinte dias) con todo su egercito y 
gente de México y á todos les provehian de comer 
pan y gallinas y huebos y pescado que hay mucho 
en la Laguna y desde á cuatro dias que llegaron, 
empezaron á preguntar por los Ydolos y digeronles 
los Señores que no tenían Ydolos y pidiéronles sus 
atavíos y lleváronles muchos plumages y rodelas y 
mascaras y quemáronlo todo los Españoles en el 
patio; después de esto empezáronles á pedir oro y 
entraron muchos Españoles á buscar oro á las ca- 
sas del cazonci- 

DEL TESORO GRANDE QUE TENIA EL CAZONCI Y 
DONDE LO TENIA REPARTIDO Y COMO LLEBO DON 
PEDRO AL MARQUES DOSCIENTAS CARGAS DE ORO Y 
PLATA Y DE COMO MANDO MATAR EL CAZONCI A 
UNOS PRINCIPALES PORQUE LE HABÍAN QUERIDO" 
MATAR. 

Tenia pues el cazonci, de sus antepasados, mu- 
cho oro y plata en joj'^as, de rodelas y braceletes y 
medias lunas y vezotes y orejeras que tenia para 
sus fiestas y areytos é inquirióse de los que lo guar- 
daban que tanta cantidad sería y de ellos digeron y 
otros nuevos han dicho tenia en su casa, cuarenta 
arcas, veinte de oro y veinte de plata, que llama- 
ban chuperi^ dedicado para las fiestas de sus Dioses, 
mucha cosadevia ser. tenia asimismo joyas suyas 
en su casa en otra parte llamada Yehecheniremba 
en gran cantidad; tenia asi mismo en una ysla lla- 
mada Apúpalo^ diez arcas de plata fina en rodelas, 
en cada arca doscientas rodelas y mitras para los 
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cautivos que sacrificaban y mil seiscientos pluma- 
ges verdes, curicaveri\ otros tantos la Diosa Zara- 
tanga y otro su hijo Manovapa y cuarenta jubones 
de pluma rica y cuarenta de pluma de papagayos; 
estos habian puesto alli sus visabuelos del cazonci; 
tenia asimismo en otra casa, otras diez arcas de ro- 
delas, en cada arca doscientas rodelas que no era 
muy fina la plata y habiala puesto allí su Padre 
del cazonci muerto, llamado Zuangua y cuatro mil 
setecientos plumages verdes y cinco jubones de 
aquolla pluma rica, llamada chatani y cinco de pa- 
pagayos. En otra ysla llamada Xanecho tenia ocho 
arcas de rodelas de plata y mitras llamadas anga- 
ruti^ plata fina cada cien rodelas en cada arca y mi- 
tras de plata y unas como tortas redondas llamadas 
curínda^ cuatrocientas y esta plata habia puesto allí 
su Padre llamado Zuangua^ dedicadas á la luna. 

Asimismo tenia en otra ysla llamada pacandan^ 
cuatro arcas de rodelas de plata fina, cada cien ro- 
delas en cada arca y veinte rodelas de oro fino que 
estaban repartidas en aquellas arcas, en cada arca 
cinco. Estaban alli sus guardas y de padres á hi- 
jos venia por sucesión guardar este Tesoro y ha- 
cian sementeras y ofrecíanlas á aquella plata y ha- 
bia su tesoro mayor sobre todo. 

Asimismo tenia en otra ysla llamada Vrasni (?) 
otro tesoro de oro en joyas, no me han dicho el nú- 
mero que era. 

En la misma ysla de Apúpalo^ tenia otro tesoro 
de plata. 

Dice adelante la historia; pues como entraron los 
españoles en sus casas del cazonci, donde estaban 
las cuarentas cajas, veinte de oro y veinte plata, en 
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rodelas, empezaron á hurtar de las cajas, que de- 
bían de ser algunos mozos y metíanlas devajo las 
capas y vieronlos las mugeres del cazonci y salie* 
ron tras ellos con unas caflas mazizas y empezáron- 
les á dar de palos^ aunque estaban con sus espadas 
no les osaron hacer mal mas ponían las manos en 
las cavezas por defenderse de los palos y á unos se 
les cahían por huir, otros las llebaban y estaban 
por allí los principales y las mugeres empezáronlos 
á desonrar, diciendolés que para que trahían aque- 
llos vezotes de valientes hombres que no eran para 
defender aquel oro y plata que llebaba aquella gen- 
te, que no tenían vergüenza de traer vezotes y los 
principales digeronles que no les hiciesen mal que 
suyo era aquello de aquellos Dioses que lo lleba- 
ban. Sabiendo Cristoval de Olí de aquellas arcas 
hízolas sacar fuera y lleváronlas á las casas de los 
Papas donde ellos posaban y abriéronlas y empeza- 
ron á escoger las mas finas y las que no eran tan- 
to poníanlas á otra parte, y partíanlas por medio 
con las espadas y pusiéronlas en unas mantas y hi- 
cieron doscientas cargas de ellas y mandó el capi- 
tán Cristoval de Olí á Don Pedro^ que llebase todo 
aquel oro y plata á México al Gobernador, el señor 
Marqués del Valle; y dijo que fuesen de veinte en 
veinte yndios que se viesen unos á otros en el ca- 
mino y pusiéronles unas vanderillas encima de las 
cargas y digeronles á los Tamemes que se viesen 
unos á otros por el camido y que viesen aquellas 
vanderillas y llegó Don Pedro, y unos Españoles 
que iban con aquellas cargas y presentáronle al 
Marqués que estaba á la sazón en un Pueblo de 

México llamado cuj'^acan 3^ contaron las cargas y 
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preguntó el Marqués á Don Pedro que donde esta- 
ba el cazonci, qiie donde habia ido, di jóle. Don Pe- 
dro; Señor ahogóse en la laguna pasándola por ve- 
nir de presto á saliros á recivir, di jóle el Marqués, 
pues que es muerto, quien será señor, no tiene al- 
gunop herederos? Díjole Don Pedro, Señor no tiene 
herederos; Díjole el Marqués; pues que se ha hecho' 
ás^Hutziztlzi c\}x^ parentesco tiene con él? Díjole Don 
Pedro señor no tiene parentesco con él yo y él so- 
mos hermanos de un vientre; díjole el Marques ese 
será señor, seas bien venido; entonces diole unos 
collares de turquesas 3^ díjole estos tenia para darle 
al cazonci pero pues se ha ahogado téchalos allí 
donde se ahogó para que los Uebe consigo, después 
que le mandó dar de comer díjole el Marqués, ve á 
México y verás Qomo le destruhimos y lleváronle 
unos principales á México, que nunca había ida 
allá en toda su vida ni sus antepasados muchos 
tiempos y saliéronle los señores á recivir y dieron- 
le flores y mantas ricas y digeronle á él é á otros 
principales que iban con él, bien seáis venidos chi- 
chimecas de Mechuacan ahora nuevamente nos ha- 
bemos visto no savemos quien son estos Dioses que 
nos han destruhido y nos han cojiquistado, mira 
esta ciudad de México nombrada de nuestro Dios 
Zinziviqxo. cual está toda desolada a todos nos han 
puesto naguas de mugeres como no os han parado, 
también os han conquistado á vosotros que erades 
nombrados, sea así como han querido los Dioses, 
esforzaos en vuestros corazones, esto habemos vis- 
to é savido nosotros que somos muchachos, no sé 
que supieron y vieron nuestros antepasados muy 
poco supieron, nosotros lo habemos visto y savido 
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siendo mucliachos; Respondióles Don Pedro y dijo, 
ya señores me habéis consolado con lo que nos ha- 
béis dicho ya nos habéis visto, como nos viéramos 
y visitáramos sino nos trataran de esta manera, 
seamos hermanos por muchos años pues que ha 
placido á los Dioses que quedemos nosotros y es- 
capemos de sus manos, sirvámoslos y hagámosles 
sementeras no savemos que gente vendrá, mas obe- 
dezcamoslos, vaste esto y tornémonos á cuyacan al 
Marques, pues habemos visto á México y dieronse 
unos á otros mantas ricas y otras joyas y bolbia 
Don Pedro con los suyos á cuyacan y embió el Mar-' 
ques que los saliesen á recivir y habian trahido 
unas cartas de la ciudad de Mechuacan que decian 
haber hallado al cazonzi y llamó el Marques á Dori 
Pedro y díjole ven acá porque me digiste que era 
ahogado el Cazorici? que dicen que está en el mon- 
te escondido: Que dos principales amedrentaron y 
ellos lo descubrieron; Díjole Don Pedro quizá así 
es como dicen, quizá salió alguna parte de la lagu- 
na, en alguna Ysla pequeña y se iria huyendo y no 
le vimos cuando se fué, y empezó á llorar de miedo 
que le habian de mandar matar; y díjole el Mar- 
ques, no llores vé á tu tierra, mañana te daré una 
carta y de aquí á tres dias te irás: Díjole Don Pe- 
dro, sea así señor, bien es lo que dices y el siguien- 
te dia dieronle una carte y diole muchos charchius 
y turquesas para el y díjole; di al cazoncí, que ven- 
ga donde. yo estoy, que no tenga miedo que se ven- 
ga á sus casas á Mechuacan, que no le harán mal 
los Españoles y vendrame á visitar y despidióse; y 
vino á Mechuacan y juntáronse los señores y caci- 
ques, y contoles como les habia ido y lo que decia 
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' el Marques y holgáronse mucho y fueron por el ca- 
zonci fíuizizilzi y dos Españoles y adelantóse de los: 
Españoles y llego á Vrapan donde estaba el ca- 
zón ci y dfjole Señor vamos á la dudad, que vienen 
por tí dos españoles y 3^0 me adelante, no hayas, 
miedo, esfuérzate; y díjole el cazoncí, vamos her« 
mano, no sé donde me hicieron venir los que me 
han tratado de esta manera por rencor que tiene 
conmigo, que de verdad no son mis parientes y co- 
mo se quisiese partir digeronle aquellc^ principa- 
les que le habian querido matar^ señor que haremos. 
Díjoles allá voy á Mechuacan y quedáronse allí 
aquellos principales y toparon con los Españoles y 
abrazáronle y digeronle po hayas miedo que no te 
liarán mal, que por tí venimos; díjoles el cazonci. 
yamos señores y llegaron á Pasquaro y salióle á 
recivir Don Pedro y saludólo y díjole, seas bien ve- 
nido; díjole el cazonci, tu también seas bien venido 
hermano, como te fué donde fuiste? Díjole Don Pe- 
dro muy bien me fué y no hay ningún peligro, to- 
dos los Españoles están alegres, dijo el capitán, que 
vayas á verle allá á México; dijo el cazonci, vamos 
pues que ya me trahei; y llegaron á la ciudad y 
empezaron á ponerle gardas al cazonci porque no 
se les escondiese otra v e^? y pidiéronle oro y llamó 
sus principales y díjoles venid acá hermanos, don- 
de llevaron el oro que estaba aquí? Digeronle, se- 
ñor, ya lo Uebaron todo á México. Díjoles el cazon- 
ci donde iremos por mas, mostrémosles lo que esta 
en las Yslas de Pacandan y Huranden\ y embió 
unos principales que se lo mostrasen á los Españo- 
les, y vinieron los Españoles de noche y ataron to- 
do aquel oro en naguas y hicieron ochenta cargas de 
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aquel oro, de rodelas y mitras y lleváronlo de no- 
che á la Ciudad y dijo Crístoval de Oli al cazonci, 
porque das tan poco, trae mas que mucho oro tienes, 
para que lo quieres y decía el . cazonci á sus prihci- 
cipales, para que quieren este oro, debenlo de co- 
mer estos Dioses, por eso lo quieren tanto, y man- 
dó que mostrasen á los Españoles mas oro y plata 
que estaba en una Ysla llamada Apúpalo y hicie- 
ron sesenta cargas de ello y en otra Ysla llamada 
Vtuyo diez cajas, que hicieron de toda aquella vez 
trescientas cargas de oro y plata, y dijo el cazonci 
que haremos que ya nos lo han quitado todo. Dijo 
á los Españoles, que no tenian mas y di joles esto 
que estaba aquí no era nuestro, mas de vosotros 
que sois Dioses y ahora os lo lleváis porque era 
vuestro; Díjole Cristoval de Oli, bien está quizá di- 
ces verdad que no tienes mas, mas tu has de ir con 
estas cargas á México: Díjoles el cazonci, que me 
place señores yo iré y partióse para México con to- 
dos los señores y principales y caciques de la Pro- 
vincia y iban llorando por el camino y decia á Don 
Pedro y su hermano Htiizizilzi^ quizá no me digis- 
teis, verdad en lo que me digisteis, que estaban ale- 
gres los Españoles en México, escápeme de las ma- 
nos de aquellos principales que me querían matar 
y vosotros nae queréis ir á matar en México y me 
habéis mentido; digeronle ellos señor, no te habe- 
mos mentido, la verdad te digimos, como no llega- 
ras allá y lo verás mucho se holgaran con tu veni- 
da, di esto que dices allá, después que digas llega- 
do y no aquí y allá verás si mentimos, y allá cree- 
ras lo que te digimos; y llegó á cuyacan donde es- 
taba el Marques y holgóse mucho con el y recivio- 
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le muy bien y díjoíe seas bien venido, no recivas 
pena anda á ver lo que hizo un hijo de Montezu- 
nia allí le tenemos preso porque sacrificó muchos 
de nosotros y hizo llamar todos los señores de Méxi- 
co el Marques, y dijoles como era venido el señor 
de Mechuacan, que se alegrasen, y que le hiciesen 
combites y que se quisiesen mucho y señaláronle 
al cazonci unas casas donde estubiese y fué á ver 
el hijo de Montezuma y tenia quemados los pies 
y digeronle ya le has visto como está por lo que 
hizo, no seas tú malo como él y estubo allí cuatro 
dias y hiciéronle muchas fiestas los Mexicanos y 
alegróse mucho el Cazonci y dijo, ciertamente son 
liberales los Españoles, no os creia; y digeronle los 
principales, ya señor has visto que no te mentía- 
mos no nos apartaremos de ti nosotros entendere- 
mos en lo que nos mandaren los Españoles y los 
navatlatos come y huelga y no recivas pena, vea- 
mos lo que dirán y nos mandarán y llamóle el Mar- 
ques y dijole, vete á tu tierra ya te tengo por her- 
mano, haz Uebar á tu gente estas ancoras, no hagas 
mal á los Españoles que están allá en tu señorío, 
porque no te maten, dales de comer y no pidas á 
los Pueblos tributos que los tengo de encomendar 
á los Españoles, y dijole el cazonci que asi lo ha- 
ría, que ya le habia visto, y dijole yo vendré mas 
veces á visitarte y partióse con sus príncipales y 
venia holgando y jugando por el camino y llegó á 
MecHuacan y los Españoles no le hicieron mal, y 
dijole el capitán huelga en tu casa y reposa y nin- 
guno entraba eñ su casa porque lo habia asi man- 
dado el capitán, que no entrasen sino sus principa- 
les, y embió el cazonci á Don Pedro con aquellas 
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ancoras á Zacatula, que era por la fiesta á catorce 
de Noviembre del presente año y fueron á Uebar 
las ancoras mil y seiscientos hombres y dos Espa- 
ñoles y digeronle en el camino á Don Pedro que 
se compusiese porque le viesen los señores de Zaca- 
tula y púsose muchos collares de turquesas al cue- 
llo y llebaron las ancoras y volvióse á Mechuacan 
con mucho cacao que le dieron los Españoles para 
Cristoval de Olí. Luego como vino Don Pedro, lla- 
móle el cazonci y díjole ven acá que haremos de 
aquellos principales que me quisieron matar, por 
la soberbia que tubieron, que me escapé de sus ma- 
nos, ellos no se escaparán de las mias, vé y máta- 
los que eres valiente hombre; díjole Don Pedro, sea 
como mandas y partióse y llebo cuarenta hombres 
consigo cada uno con sus porras y pasó la laguna 
en amaneciendo y aquel principal llamado Timas 
habíase huido á Capaquaro y tenia espías puestas 
por los caminos y ya sabia como le queria hacer 
matar el cazonci y estaba esperando quien le habia 
de ir á matar y llegó Don Pedro con la gente que 
llebaba y hallóle asentado con collares de turque- 
sas al cuello y unas oregeras de oro en las orejas y 
cascabeles de oro en las piernas y una guirnalda 
de trevol en la caveza y estaba vorracho y Don Pe- 
dro estaba con una carta en la mano y como le vio 
aquel principal, díjole donde y as, díjole Don Pedro, 
á Colima vamos, que nos envían allá los Españoles 
y llegóse á él díjole; el cazonci ha dado sentencia 
de muerte contra tí; díjole aquel principal, por que, 
que hecho yo? Díjole Don Pedro, 3^0 no lo sé, em- 
biado soy; Díjole el principal llamado timas\ por- 
que viniste tu, eres tu valiente hombre, pelehemos 



112 
entrambos conque pelearemos con arcos y flechas, 
6 ctín porras? díjole aquel principal; que era muy 
valiente hombre; dónde estubiste tu en el peligro 
de las batallas donde pelean enemigos con enemi- 
gos! donde mataste tu allí alguno á que viniste tu? 
seas bien venido, pues que mi sobrino el cazonci 
lo manda, sea así, yo poco faltó que no le maté á 
él idos vosotros que no me habéis de matar, yo me 
ahorcaré mañana ó esotro dia, que sois muy ava- 
rientos los que venís y codiciosos los que me venís 
á matar dijo Don Pedro donde me has cmbiado tu 
que haya robado á nadie, tu eres el que robaste al 
cazonci y á sus hermanos y mataste todos los seño- 
res, porque tienes vergüenza de morir? y entróse 
aquel principal en un aposento de su casa y hízolo 
saver á sus mujeres, y quemaron mucho hilo y de 
sus ala jas para llebar consigo, y mató una de aque- 
llas mujeres para llebar consigo y tomó á salir don- 
de estaba Don Pedro y la gente que le venian á 
matar y empezóles á dar de vever y tomó el vino 
Don Pedro y arrojólo en el suelo y díjole aquel 
principal, porque lo derramaste, que tenia; Díjole 
Don Pedro; vínete yo por ventura á visitar para 
que me diese á vever? Yo ambre tengo y no sed, dí- 
jole aquel Principal, quién no sabe que eres valien- 
te hombre y que conquistaste á Zacatulal y díjole 
Don Pedro, burlas en lo que dices que conquisté yo 
á Zacatula, no la conquistaron los Españoles? y lle- 
góse á él con todos los que llebaba consigo, y asie- 
ron del y decia paso, paso y acogotáronle con las 
porras y quebráronle la caveza y lleváronle arras- 
trando antes que muriese y no supieron sus muge- 
res de su muerte, que pensaron que no le matarian 
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tan pronto y todos los que estaban con él huyeron 
de miedo y entraron á su casa, d^ los yndios que 
llebaba Don Pedro consigo y empezaron á quitar las 
mantas á las mugeres, porque aquella costumbre 
era cuando mataban alguno, que le robaban todo 
cuanto tenia en su casa y díjoles Don Pedro, por- 
que les quitáis las mantas? Dijeron ellos, esta cos- 
tumbre es Señor, y mandoselas tornar y tornáron- 
les sus mantas y empezaron á llorar sus mugeres á 
aquel principal muerto y á decir hay señor espéra- 
nos que queremos ir contigo y díjoles Don Pedro 
no lloréis quedaos aquí que á él solo matamos no 
vais á ninguna parte estaos con sus hijos y no ha- 
yáis miedo y trageron su hacienda y enterraron 
aquel principal en un lugar llamado Capaquaro y 
tornóse á la ciudad y tomóle á embiar el cazonci á 
matar los otros principales que le habían querido 
matar y quitóles toda su hacienda y fueron luego 
los Españoles á conquistar 4 colima y hasta las 
mugeres les llebaban las cargas y fué por capitán 
de la gente que fué de guerra Huizizilzi y conquis- 
taron á Colima y no murió ningún Español y ma- 
taron y murieron muchos de colima y sus Pueblos, 
y los yndios de Mechuacan iban á la guerra con 
sus Dioses, vestidos como ellos solían en su tiem- 
po y sacrificaron muchos de aquellos yndios y no 
les decían nada los Españoles y ZT^z^/^/Ta'/, Apanuco, 
con mas gente y después con Cristoval de Olí á las 
Higueras y allá murió y vinieron los Españoles 
desde á poco á contar los Pueblos y hicieron repar- 
timiento de ellos; después de esto fue el cazonci á 
México y di jóle el Marques si tenia hijos ó Don 

Pedro y dígeron que no tenían hijos, que principá- 
is 
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les había que tenían hijos mandóles traer para que 
se enseñasen la doctrina cristiana en San Francis- 
co y cstubieron allá un año quince muchachos que 
fueron por la fiesta de Mazcoto á siete de Junio y 
amonestóles el cazoncí que aprendiesen que no es- 
tarían allá mas de un año y desde á apoco hubo ca- 
pítulo de los Padres de San Francisco en Guaxa- 
cinco y embiaron por Guardian un padre antiguo 
muy buen Religioso, con otros Padres á la ciudad 
de Mechuacan, llamado Fray Mindechues, y hol- 
gáronse mucho los Yndios. tomóse la primera casa 
en la ciudad de Mechuacan habrá doce años y e m- 
pezaron á predicar la gente y quitarles sus borra- 
cheras y estaban muy duros los yndios, estuvieron 
por los dejar los Religiosos dos ó tres veces; des- 
pués vinieron mas Religiosos dos 6 tres veces, de 
San Francisco y asentaron en Vcario^ después en 
Cinapacuaro^ y de allí fueron tomando casas y hí- 
zose el fruto que nuestro Señor save, en esta gente, 
de tan duros como estaban se ablandaron y dejaron 
sus borracheras y ydolatrías y ceremonias, y bau- 
tizáronse todos y x:ada día van aprovechando y 
aprovecharán con el ayuda de nuestro Señor. 

DE LO QUE decían los YNDIOS LUEGO QUE VI- 
NIERON ESPAÑOLES Y RELIGIOSOS Y DE LO QUE 
TRATABAN ENTRE SI 

Luego como vieron los Yndios los españoles, de 
ver gente tan estraña y ver que no comían sus co- 
midas de ellos y que no se emborrachaban como 
ellos llamábanlos Tucupacha que son Dioses y ie- 
paracha que son grandes hombres y también toman 
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este vocablo por Dioses y acacecha que es gente que 
trahe gorras y sombreros, 3^ después andando el 
tiempo los llamaron cristianos, decian que habian 
venido del cielo, los vestidos que trahian decian que 
eran pellejos de hombre como los que ellos se ves- 
tían en sus fiestas, á los caballos llamaban venados 
y otros tuycen que eran unos como caballos que 
•ellos hacian en una su fiesta de de cuingo^ de pan 
de bledos y que las crines que eran cabellos posti- 
gos que les ponian á los caballos; decían al cazonci 
los Yndios que primero los vieron, que hablaban 
los caballos, que cuando estaban á caballo los Es- 
pañoles que les decian los caballos por tal parte ha- 
bemos de ir, cuando los Españoles tiraban de la 
rienda decian que el trigo y semillas 3^ vino le ha- 
bian trahido, que la madre cueravaperi se lo habia 
dado cuando vinieron á la tierra; cuando vinieron 
los Españoles, cuando vieron los Religiosos con 
sus coronas y así vestidos pobremente y que no 
querían oro ni plata espantábanse, y como no te- 
man mugeres decian que eran sacerdotes del Dios 
que habia venido á la tierra y llamábanlos curitie- 
cha que eran sus sacerdotes que trahian unas guir- 
naldas de hilo en las cavezas y unas entradas he- 
chas, espantábanse como no se vestian como los 
otros Españoles y decian dichosos estos que no quie- 
ren nada después unos sacerdotes y hechiceros su- 
yos hicieronles en creyente á la gente que los Re- 
ligiosos eran muertos y que eran mortajas los há- 
bitos que trahian y que de noche dentro de sus ca- 
sas se deshacían todos y ;>e quedaban hechos hue- 
sos y dejaban allí los hábitos y que iban allá al 
Ynfierno, donde tenían sus mugeres y que venían 
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á la mañana, y esta ironía duróles mucho, hasta 
que fueron mas entendiendo, decian que no moría n 
los Españoles que eran inmortales tamWen aque- 
llos hechiceros hicieronles en creyente que el agua 
con que se bautizaban que les hechaban encima las 
cavezas que era sangre y que les endian las cave- 
zas á sus hijos y por eso no los osaban bautizar que 
decian que se les hablan de morir, llamaban á las 
cruces Santa María, porque no hablan oido la doc- 
trina, y tenian las cruces por Dios como los que 
ellos tenian; cuando les decian que habían de ir al 
cielo no lo crehian y decian nunca vemos ir ningu- 
no, no crehian nada de lo que les decian los Reli- 
giosos, ni se osaban confiar de ellos, decian que to- 
dos eran unos lo^ Españoles y ellos pensaban que 
ellos se habían nacido así los Frailes con los hábi- 
tos, que no habían sido niños y duróles mucho es- 
to y aun ahora, aún no se lo acaban de creer, que 
tubieron madres. Cuando decian Misa decian que 
miraban en el agua que eran hechiceros, no se osa- 
ban confiar ni decian verdad en las confesiones pen- 
sando que los habían de matar y si se confesaba al- 
guno, estaban todos acechando como se confesaba y 
mas si era muger, preguntábales después que les 
habían dicho ó preguntado aquel Padre y ellos de- 
cíanlo todo; á las mugeres de Castilla llamaban cu- 
chahecha que son señoras y Diosas; decian que ha- 
blaban las cartas que les dabají para llebar alguna 
parte, y por esto no osaban mentir alguna vez; ma- 
ravillábanse de cada cosa que vehian, como son 
amigos de novedades; las herraduras de los caballos 
decían que eran cotaras y zapatos de hierro de los 
caballos; en Taxcala trageron para los caballos sus 
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raciones de gallinas como para los Españoles. Lo 
que les predicaban los Religiosos, espantábanse de 
oírlo y decian que eran hechiceros que los decian 
lo que ellos hacian en sus casas 6 que -alguno se lo 
venia á decir ó que era lo que ellos les habian con- 
fesado. 

COMO FUE PRESO EL CAZONCI Y DEL ORO Y PLA- 
TA QUE DIO A ÑUÑO DE GUZMAN; ESTA RELACIÓN 
ES DE DN. PEDRO, GOBERNADOR. 

Después que vinieron á esta Provincia Españo- 
les estubo el Cazonci algunos años y mandó la ciu- 
dad de Mechuacan y todabia tenian reconocimiento 
los señores de los Pueblos que era su señor y lo 
servian secretamente. Embió el señor Marques á 
la ciudad un hombre de bien llamado caycido que 
tubiese en cargo los yndios de la ciudad y tenia 
consigo un interprete, buena lengua, Español, se- 
gún dicen 3^ por mal tratamiento que hacia á los 
Yndios, estando el cazonci ausente que estaba en 
Pazquaro, emborracháronse aquellos principales y 
tomaron sus arcos y flechas y fueron tras él que 
huyó y era gran corredor, y alcanzáronle cuatro de 
ellos y flecháronle y el antes que le flechasen dio 
de puñaladas á uno de ellos y después súpolo la 
Justicia y vino á hacer justicia desde México el Ba- 
chiller Ortega y aporreó aquellos principales que 
habian sido en la muerte de aquel mancebo inter- 
prete, como vinieron los Religiosos de San Fran- 
cisco bautizóse el cazonci y llamóse Don Francisco 
y dio dos hijos que tenia para que los enseñasen 
los Religiosos; asimismo los Españoles no trataban 
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bien los indios y desmandábanse y mataron otro 
Español en Xicalán, Pueblo de Vruapan^ y el Bachi- 
ller Ortega hizo muchos de ellos esclabos y despo- 
blóse casi aquel Pueblo y asimismo murieran mas 
Españoles en otros Pueblos, decian que lo mandaba 
el cazonci, el se escartaba y decia que matasen á 
los Yndios que los habian muerto, que él no los ha- 
bia mandado matar, por esto y por el servicio que 
le hacian los Yndios de los Pueblos los Españo- 
les concivieron contra él ira y quejáronse del que 
mandaba matar los Españoles y que bailaba con los 
pellejos de los Españoles vestido, que robaba los 
Pueblos que había hecho gente de guerra contra 
los Españoles que el habia embiado á un Pueblo 
llamado cuynao que la tenia allí para matar los Es- 
pañoles, en este tiempo vino por Presidente desde 
Panunto, Ñuño de Guzman, aquí se contará la re- 
lación que Don Pedro dio, que es ahora Gobernador, 
de la muerte del cazonci, que se halló en ella y sú- 
polo todo como pasó, y es esta siguiente. 

Vino Ñuño de Guzman á México por Presidente 
antes que llegase embió el Marques á Andrés de 
tapia, al cazonci y díjole el Marques me embia y 
dice que viene otro señor á la tierra, que ha de estar 
en México y ha de ser Gobernador que se lo haga 
saver de su venida y que si le pidiere oro ó plata 
no se lo dé que embie todo su tesoro de oro y plata 
donde yo estoy, que no se esconda nada ni quede 
nada, que si se lo pidiere Ñuño de Guzman que le 
diga que ya me lo embió á mí para llebar al Empe- 
rador. Pues como viniese Tapia y digese esto al 
Cazonci, díjole el Cazonci así debe ser la verdad, 
aun quedó un poco de oro y plata de lo que nos de- 
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jaron, llebalo para que lo queremos nosotros del 
Emperador es y trageronle por dos veces oro y pla- 
ta, en cantidad que llebó al Marques y fuese tapia; 
llegó Ñuño de Guzman á México, en llegando em- 
bió por el Cazonci y vino á prenderle Godoy, que 
es ahora Alguacil mayor en esta ciudad y prendió 
al Cazonci y á Don Pedro y á otro señor llamado 
Tureca de Xenoanio^ Pueblo de Oliber, diciendo 
que era muy principal y que era pariente del cazon- 
ci, y á otros muchos, y Uebolos al Pueblo de Amix- 
co, y decíales que no estubiesen tristes que los lla- 
maba el Presidente Ñuño de Guzman; dijo el Ca- 
zonci, vamos porque habemos de estar tristes, qui- 
zá nos quieren decir algo: Díjoles Godoy, no os tar-. 
daréis allá, mucho se holgará con vuestra vista. 
Pues llegaron á México y holgóse mucho Ñuño de 
Guzman, con el cazonci y con don Pedro, y díjoles 
seáis bien venidos, yo os hice llamar, mañana ha- 
blaremos idos á holg ir 3' venios aquí luego por la 
mañana. Luego por la mañana embió Ñuño de 
Guzman por ellos y fueron delante del y díjoles, 
como venis desnudos que me traéis? como, no sa- 
béis que soy venido? Digeron ellos, señor no trabe- 
mos nada porque nos partimos luego, Díjoles Ñuño 
de Guzman, qaien de vosotros volberá á Mechuacan, 
que tengo un negocio grande, como no habéis oido 
donde se llama Tehuculuacan y otro Pueblo llama- 
do Avatlan, donde hay mugeres solas respondiéron- 
le ellos, no lo habemos oido; díjoles Ñuño de Guz- 
man, no os lo digeron los viejos vuestros antepasa- 
dos? digeron ellos no nos digeron nada; díjoles Ñu- 
ño de Guzman, pues allá habemos de ir aquellas 
tierras, hace muchos jubones de algodón y muchas 



120 

flechas y rodelas y veinte arcos con sus casquillos 
de cobre é muchos alpargates y cotaras, encomen- 
dadlo á uno de vosotros que vaya á entender en ello, 
dijole el cazonci, este ira que es mi hermano Don 
Pedro; dijole Ñuño de Guzman, quédate tu aquí y 
espérame é iremos juntos, que tengo de ir á la gue- 
rra, embia por el oro que tienes allá en Mechuacan; 
dijole el cazonci, señor no tengo oro ya lo trajo to- 
do Tapia; dijole Ñuño de Guzman, porque se lo dis- 
tes; Dijole el Cazonci, porque nos lo pidieron como 
ahora tú. díjoles Ñuño de Guzman, porque creistes 
á tapia; dijole el cazonci; también irá Don Pedro y 
entenderá en buscar si ha quedado algo para traer- 
te; dijole Ñuño de Guzman, aquí has de quedar tu 
entre tanto y un cristiano ha de estar contigo 
que te guarde, no tengas pena, como no estas aquí 
en tu casa estando en la mia; dijole el cazonci, me- 
jor seria que fuese á otra parte á posar; dijole Guz- 
man, no quiero que vayas mejor estás aquí en mi 
casa, si quisieres ir alguna parte paséate por ese te- 
rrado, dijole el Cazonci, bien vasta lo que dices. 
Entonces metióle un Español en un aposento y des- 
pidió á Don Pedro y dijole vé hermano allá á nues- 
tra tierra, gran cosa es esta, no lo quiere haber con 
nosotros mansamente y despacio; busquemos un 
poco de oro que le demos, pregunta allá quien tie- 
ne oro y embialo aquí para que le demos; dijole 
Don Pedro; señor, donde lo habemos de traher; Di- 
jole el cazonci, allá lo platicareis vosotros, y despi- 
dióse del cazonci y dijole, señor, quédate en buena 
hora, esfuérzate, come que de nosotros es padecer 
y que nos traten de esta manera. Dijole el cazonci, 
así será, vete en buena hora, 3^ vino á Mechuacan 
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y hizo saver lo que pasaba á los principales y em- 
pezaron á llorar todos y buscaron oro y plata y lle- 
garon seiscientas rodelas de oro y otras tantas de 
plata y dábale prisa un interprete de Guzman lla- 
mado Pilar al cazonci porque no trahia el oro y dí- 
jole cuando lo trahigan, muestramelo á mí prime- 
ro y como llevaron todo aquel oro y plata á Méxi- 
co, mostráronlo primero al navatlato susodicho, lla- 
mado Pilar, y tomóse ciertamente sin saberlo Guz- 
man, doscientas rodelas de aquellas, ciento de oro 
y ciento de plata y díjoles á los principales seáis 
bien venidos yo hablaré por el Cazonci, no tengáis 
miedo, y mostraron el otro oro á Nuflo de Guzman 
y dijo al cazonci porque traéis tan poco, eres mu- 
chacho embiá por mas y era de noche cuando se lo 
llebaron y dijo que lo metiesen dentro en su apo- 
sento y no dejaban entrar ningún principal donde 
estaba el Cazonci y estaba allí Abalos solo con él 
por navatlato y nunca salia fuera el cazonci; y el 
carcelero Español ó aquella guarda que tenia, pe- 
díale oro al cazonci y decía que la dejaria salir y 
pagabaselo, cada vez que habia de salir le daba dos 
tazas de oro y otras dos de plata y no le dejaba sa- 
lir mas que hasta la puerta á hablar con sus prin- 
cipales y después le hacia entrar dentro,, tornó á 
embiar el cazonci y dijo á los principales; id otra 
vez á mi hermano Don Pedro y decidle que tengo 
de hacer, como no soy hombre que me tienen asi; 
Que traiga mas oro y vinieron los mensageros y 
hicieronlo saver en Mechuacan, como estaba el ca- 
zonci y digeron los principales; que haremos donde 
lo habemos de haber, busquemoslo por hay y bus- 
caron cuatrocientas rodelas de oro 3^ otras tantas de 

16 
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plata y üebaronlo á México y mostráronlo al nava- 
tlato, Pilar, como les tenia mandado y tomó cierta- 
mente, cien rodelas de oro y ciento de plata y dige- 
ronle los principales, señor que haremos, pues que 
tu tomas todo esto como no hablarías por nosotros 
y iríamos con nuestro señor el cazonci á una casa 
fuera de aquí en la Ciudad, dónde nos habemos de 
ir, dioselo á Ñuño de Guzman; díjoles el navatlato, 
vamos no tengas miedo yo se lo diré y mostraron 
el otro oro y plata á Guzman y díjole al Cazonci 
porque traes tan poco, no tenéis vergüenza, como 
no soy yo señor? Díjole el cazonci donde lo habe- 
mos de haber, es otra cosa de por hay, ya no lo han 
traido todo; dijole Guzman, mucho hay, eres tú, se- 
ñor pequeño, si no me lo traes yo te trataré como 
mereces que tu eres un bellaco 5^ desuellas los crís- 
tianos, pues saviendo y visto como te he tratado^ 
para que quieres el oro, trábelo todo porque los 
cristianos todos están enojados contra tí, que dicen 
que les hurtas de los Pueblos los tributos y les ro- 
bas los Pueblos y dicen que te mate por pena que 
les das, yo no los creo, porque no me crees esto que 
digo, quieres morír? Díjole el cazonci, pláceme de 
morír; dijo Guzman, bien está, metedle allá dentra 
que quiere morir y no salga fuera; por ventura 
rieste de lo que te digo ¿porqué no te he maltrata- 
do? y metiéronle dentro de un aposento, donde él 
estaba y empezó á llorar y dijo, que • haremos id 
otra vez á Don Pedro mí hermano, que pida el oro 
que está en Vrtiapa^ lo que ofreció á los Dioses mi 
Abuelo y lo que esta en Zacapu y lo del Pueblo de 
Naranjan y lo de cumacken y lo que está en Vant- 
que^ porque aquello es mió y no se lo tomo de los 
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caciques, quizá los caciques de los pueblos no mi- 
rarán la miseria en que estoy y no lo darán savien- 
do, lo que dicen que robo los Pueblos de los Espa- 
ñoles, que se han quejado á Guzman y llegaron los 
mensageros á Mechuacan y fueron por los Pueblos 
susodichos y hicieron saver á los caciques, lo que 
decia el Cazonci y digeron los caciques, porque no 
lo habemos de dar de verdad, que suyo es lo que 
está aquí, y trageronlo todo á Mechuacan, doscien- 
tas rodelas de oro y doscientas de plata y lunetas 
de oro y oregeras y braceletes y llebaronlo á Méxi- 
co y el navatlato Pilar tomó secretamente sin que 
lo viesen Guzman, como solia, cien joyas de aque- 
llas entre braceletes de oro y lunetas y oregeras y 
llebaron lo otro á Guzman, y como lo vio Guzman 
arrojólo en el suelo, y diole con el pie y era de no- 
che cuando se lo llebaron y estubo el cazonci en 
México, preso nueve lunas, cada luna es veinte 
dias. 

COMO VINO NUNO DE GUZMAN A CONQUISTAR A 
XALIXCO Y HIZO QUEMAR EL CAZONCI, 

Pues vinieron mensageros, como Ñuño de Guz- 
man, venia á la conquista de Xalixco, con la gen- 
te de guerra y antes que se partiese, vieron los in- 
dios en el cielo una gran cometa y llegó á Mechua- 
can con toda su gente; ya estaban hechos los jubo- 
nes de algodón que mandó hacer cuatrocientos de 
ellos y cuatrocientos arcos y doscientas flechas de 
casquillos de metal, hechos y mucho numero de 
las otras de cobie y tenian recogidas cuatro mil car- 
gas de maiz y infinidad de gallinas, y saliéronle á 
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recivir los señores y trahian consigo el cazoncí, y 
díjole Guzman ya has venido £ tu casa donde quie-^ 
res estar, quieres que estemos juntos en mi posada 
ó hirte á tu casa; y díjole el cazonci, bien querría 
ir un poco á mi casa y veré mis hijos y díjole Guz- 
man á que has de ir, ya no has venido á tu tierra y 
estas casas no son tuyas, donde estas ahora? Haz. 
llamar aquí á tus hijos é tu muger, que ningún 
Español entrará en tu aposento y aquí te entolda- 
rán una cama y estarás allí; di jóle el cazouci sera 
así, como tengo de quebrar tus palabras, sera como 
quieres, bueno es eso que dices dijo el Cazonci á 
sus criados id á decir á los viejos y á mis mugeres 
que ya nó me verán mas, que las consuelen los vie- 
jos, que no siento bien de mi hecho que pienso que 
tengo de morir, que miren por mis hijos y no los 
desamparen, que como me ha de ver aquí y que se 
aparegen y den de comer á los Españoles, porque 
no me hechen á mí la culpa los Españoles si [hay 
alguna falta, que hay están los principales que tie- 
nen en cargo la gente para lo que fuere menester. 
El siguiente dia llebaron á Guzman los jubones de 
algodón y todo lo que habia mandado hacer y eno- 
jóse y dijo porque traes tan pocos y dijo el cazonci, 
todos los has llebado á Aninao y por eso traes tan 
poco y sacó el espada y dio de espaldarazos con ella 
á Don Pedro y hizo hechar prisiones al cazonci y á 
Don Pedro y hizo llebaf al cazonci á las casas de 
Don Pedro, al navatlató Pilar y á Godoy, para que 
los amedrentasen y que digesen del tesoro que te- 
nia y como le llevaron de noche, empezáronle á 
preguntar, es verdad que fueron ocho mil hombres 
de guerra á Aniñas y que llebaron allá todos los 
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es aquella tierra, porque á ninguno habernos de ir; 
respondió el cazonci y Don Pedro y digeronles, no 
savemos el camino, digeronles los Espacióles, como 
no sois amigos los de Aninako y vosotros y entráis 
á ellos; digeron ellos no savemos esatierra; dijeron- 
le los Españoles al cazonci, como has venido aquí, 
no tienes vergüenza; como estás, cuando pues le 
has de demostrar el tesoro que tienes á Ñuño de 
Guzman, que está muy enojado y tiene allí un bra- 
sero de ascuas (haciendo ademan que le querían 
quemar los pies) dijo el cazonci, donde tengo que 
traer mas oro? digeronle los Españoles, como quie- 
res morir empezáronles á dar tormento y colgában- 
los y estaba allí un señor de los navatlatos, llama- 
do Juan de Ortega y dierpnle tormento en sus par- 
tes vergonzosas con una verdasca y súpolo el Pa- 
dre Fray Atin, que era Guardian en la dicha ciu- 
dad, que se lo hicieron saver los muchachos y to- 
mó un crucifijo y vino á la casa de Don Pedro y los 
Españoles que les estaban dando tormento, dejá- 
ronlos y hecharon á huir y di joles el Padre porque 
los traéis de esta manera? respondieron los Españo- 
les,- no nos quieren decir del camino que les pre- 
guntamos y por eso los tratamos así, dijoles el Pa- 
dre al Cazonci y á Don Pedro pues sabéis el cami- 
no? Respondieron ellos: no lo savemos y habemos 
de decir lo que no sabemos? díjoles el Padre, pues 
porque los tratáis desta manera, pues sino saven el 
camino; digeron ellos nosotros no les hacemos mal 
y tornóse el Padre al Monasterio y digeron los Es- 
pañoles al cazonci y Don Pedro, vamos donde está 
Ñuño de Guzman, y hicieronlos llebar acuestas y 
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Ilebaronlos donde se habia aposentado Ñuño de 
Guzman y prendieron á Abalos y á Dn. Alonso y es- 
taba muy enojado Guzman y díjoles bellacos, quien 
lo dijo al Padre, tengops que dejar de Uebar á la 
guerra, aunque el Padre vaya tras vosotros; y que- 
ríase partir Guzman y pidió al cazonci ocho mil 
hombres, y di jóle al cazonci embia por todos los 
Pueblos, sino traes tantos como te digo tu lo paga- 
rás; dijo el cazonci, señor embiad vosotros por los 
Pueblos, pties son de vosotros; dijole Guzman, tu 
solo has de embiaf , como no eres señor, entonces 
embió el cazonci por todos los Pueblos sus princi- 
pales y dijole también Guzman haz traher todo el 
oro de los Pueblos; dijole el cazonci: "no lo querrán 
dar aunque embie, para que tengo de embiar? Dijo- 
le Guzman sino tubiesen oro dales tu una trax á 
los caciques para que me trahigan y trugeron ocho 
mil hombres de los Pueblos y contáronlos y mos- 
traronselos á Guzman; dijo Guzman, vasta, bien es- 
tá, mira que no se huya nadie que no ha de hacer 
mas de Uebarme hasta donde voy y se volverán de 
aquí á tres dias me partiré, ya, no tengo de hablar 
mas en esto y empezaron á tomar los Españoles los 
ocho mil hombres que habian trahido y repartirlos 
eiitre si quien mas podia sin contarlos y huyóse 
mucha gente y hecharon presos los señores y al 
cazonci Uebaronle en una amaca con unos grillos y 
partiéronse todos los Españoles 5'^ llegaron á un 
rio de los chichimecas doce leguas de la ciudad y 
asentaron alli cabe aquel rio; ya el cazonci estaba 
descolorido y no quería comer nada, y estaba cómo 
negro el rostro y mostráronle los principales las 
cargas como venian todas, que no habian dejado los 
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iamemes ninguna en el camino y dijo bien está, 
bien está, guardadlas bien y llebaronlos á la posa- 
da del mayordomo de Ñuño de Guzman y hecha- 
ron también prisiones á los navatlatos y á Abalos, 
hecharonle unos grillos dos dias y llebaron unos 
Españoles al cazonci, apartado donde no andaban 
Españoles á unos herbazales á la ribera del rio y 
empezáronle á preguntar y decir muestra los pelle- 
jos de los cristianos que tienes, sino los haces traer, 
aquí te tenemos de matar, si los hicieres traer, iras- 
te á tu casa, y serás señor como lo eras y también 
has de decir la verdad, si fueron ocho mil hombres 
á Aninao, si llebaron los jubones de guerra y ar- 
cos y flechas y si es verdad que habéis hecho allí 
oyos donde caigan los caballos; díjoles el cazonci, 
señores no es verdad nada de eso, digeronle los 
Españoles di la verdad y atáronle las manos y he- 
chabanle agua por las narices, y empezaron á pre- 
guntarle por el tesoro que tenia y un ydolo grande 
de oro, y decíanle es verdad que tienes un ydolo 
grande de oro? díjoles el cazonci no tengo señores; 
Dijeron como, no tienes mas oro? Díjoles el cazon- 
ci, yo lo preguntaré á ver si hay mas; digeronle 
los Españoles, nosotros iremos por ello donde está; 
díjoles el cazonci, no sé si hay algún poco en Paz- 
cuaro y llebaron los Yndios cuatrocientas lunetas 
de oro y rodelas y ochenta tenacetas de oro al ca- 
zonci y dijo que no diese á Guzman, mas de dos- 
cientas de aquellas joyas y hizo á los Yndios que 
bolbiesen lo otro y enojóse Guzman de ver tan poco, 
y dieron también tormento á Don Pedro, que mues- 
tra hoy en dia los cordeles en los brazos; asimismo 
dieron tormento á Don Alonso 5^ á Abalos y pedían- 
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les el y dolo de oro y de las joyas, y dígeron noso- 
tros no savemos nada de esto, digeronles j^a ha di- 
cho la verdad de todo el cazonci 3^ de aquí á tres 
dias se ha de bolver á su casa y vosotros decid la 
verdad, también os iréis vosotros á vuestras casas; 
decid que tanto oro tiene el cazonci digeron ellos 
nosotros no lo habernos visto ni savemos nada de 
esto que preguntáis; digeronles los Españoles, dicen 
que tiene mucho oro; digeron ellos quizá si tiene, 
nosotros no se lo bebemos visto; digeron los Espa- 
ñoles, como no tiene oro y el os ha dicho que no 
digáis de ello; digeron ellos, nunca se lo hallemos 
visto, y dejáronles de preguntar Guzman y los Al- 
guaciles y un navatlato de esta lengua, corcobado 
y hizo llebar los viejos y los sacerdotes antiguos, y 
preguntóles también Guzman sobre el oro y dige- 
ron ellos, que habernos de hablar nosotros que so- 
mos viejos, como habemos de saver nada de esto, 
no somos una cosa por hay sin provecho, y no les 
preguntaron mas y dio sentencia Guzman contra 
el cazonci que fuese arrastrado vivo á la cola de un 
caballo y que fuese quemado y atáronle en un pe- 
tate ó estera é atáronle á la cola de un caballo, y 
iba un Español encima y iba un pregonero dicien- 
do á voces, mira, mira, gente este que era bellaco 
que nos quería matar ya le preguntamos y por esto 
dieron esta sentencia contra él, que sea arrastrado, 
miradle y tomad egemplo, mira gente vaja que to- 
dos sois bellacos; y desatáronle del petate 6 estera 
que aun no estaba muerto y atáronle á un palo y 
digeronle di si fueron otros contigo en este mal ofi- 
cio, cuantos erades as de morir tu solo; Díjoles el 
cazonci, que os tengo de decir no se nada y dieron- 
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le el garrote y ahogáronle y asi murió y pusieron 
en rededor su)^o mucha leña y quemáronle sus cria- 
dos andaban cogiendo por allí las cenizas y hízolas 
hechar Guzman en el rio y hecho á huir la gente 
por su molerte de miedo; todabía algunos criados 
suyos tragaron de aquellas cenizas y las enterra- 
ron en dos partes en Pazquaro, y en otra parte, y 
con las que enterraron en Pazquaro, pusieron una 
rodela de oro y vezotes y oregeras según su cos- 
tumbre y todas las ufias y cabellos que se habia 
cortado desde chiquito y cotaras y camisetas que 
habia tenido cuando pequeño, porque esta costum- 
bre era entre ellos, y en otra parte dicen también 
que enterraron de aquellas cenizas y que mataron 
una muger; no se save donde. Después de la muer- 
te del cazonci, hecharon prisiones á la gente porque 
se huia y Don Pedro faltó poco que no se diese 
sentencia contra él de muerte, decia que el conta- 
dor Albornoz escrivió una carta á Ñuño de Guzman 
que le requeria que se perderia Mechuacan, si ma- 
taba á Don Pedro y partióse para Xalixco y con el 
Exercito y llegó al Pueblo de Aninao^ donde de- 
cian que tenia el cazonci los .ocho mil hombres y 
miraron el asiento del Pueblo y dieron una buelta 
los del Pueblo y dijo Guzman y los Españoles, cier- 
to es que tenia aquí el Cazonci gente de guerra y 
prendieron los señores hecharonles prisiones y qui- 
taron á toda la gente de los Tamemes^ los arcos 
que Uebaban para la guerra y flechas y guardában- 
los los Españoles y partiéronse de mañana y huye- 
ron todos los de Aninao^ f ueronse y no hallaron 
ninguna gente en el Pueblo y decíanles á los Seño- 
res de Mechuacan, Guzman, porque no queréis de- 
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cír la verdad? como vosotros no se lo íi;ivíasteis á 
decir que se huyesen y por eso se fueron todos, y 
dijoles, busca entre vosotros los mas valientes hom- 
bres y id á buscar al señor del Pueblo, dijeron le 
los Señores donde habernos de ir que no savemos 
la tierra; díjoles Guzman ir tenéis, como no os co 
noceis unos á otros? y fueron veinte principales y 
llegaron á un Pueblo donde se habia huido la gen- 
te del Pueblo de Aninao y habíanlos sacrificado allí 
todos los de Anznao en aquel Pueblo donde huye- 
ron y volviéronse los principales y hicieronlo saver 
á Guzman y partióse para allá con su Exercito y 
vieron allí los cuerpos de los sacrificados y destru- 
yó aquel Pueblo, y allí creyó que el cazonci no ha- 
bia puesto gente de guerra, ni hallaron los olios 
que le habían dicho; fué mas adelante con sü Exer- 
cito á otro Pueblo llamado Acuycio^ y así iban con- 
quistando y como halló adelante un navatlato de la 
lengua de Michoacan, recelóse y pensó que habia 
gente de Mechuacan allí de guerra, y venia Don 
Pedro atrás preso y hizo que le Uebasen donde él 
estaba, de presto y no halló nadie y llegando al 
Pueblo y llevóle hasta Xalixco conquistando donde 
le tubo allá, y á Don Alonso y á otros principales, 
hasta que fueron allá unos Religiosos de San 
Francisco á ver aquella tierra de Xalixco, Fray Ja- 
cobo de testera y Fray Francisco de Bolonia y 
ellos le rogaron á Guzman que dejase venir á aque- 
llos señores á Mechuacan y así se volvieron donde 
están ahora y Don Pedro por Gobernador de la ciji- 
dad. 
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SIGÚESE LA HISTORIA COMO FUERON SEÑORES 

EL CAZONCI Y SUS ANTEPASADOS EN ESTA 

PROVINCIA DE MECHUÁCAN. 



DE LA JUSTICIA GENERAL QUE SE HACIA. 



Habia una fiesta llamada YzquaiaconscuarOy que 
K\[útr^á^Q\Y de las flechas^ luego el siguiente dia 
después de la fiesta hacíase la justicia de los mal- 
hechores que habian sido rebeldes ó desovedientes 
y hechabanlos á todos presos en una cárcel grande 
y habia un carcelero diputado para guardarlos y 
eran estos los que cuatro veces habian dejado de 
traer leña para los fogones, cuando el cazonci em- 
biaba mandamiento general por toda la Provincia, 
• que trugesen lefia, quien la dejaba de traer le he- 
chaban preso y eran estos los espías de la guerra, 
los que no habian ido á la guerra ó se bolbian á 
ella sin licencia, los malhechores, los médicos que 
habian muerto alguno, las malas mugeres, los he- 
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chíceros, los que se iban de sus Pueblos y andaban 
vagamundos, los que habían dejado perder las se- 
menteras del cazonci por no deservallas que eran 
para las guerras, los que quebraban los maguéis y 
á los pacientes en el vicio contra Natura á todos 
estos hechaban presos en aquella cárcel que fuesen 
vecinos de la ciudad y de todos los otros Pueblos y 
á otros esclavos desovedientes que no querían ser- 
vir á sus amos y á los esclavos que dejaban de sa- 
crificar en sus fiestas; á todos estos susodichos lla- 
maban vazcaíay si cuatro veces habia hecho delitos 
los sacrificaban y cada dia hacian justicia de los 
malhechores, mas una hacian general este dicho 
dia; veinte dias antes de la fiesta, hoy uno, mañana 
otro, hasta que se cumplian los veinte dias y el ma- 
rido que tomaba á su muger con otro, les endia las 
orejas á entrambos á ella y al adultero, en señal 
que los habia tomado en adulterio, y les quitaba las 
mantas y se venian á quejar y las mostraba al que 
tenia cargo de hacer justicia y era crehido con 
aquella señal que trahe; si era hechicero, trahian la 
cuenta de los que habian hechizado y muerto, y si 
alguno habia muerto, su pariente del muerto corta- 
bale un dedo de la mano y trahiale rebuelto en al- 
godón y veníase á quejar. Si habia arrancado el 
maiz verde de uno á otro, trahian de aquellas cañas 
para ser creidos, y los ladrones, que dicen los mé- 
dicos que habian visto los huidos en una escudilla 
de agua 6 en un espejo, de todos estos se hacia jus- 
ticia, la cual hacia el sacerdote mayor por mandado 
del cazonci; pues venido el dia de esta justicia qué 
en él venia aquel sacerdote mayor, llamado Peta- 
mitiy componíase. Vestíase una camiseta llamada 
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Vcatatataze qüequenezza y poníase al cuello unas 
tenacillas de oro y una guirnalda de hilo en la ca- 
beza y un plumage en un trenzado que tenia como 
muger y una calabaza á las Espaldas, engastónada 
en turquesas, y un bordón 6 lanza al hombro y iba 
al patio del cazonci así compuesto con mucha gen- 
te de la Ciudad y de los Pueblos de la Provincia y 
iban con él el Gobernador del cazonci y asentavase 
en su silleta que ellos usan y venian allí todos los 
que tenían oficios del cazonci; y todos sus mayor- 
domos que tenían puestos sobre las sementeras de 
maíz y frísoles y axi y otras semillas y el capitán 
general de la giierra que lo era algunas veces aquel 
su Gobernador, llamado Angatacuriy todos los ca- 
ciques y todos los que se habían querellado y tra- 
hian al patio todos los delincuentes, unos atadas 
las manos atrás, otros unas cañas al pescuezo, y 
estaba en el patío muy gran numero de gente y 
trahían allí una porra y estaba allí el carcelero, y 
como se asentase en su silla aquel sacerdote mayor 
llamado Petamitiy oye las causas de aquellos delin- 
cuentes desde por la mañana hasta medio dia y 
consideraba si era mentira lo que se decía de aqua- 
Uos que estaban allí presos y sí dos ó tres veces he- 
llaba que habían caído en aquellos pecados susodi- 
chos, perdonábalos y dábalos á sus parientes, y si 
eran cuatro veces condenábalos á muerte y de esta 
manera estaba oyendo causas todos aquellos veinte 
días hasta el día que había de hacer justicia él y 
otro sacerdote que estaba en otra parte. Si era al- 
guna cosa grande, remitíanlo al cazonci y hacían- 
selo saver y como se llegase el día de la fiesta y es- 
tubiesen todos aquellos malhechores en el patio 
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con todos los caciques de la Provincia y principales 
y mucho gran numero de gente, lebantabase en pie 
aquel sacerdote mayor y tomaba su bordón ó lanza 
y contabales allí toda la historia de sus antepasa- 
dos, como vinieron á esta Provincia y las guerras 
que tubieron en servicio de sus ^ Dioses y duraba 
hasta la noche, que no comian ni vevian él ni nin- 
guno de los que estaban en el patio y porque no 
engendre astío las repartiré en sus capítulos, é hi- 
ré declarando algunas sentencias lo mas al pro- 
pio de su lengua y que se pueda entender. Esta 
historia sabia aquel sacerdote mayor y embiaba 
otros sacerdotes menores por la Provincia para que 
la digesen por los Pueblos y dábanles mantas los 
caciques después de acabada de recontar, se hacia 
justicia de todos aquellos malhechores. 

- DE COMO EMPEZARON A POBLAR LOS ANTECESO- 
RES DEL CAZONCI. 

Empezaba así aquel sacerdote mayor. Vosotros 
os del linage de nuestro dios Curicaveri que ha- 
béis venido los que os llamáis Eneant y Cacapuke- 
retí y los Reyes llamados Vanacace^ todos los que 
tenéis este apellido ya nos habemos juntado aquí 
uno; donde nuestro Dios Tiripenie^ Curicaveri^ 
se quiere quejar de vosotros y á lastima de 
sí. El empezó su señorío donde llegó al monte 
cerca del Pueblo de Zacapo tacanendan pues pa- 
sándose algunos dias como llegó aquel mon- 
te, supiéronlo los señores llamados Zisambana- 
cha. Estos que aquí nombro eran señores en un 
Pueblo llamado Naranjan cerca de esta ciudad. 
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también es de saver que los que van aquí contan- 
do en todo su razonamiento, este Papa todas las 
guerras y hechos atribuía á su Dios Curicaveri que 
lo hacia y no va contando mas de los señores y ca- 
si las mas veces nombra los señores que decian 6 
hacian y no nombra la gente ni los lugares donde 
hacian su asiento y vivienda, y lo que se colige de 
esta historia es que los antecesores del cazonci vi- 
nieron á la postre á conquistar esta tierra y fueron 
señores de ella, estendieron su señorío y conquis- 
taron esta Provincia que estaba primero poblada de 
gente Mexicana, Quataiosy de su misma lengua 
que parece que otros señores, vinieron primero, y 
había en cada Pueblo su cacique con su gente y sus 
Dioses por sí, y como la conquistaron hicieron un 
Reyno de todo desde el visabuelo del cazonci pa- 
sado que fue señor de Mechuacan como se dirá en 
otra parte. 

Dice pues la historia. Sa viendo pues el señor de 
aquel Pueblo de Naranjan^ llamado Ziranziran- 
cámaro^ que era venido aquel monte susodicho hi- 
reticatame que había trahido allí á curicaveri su 
Dios en Virinquarampejo digeron á este señor de 
Naranjan hireticatame^ trae leña para los fogones 
ái^ curicaveri to^o el día é la noche ponen incienso 
en los braseros ó pilas los sacerdotes y hacen la cere- 
monia de la guerra y van á los Dioses de los montes 

Dijo á los suyos mirad que muy altamente ha 
sido engendrado curicaveri y con gran poder ha de 
conquistar la tierra, aquí tenemos una hermana lle- 
vádsela y esta no la damos á Hireticatame^ mas á 
curicaveri y á él le decimos lo que dígeremos á ki- 
reticatame y hará mantas para curicaveri y mantas 
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para abrigarle y mazamorras y comida para que 
ofrezcan á curicaveri y á Hireiicaiame que traherá. 
leña del monte para los fogones, tomarale el cincho 
y el petate que se pone á las espaldas y la hacha 
conque corta la lefia, porque de continuo anda con 
los Dioses de los montes llamados angamucurachuy 
para hacer flechas para andar á caza y tomarale el 
arco cuando venga de caza y después que hubiese . 
hecho mantas y ofrenda á airicaveri^ hará mantas 
y de comer para su marido ticatame para que se 
ponga á dormir al lado de curicaveri y le aparte el 
frió y le haga de comer después de hechas las 
ofrendas porque tenga fuerza para llegarse á los 
Dioses de los montes llamados angamucuracka^ es- 
to diré al señor hireiicatame porque ha de conquis- 
tar la tierra curicaveri\ y como fueron los mensa-, 
geros, llebaron aquella señora á ticatame y díjoles 
á que venís hermanos? digeronle ellos; tus herma- 
nos llamados ZizanbanechcL nos embían á tí y té 
trabemos esta señora que es su hermana y contá- 
ronle todo lo que decian y respondió él; esto que 
dicen mis hermanos todo es muy bien, seias bien 
venidos; y pusieron allí la señora y díjoles muy li- 
beralmente lo dicen mis hermanos, hé aquí esta se- 
ñora que habéis trahido y esto que me habéis veni- 
do á decir, no lo decis á mí, mas á curicaveri que 
está aquí, al cual habéis dicho todo esto que á él ha 
de hacer mantas y ofrendas y después me las hará 
á mí para que le atage el frió puesto á su lado y 
de comer para que tenga fuerza para ir á los Dio- 
ses de los montes llamados Angamucuracha como 
decís. Asentaros y daros han de comer; y como les 
diesen de comer metieron la señora 3' después de 
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haber comido pidieron licencia los mensageros y 
digeron; señor ya habernos comido, danos licencia 
que nos queremos tornar; Respondió ticaiame^ es- 
peraos sacaranos algunas mantas y despidiólos y 
díjoles á la partida, una cosa os quiero decir, que 
digáis á vuestros señores y es que ya saven, como 
yt) con mi gente ando en los montes trayendo lefia 
para los cues y hago flechas y ando al campo por 
dar de comer al sol y á los Dioses celestes y de las 
cuatro partes del mundo y á la madre cueravapert 
con los venados que flechamos y yo hago la salva 
á los Dioses con vino y después vevemos nosotros 
en su nombre, y acontece algunas veces que flecha- 
mos algunos venados sobre tarde y seguírnoslos y 
así lo dejamos y por ser de noche ponemos alguna 
señal por no perder el rastro y atamos algunas ma- 
tas; mira que no me toméis aquellos venados que 
yo he flechado porque yo no los tomo para mí, mas 
para dar de comer á los Dioses; juntaos todos y avi- 
saos unos á otros de esto que os digo y mirad que 
no me los toméis ni llebeis porque sobre esto tene- 
mos rencillas y reñiremos, no lleguéis á ellos, mas 
en topando algunos de estos venados heridos, cubrid- 
los con algunas ramas y bien que comeréis la car- 
ne y haréis la salba á los Dioses, mas no llebeis los 
pellejos y idos en buena hora. Pasados algunos 
dias que moraba en aquel monte tiricatame^ tubo 
un hijo en aquella señora, llamado sicairancha 
y yendo un dia á caza Ticatame flechó un venado 
en aquel dicho monte de Vrinquarapejo y no le 
acertando bien, fuese herido y siguióle y como fue- 
se de noche ató unas matas por señal y tornóse á 

su casa y fuese á las casas de los Papas á velar 
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aquella noche y á la mañana anda va, aparejado pa- 
ra tornarse á buscar su venado herido y como le 
anduviese buscando por el rastro no le hallaba por- 
que se fué á una sementera de quierequaro á morir, 
lugar cerca de Zacapo y era por la fiesta de Vapam- 
quaro á veinte é cinco de octubre y salieron á coger 
mazorcas de maiz las mugeres para la fiesta y die- 
ron sobre él y vieronle que estaba muerto en aque- 
lla sementera, y entrando en su casa las que lo vie- 
ron, dijeron andad acá, vamos que está un venado 
muerto en la sementera y hicieronlo sayer á su ca- 
cique llamado Zimzamban y fue toda su casa y a- 
sieron el venado y metiéronle en su casa y como 
anduviese en el rastro del venado kiretiiicame 
por el rastro y viese unas aves como milanos que 
andavan en torno de donde habia estado el venado 
que iba buscando por rastro y así de improviso, lle- 
gó á donde habia estado el venado que estaba todo 
aquel lugar ensangrentado y dijo hay que me han 
tomado el venado, aquí cayó, donde lo llebaron y 
iba mirando por donde llevaron el venado y llegó 
de improviso donde le estaban desollando y no 
le sabian desollar que hacian pedazos el pellejo y 
llegando á ellos di joles que habéis hecho cuñados, 
porque habéis llegado á mi venado que yo os avisé 
de ello que no me tocasedes á los venados que yo 
flechase con mi gente y no se me diera nada que 
os comierades la carne que no era mucho; empero 
mas lo he por el pellejo porque le habéis rompido 
todo que no es pellejo ni sirve de pellejo, sino de 
mantas porque los cortimos y ablandamos y enbol- 
bemos en ellos á nuestro Dios Curícaverí^ respon- 
dieron los otros señores que decis señor, como teñe- 
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mos nosotros arcos y flechas y las trahémos con no- 
sotros para matar venados? Díjoles Yreticatame que 
dices é aqui mis flechas que yo conozco y fuese al 
venado y sacóle una flecha que tenia en el cuerpo 
y díjoles mira, esta flecha que tenia en el cuerpo^ 
yo la hice y los otros enojándose de oir aquello em- 
pujáronle y dieran con él en el suelo y Tícaiame^ co- 
mo quien era Águila vacusecha^ enojóse y saco otra 
flecha de su aljaba armó su arco y tirósela á an cu- 
ñado suyo de aquellos y hirióle en las espaldas y 
luego á otro, y tornóse á su casa y saludóle su mu- 
ger y díjole seis bien venido señor, padre de Sicui- 
rancha y el asimismo la saludó y díjole toma tu a- 
to y vete á tu casa á tus hermanos y no llebes á 
mi hijo Sicuirancha que yo lo tengo de Uebar comi- 
go que me quiero mudar á un lugar llamado Zicha- 
xuquero y llevaré allí á curicaveri^ vete á tu casa; 
respondióle su muger y dijo que dices señor, por- 
que me tengo de ir; y díjole ticatame no sino que te 
has de ir porque he flechado á tus hermanos; díjo- 
le ella que dices porque los flechastes, que te hicie- 
ron? díjole ticatame^ que me habian de hacer no fué 
mas de que me llegaron á un venado que les habia 
avisado que no me tocasen á los venados que yo 
flechase. Suve en la trox y entra dentro y saca á 
Curicaveri que le quiero llebar. Díjole su muger 
Señor yo no me quiero ir á mis hermanos mas con- 
tigo me tengo de ir, como no se hará hombre mi 
hijo Sicuyrancha y quizá me flechará con los mios; 
y díjole ticatame sí anda acá vamonos y sacando el 
arca donde estaba curicaveri Hola y hechosela á las 
espaldas y su muger tomó el hijo acuestas y así se 
partieron y abajaron del monte y llegando á unlu- 
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gar llamado Quereg-rOjdíjole su muger Señor tu He- 
bas á curtcaveri en tu favor y ayuda, pues que será 
de mi? En mi casa esta un Dios llamado Vazoríqua- 
reyUO te esperarás aquí un poco y subiré acia el mon- 
te y tomaría siquiera alguna manta de mi Dios y 
la pondría en el arca para tener por Dios, y guar- 
darla. Díjole Ticatame sea así como dices, ve que 
también ese Dios que dices es muy liberal y da de 
comer á los hombres; y como fuese la muger subió 
por un recuesto y llegó al lugar donde estaba aquel 
Dios y no solamente tomó como ya dijo una manta 
mas tomó el y dolo embolbióle en la manta y trajo- 
le á donde estaba ticatame^ el cual le dijo seas bien 
venida madre de Sicuirancha y ella asimismo le sa- 
ludó y díjole ticatame traes la manta porque fuiste? 
dijo ella, sí y trahigo también al Dios Vazoriquare; 
y díjole ticatame^ trahigale en buen ora, muy hermo- 
so es, estén aquí juntos él y curtcaveri^ y púsole 
en el arquilla que iba curicaveri y así moraron en u- 
no y llegaron al lugar donde iban llama Zichaxu- 
quero donde hicieron sus casas y un cu que está 
hoy en dia derríbado. 

DK COMO MATARON EN ESTE LUGAR SUS CUÑADOS^ 
Á ESTE SEÑOR, LLAMADO TICATAME. 

Pues como ticatame llegase á Zichaxuquero^ un lu- 
gar poco mas de tres leguas de la ciudad de Me- 
chuacan, pasándose algunos dias que era ya hom- 
bre Sicuirancha hijo de Ticatame\ sus cuñados acor- 
dándose de la injuria recivida tomaron un collar de 
oro y de unos plumages verdes, y trageronlos á 
Oresta^ señor de Cumachen^ para que se pusiese su 
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Dios llamado Ttiresupeme y pidieron ayuda para ir 
contra ticatame y juntáronse sus cuñado con los de 
cumachen y hicieron un escuadrón y en amane- 
ciendo estaban todos en celada puestos cave un a- 
gua que está junto allí en el Pueblo y pusieron allí 
una señal de guerra, un madero todo emplumado, 
para que la viesen los de ticatame y saliesen á pelear 

y como fuese muy de mañana fué por un cántaro 
de agua la muger de ticatame y sus hermanos que es- 
taban allí, saludaron en su lengua que eran serra- 
nos, digeronla, eres tu por ventura la madre de Si- 
cuiranchaf respondió ella yo soy, quien sois vosotros 
que lo preguntáis? Digeron ellos, nosotros somos 
tus hermanos, qué es de ticatame tu marido? respon- 
dió ella, en casa está, porque lo dices? respondieron 
ellos bien está; venimos á probarnos con él, porque 
flechó á nuestros hermanos; y la muger como oyó a- 
quello, empezó á llorar fuertemente y arrojó allí el 
cántaro y fuese y entróse en su casa llorando. Dí- 
jole ticatame^ que te ha hecho mal, madre de Sicui- 
rancha^ porque bienes así llorando? Respondió e- 
11a bienen mis hermanos los que se llaman Zi^ 
zambaniecha y los de cumachen; díjole ticatame á que 
vienen? respondió ella, dicen que á probarse contigo 
porque flechaste sus hermanos; dijo él bien está 
vengan y provarán mis flechas las que se llaman 
hurespondi^ que tienen los pedernales negros y las 

que tienen los pedernales blancos y colorados y a- 
marillos, estas cuatro maneras tengo de flechas, 

probarán una de estas á ver á que saven y yo tam- 
bién probaré sus varas con que pelean á ver á que 
saven y viniendo sus cufiados, cercáronle la casa 
ticatame sacó unas arcas acia fuera y abriólas aprisa 
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que tenia de todas maneras de flechas en aquellas 
arcas guardadas y como quisiesen entrar todos á 
una por la puerta, ataparon la puerta y Ticatame ar- 
maba su arco y tiraba de dos en dos las flechas y 
enclababa á uno y la otra pasaba alante á otro, y 
flechó á muchos y mato los que estaba n allí tendi- 
dos 5^ siendo ya medio di a acabó las flechas, no te- 
nia con que tirar y trahia su arco al hombro y da- 
bales de palos con él y ello3 arremetieron todos á 
una y enclababanle con aquellas varas y sacáronle 
de su casa arrastrando muerto y pusieron fuego á 
su casa y quem aronle la casa que el humo que z n- 
daba dentro habia cerrado la entrada y tomaron á 
cUricaveri y llevaronselo y fueronse y nó estaba a- 
Uí .S/rw/ra/^^r^tí: que habia subido al montea cazar 
y como vin o su muger y vio el fuego empezó á dar 
gritos y andaba al rededor de los que estaban allí 
muertos y vio á su marido que estaba en el portal 
verdinegro de las heridas que le habian dado con 
las varas y vino Sicuirancha su hijo y dijo, ay ma- 
dre, quien ha hecho esto? respondió la madre quien 
habia de hacer esto sino tu tio y tu Abuelo? ellos 
son los que lo hicieron y dij 3 Sicuirancha^ bien, bien 
pues que es de curicaven nuestro Dios llevanle 
quizá? respondió ella hijo allá le lleban: dijo el 
bien está quiero ir también allá y que me maten 
a quien tengo de ver aquí? y fuese tras de ellos y 
iba dando voces, y curicaveri dioles enf er medades 
á los que le Uebavan, correncia y e^ibriaguez y do- 
lor de costado y estropiamiento, de la manera que 
suele vengar sus injurias, y como les diese estas en- 
fermedades cayeron todos en el suelo y estaban to- 
dos embriagados y llegó Sicuirancha donde estaba 
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curicaveri i\\yt estaba en su caja cabe el pie de una 
encina y como vio la Caja dijo aquí estaba curicave- 
r/ quizá le Uebaron y abrió el arca y sacóle y dijo aquí 
está y llevaron una soga como sueltas, con que ata- 
ban los cautivos para el sacrificio y habian quitado de 
allí una argolla de oro y una soga como sueltas que 
le dieron en el cielo sus Padres y llebaronselo y dijo 
Sicuirancha^ llebenselo para que lo quieren á quien 
han de dar de comer con ello, ellos lo trabián algún 
dia y tomó á su casa á curicaveri y vínose con toda 
su gente á Vayameo lugar cerca de Santa Fé, la de la 
ciudad de Mechuacan y fué señor allí é hizo un cu 
Sicuirancha y hizo las casas de los Papas y los fogo- 
nes y hacia traer lefia para los fogones y entendía en 
las guerras de curicaveri y murió Sicuirancha y en- 
terráronle al pie del cu. Este Sicuirancha^ dejó un hi- 
jo llamado Pavacume y fué señor allí en Vayameo^ y 
Pavacume engendró á Vapeani y fué señor después 
de la muerte de su padre Pavacume y tubo un hijo lla- 
mado Curaiame y fué allí señor en aquel mismo lugar 
y andaba á caza su gente en un lugar llamado Punteo 
y en otro llamado Viricaraniy pechataro y hiramicu 
y llegaron hasta un monte llamado Paceo y llegaron 
á otros lugares cazando llamados Hizipazicuyo Cftan- 
güello Izipazicuyo y hasta llegar á otro lugar llama- 
do Curinguaro todos estos lugares son obra de una 
legua de la ciudad ó pogo mas y como se tomasen 
á juntar todos en el Pueblo que tenían sus cues, lla- 
mado Vayameo^ digeron unos á otros, toda es muy 
buena tierra'donde habemos andado cazando, allí ha- 
bíamos de tener nuestras casas y los otros que habian 
ido por la otra parte del monte digeron que era toda 
muy buena tierra y murió curaiame y fue enterrado 
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al píe del cu. Cuatro señores fueron en Vayatnea^ 
Sicuirancha^ y curaiame^ y Pavíuume^ y Vapeani. 

Como en tiempo de estos dos señores postre- 
ros TUBO su cu XARATANGA EN BaYAMEO Y CO- 
MO SE DIVIDIERON TODOS POR UN AGÜERO. 

Muerto este sefior pasado, dejó dos hijos que lla- 
maron de su nombre Vapeani y Pavacunte en este 
tiempo tenia ya su cu Xaratanga en Mechuacan y sus 
sacerdotes y señor llamado Tariyaran iba por leña 
atamataho^ lugar cerca de Santa Fé y sus sacerdo- 
tes llamados vaiarecha^ llebaban ofrenda de esta le- 
ña algunas veces á curicaveri y habia allí un cami- 
no y los chichemecas que tenían á curicaveri viendo 
esto iban á un barrio de Mechuacan llamado Yavaro 
y de camino' Uababan de esta leña á Xaratanga en 
ofrenda á Mechuacan y la lefia que traihan los unos 
y llebaban los otros, se encontraba en el camino y un 
dia el señor que tenia á Xaratanga con sus sacerdo- 
tes, veviendauna vez mucho vino en una fiesta de es- 
ta su Diosa Xaratanga^ empezaron á escoger de las 
raieses que habia trahido Xaratanga á la tierra, axí 
colorado y verde y amarillo, y de todas estas maneras 
de axí hicieron una guirnalda como la que solia 
po nerse el sacerdote de Xaratanga\ escogieron así 
mismo de los frisóles colorados y negros y ensartá- 
ronlos unos con otros y pusieron los en las mu- 
ñecas, diciendo que eran las mieses de Xaratan- 
ga que su sacerdote se solia poner y sus herma- 
nas llamadas Pacimbane y Zucurabe escogieron de 
estas dichas mieses el maiz colorado y lo pinta^ 
do y ensartáronlo y pusieronselo en las muñecas, 
diciendo que eran otras cuentas de Xaratanga\ 
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También escogieron de otras maneras de maiz de 
lo blanco y de lo entreverado y ensartáronlo y pu- 
sieronsdo al cuello, diciendo que eran sartales de 
Xaratanga y desplaciendo esto á la Diosa no se les 
pegó el vino que todo lo hecharon y vomitaron y 
lebantandose y tomando algo en sí digeron á sus 
hermanas, que haremos hermanas que no se nos pe- 
gó el vino, muy malos nos sentimos id si quisiere- 
des á pescar algunos pececillos para comer y quitar 
la embriaguez de nosotros y como no tubiesen red 
para pescar, tomaron una cesta y la una andaba 
con ella á la ribera y la otra ogeaba el pescado y las 
pobres como habian de tomar pescado que se lo ha- 
bian ya escondido Xaratanga^ que era tan gran 
Diosa; y después de haber trabajado mucho en bus- 
car pescado toparon con una culebra grande y al- 
záronla en la mano en un lugar llamado Uncuzepu 
y Uebaronla á su casa con mucho regocijo y los sa- 
cerdotes llamados Vatarecha de Xaratanga uno que 
se llamaba Quahuen y su hermano menor eamejan 
y sus hermanas llamadas Patinvave y Zucurave las 
saludaron y digeron, seáis bien venidas hermanas, 
traéis siquiera algunos pececillos? Respondieron e- 
llas, señores no habernos tomado nada, mas no sa- 
bemos que es esto que trabemos aquí; respondien- 
ron ellos también es pescado y es de comer, cha- 
muscadla en el fuego para quitar el pellejo y haced 
unas poleadas y este pescado cortadlo en pedazos y 
hacharlo en la olla y ponerla al fuego para quitar 
la embriaguez y haciendo aquella comida sentáron- 
se en su casa á comer aquella culebra cocida con maiz 
y ya que era puesto el sol empezáronse á rascar y 

arañar el cuerpo, que se querian tornar culebras y 
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siendo ya haría la inedia noche teniendo los presun- 
tos que se les habían tornado cola de culebra empe- 
zaron á verter lagrimas y estando ya verdinegros 
de color de las culebras estaban así dentro de su 
casa todos cuatro y saliendo de mañana entraron en 
la laguna una tras otra y iban derechas hacia Vaya- 
meo cabe Santa Fé y hiban hechando espuma arri- 
ba y haciendo olas acia donde estaban los chiche- 
mecas, llamados hiyoca y dieronles voces y ellas 
dieron la buelta y volbieron acia un monte de la 
Ciudad llamado tarzacurt y entráronse allí en la 
tierra todas cuatro y donde entraron se llama Qua- 
hueyucha Zequaro del nombre de aquellos que se 
tornaron culebras y así desaparecieron. Viendo 
esto los chichemecas llamados vacuseecha tubieron- 
lo por agüero. Un señor llamado Tarepe chachan- 
hori con su gente se fué y tomó á Udecavecara su 
Dios y hizo su asiento en un -lugar llamado curin- 
guaro achurin; otro señor llamado Ypinchuani to- 
mó consigo á su Dios Tiripenie Xugapeti y llebolo 
á un lugar llamado Pechataro y hizo allí su asien- 
to y como se sufriese algunos dias el señor Turepu- 
panquarauy en fin tomó su Dios llamado Tiripeme y 
llebole á un lugar llamado Ylamucuo. Otro señor lla- 
mado Mahicuri tomó su Dios llamado Tiripeme Ca- 
heri y llebole á un lugar llamado pareo y quedaron 
los dos hermanos bapeani y pavacume y tomaron á 
curicaveri y llebandole por cabe la laguna de la par- 
te de Santa Fé, pusiéronle en el peñol que está a- 
llí cabe la laguna, llamado Capacureo y después en 
otro lugar llamado Patamagua caraho. Todos estos 
Dioses que se han contado eran hermanos de curi- 
caveri y allí se dividieron todos como se ha contado 



147 

y quedo solo curicaveri. Después Uebaron á curi- 
caveri á otro lugar llamado Vazeo Zaravacuyo y 
pusiéronle al lado de aquel monte y llevándole de 
allí trageronle á otro lugar llamado Xe?iqtiaran y 
en otro llamado Honchegüero y allí estubo algunos 
dias. Asimismo tubieron agüero de lo que habia 
acontecido; los sacerdotes de Xaratanga llamados 
cuyupuri y hoatamanaquere^ tomaron su Diosa y 
llebaronla á un lado del monte llamado Taziacake- 
rio^ donde entraron las culebras y de allí la Ueba- 
ron á Sipixo^ cabe la Laguna y hicieronle allí sus 
cues y un baño y un juego de pelota y estuvo allí 
algunos años y quitándola de allí llebaronla á Uri- 
chu y de allí á Viramangarun y después á Vacapu^ 
donde está ahora edificado San tangen y de allí lleba- 
ronla á taziara acuezizan^ harocotin; y los señores 
de los chichimecas como tubiesen allí á curicaveri 
iban á caza á un lugar llsunado Arañarán y nacara- 
ho y á hechuer que está cerca de Pasquaro y de o- 
tro lugar llamado Charimangueo y subían á Virizi- 
quaro y pasaron á Xarami y thivapu y atupen un 
monte desde donde vieron la ysla die Xaraqüero en 
la laguna. 

De como los dos hermanos señores de los 
chichimecas hicieron su vivienda cerca de 
Pasquaro y tomaron una hija de un pescador 
y se caso uno de ellos con ella, 

Como vieron la ysla que se llamaba por otro nom- 
bre Varucaten hacicuruiny vieron un gran cu; otra 
ysla llamada Pacandaft^ y. andando todos mirando 
por la vajada del monte, de improviso vieron que 
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andaba uno con una canoa de los de aquella ys- 
la primera, que se llaman los moradores de ella 
huren de tiechan y el que andaba en la canoa anda- 
ba pescando de anzuelo y digeron, una canoa esta 
surta en la laguna y uno anda pescando, que es lo 
que toma? Digeron los señores, vamos á la orilla 
de la laguna, digeron otros vamos y abajaron del 
monte á un lugar llamado Varichuhopataruyo y i- 
ban por la ribera de la laguna y por donde iban es 
taba todo cerrado de arboles, que era todo monte es- 
peso é iban apartando las ramas para p€)der pasar 
que no habia camino, y así llegaron á la orilla don- 
de andaba el pescador y habláronle y digeron ysle- 
ño qué andas haciendo por aquí? respondió él hen- 
ditare^ que quiere decir que es señor, que esta gen- 
te de esta laguna era de su misma lengua de estos 
chichimeca$, mas tenian muchos vocablos corruptos 
y serranos, pues eso respondió aquel pescador de 
aquella manera y digeronle á que andas por aquí? 
respondió él señor, ando pescando y digeronle ven 
á la orilla, que estaba apartado de la rivera", dijo él, 
no tengo de ir señores que sois chichimecas que me 
flechareis; Digeron ellos que dices ven si quieres, 
porque te habemos de flechar; tornó él á decir no 
me mandéis venir señores y ellos tomáronle á de- 
cir, venir tienes que habemos de hablar un poco; di- 
jo el pescador si si que me place ya voy señores y 
trajo la canoa á la orilla y tomó puerto é uno de 
aquellos señores llamado Vapeani^ era valiente hom- 
bre, saltó en la canoa y vio que estaba llena de mu- 
chas maneras de pescados y di jóle Ysleño que es 
esto que has puesto aquí? Respondió el pescador eso 
que tomaste se llama kacumaran y esta manera de 
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pescado ^«r^/^// 5^ ese cuerepu^ y ese thiron y ese 
charoel^ tontas maneras de pescado hay aquí, todo 
esto ando buscando por esta laguna, de noche pesco 
con red y de día con anzuelo, díjole Vapeani y este 
pescado que savor tiene? resJ)ondió el pescador, se- 
ñor si hubiese aquí fuego estando asado me lo pre- 
guntaras. Díjole Vapeani^ que dices pescador, bus- 
ca un poco de lefia que nosotros los chichimecas de 
continuo andamos con fuego, daca leña y sacando 
fuego de un instrumento prendió el fuego y como 
hiciesen lumbre á la orilla subió la llama y humo 
hacia arriva y el. pescador andaba sudando de asar 
pescado y como iba asando íbales dando y ellos co 
mieron de aquel pescado y dijeron, cierto buen sa- 
vor tiene y como comían toda manera de caza los 
chiehimecas trahia cada uno de ellos unas redeci- 
llas agolletadas consigo que trahían llenas de cone- 
jos y otros llamados aiiniquen y codornices y palo- 
mas y de otras aves de otras maneras y sacaron de 
sus redes un conejo y metiéronle en el fuego y des- 
pués de asado desolláronle y pusieron allí el conejo 
asado y digeronle al Pescador; Ysleno come de esto 
á ver que savor tiene que esto andamos nosotros á 
buscar y como se hechase el pescador un vocado en 
la voca, digeronle los chiehimecas, pues Ysleño que 
savor tiene eso que comes? respondió él señor, esta 
es verdadera comida, no es cosa de pan, pero que 
bien, que sea buena comida esta de estos peces mas 
hiede y harta luego, mas esta comida vuestra no 
hiede mas es comida de verdad; digeron los chi- 
ehimecas, verdad dices," esto andamos nosotros tam- 
bién á buscar, hacemos un dia flechas, y otro dia 
vamos á recrear al campo á caza y no la tomamos 
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para nosotros, mas los venados que tomamos, mas 
con ellos damos de comer al sol y los Dioses celes- 
tes engendradores y alas cuatro partes del mundo 
y después comemos nosotros de los relieves después 
de haber hecho la salva á los Dioses: Dinos un poco 
Ysleño. Respondió el pescador; qué tengo de de- 
cir señores! Como se llama aquel cu que se pone en 
aquella ysla, que está en el agua? respondió el pes- 
cador, señores; allí se llama Varutaien hacicurin y 
por otro nombre Xaraqüüro. Dijeron ellos, bien 
está, como se llaman los Dioses que tienen allí, res- 
pondió el pescador, señores, llamase el principal 
hacuizecapeme ^ y su hermana purtipe cuxareti y 
otro caroen y nurite^ Xarentvartchu^ Uquare y tan- 
gachurani y otros muchos Dioses que nunca acava- 
re de contaros, digeron ellos, así se llaman? dijo el 
pescador; si señores: dijo Vapeani estos fueron nues- 
tros Abuelos, cuando venimos de camino ya habemos 
hallado pariente, pensavamos que no teníamos parien- 
tes, mas todos somos de una sangre y nacimos jun- 
tos como se llama el Señor? respondió el pescador; 
Caricaten. Tomáronle á preguntar, y la otra ysla 
como se llama?" Dijo el pescador Hripiíihonto y tie- 
ne otros dos nombres Vanquipen hazizurin y Pa- 
candan] digeronle y los Dioses que tienen como se 
llaman? dijo el pescador Chupitirípetne y otro Una- 
zihicecha y su hermana Camavaperi y otros mu- 
chos Dioses. Digeronle, el señor como se llama? 
Dijo el pescador Zuangtia\ digeron los chichimecas, 
también son nuestros Abuelos del camino, como es 
esto parientes somos, nosotros pensavamos que no 
teníamos parientes, topadoh abemos parientes, como 
es esto, somos parientes y de una sangre. Respon- 
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dio el pescador si señor, vuestros parientes somos» 
digeronle los Chichimecas, pues Yslefio como te lla- 
mas? Respoudió el pescador, señores llamóme curi- 
pajan^ digeronle bien está no tienes alguna hija? 
respondió no señores; digeron los chichimecas que 
dices, sí tienes, porque dices que no? respondió él: 
señores, no he engendrado hijos, que soy viejo y mi 
muger manera; digeronle los chichimecas, que 
dices Ysleño hijos tienes: no lo decimos por lo que 
piensas que no queremos mugeres para adelante, 
decimoslo porque curicaveri ha de conquistar esta 
tierra y tu pisarias por la parte la tierra y por la 
otra parte el agua; y nosotros también por una par- 
te pisaremos el agua y por la otra la tierra, y nos 
caemos en uno tu y nosotros; y respondió el pesca- 
dor así es la verdad señores; yo tengo una hija que 
aun es pequeña, no es de ver porque es fea y pe- 
queña. Respondieron ellos no hace al caso que sea 
pequeña ve y trahenosla y sácala acá fuera y tam- 
bién nosotros nos suvireraos al monte y mañana 
haremos flechar y esotro dia nos juntaremos aquí 
tu y nosotros y hablaremos siempre aquí y no lo 
sepa ninguno, tu y tu muger solos lo decid, uno á 
otro y despidiéronse el pescador se fué y empezó á 
vogar con su canoa y á entrarse en la laguna y los 
chichimecas se suvieron al monte y el siguiente dia 
hicieron todos flechar v esotro dia volbieron á sus 
casas y el pescador luego muy de mañana entró en 
su canoa con se hija y tomo puerto y puso la hija á 
la ribera y los chichimecas tardáronse que se esta- 
ban escalentando; ya el sol iba muy alto y estába- 
se asentado cabe la ribera, desconfiando que no ha- 
bian de venir y dijo á su hija, "como nos han enga- 



152 

nado los chichimecas, esperemos otro poquillo y ire- 
mos con nuestra canoa remando y los chicliimecas 
desde la va jada de la cuesta del monte como mira- 
ron á la laguna digeron, como no viene el pesca- 
dor ya se habia de parecer la canoa y venir buen ra- 
to en la laguna, vamos á la rivera y llegaron á la 
orilla y estaban asentados el pescador y su hija á la 
orilla y saludáronle los chichimecas y digeron, pues 
Ysleños? respondió él muy espantado estava y me 
acuitaba, diciendo, como me han engañado los chi- 
chimecas; digeron ellos, tardamos mucho cazan- 
do; es esta tu hija la que dices? respondió el pesca- 
dor, si señores, esta misma es, mira cuan chiquita es; 
respondieron ellos, no hace al caso como no se criará? 
Queremosla ahora de presto, para adelante decimos; 
ve y torna á pasar la laguna sépalo quien lo supie- 
re de esos señores Vatarecha y mira que te llama- 
rán cuando lo sabrán y dirante ven acá hermano, 
tu le has sacado una muger á los chichimecas, y 
dírasles no señores yo á que proposito se . la habia 
de llevar yo vivo de esta manera. De noche pesco 
con la red asentado en mi canoa á popa. y pongo á 
mi hija en la canoa para que reme y de dia pesco 
con auíjuelo unos pececillos y pongola allí en la ca- 
noa chiquilla que no se parece y tomóle gana de 
orinar y yo fui á un lugar llamado Vartchahopola- 
co y allí me dijo, padre tengo gana de orinar, y yo 
le dige ve hija y orina y como llegase á la orilla, 
saltó de la canoa y los chichimecas que estaban por 

allí en la celada, tomáronla y asieron de ella en el 
camino y prové de quitársela y como son chichime- 
cas, empezaron á quererme flechar y yo hubeles 
miedo y degesela y ellos llebaronsela y yo como 
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Labia de saver que la tienen por esclava? ya yo pen- 
sé que era muerta y sacrificada y parece que la tie- 
nen por esciaba, esto solo les dirás, vete no respon- 
das mas ni digas que nos la diste y fueronse, v^ 

Como los señores de la laguna supieron de 
la muger que llebaron los chichimecas y co- 
mo les dieron sus hijas por mugeres- 

Pues pasados algunos dias, los chichimecas to- 
maron á curicaveri y viniéronse á morar á un lugar 
llamado Tarimichundido varrio de Pazquaro y allj 
creció la muchacha y casóse con ella Pavacume el 
hermano menor y hízose preñada la moza de la la- 
guna y parió un hijo y llamáronle Tariacuri que 
fué después señor y como lo supieron los señores 
de la laguna llamaron á curiparaxan y digeronle 
ven acá hermano, annos dicho que sacaste una 
muger á los chichemecas; y respondió él, no he si- 
do yo señores, á que proposito se la habia de llevar, 
yo ando de noche pescando con red y ponia mi hija 
en la canoa para que remase y de dia pesco con an- 
zuelo y la ponia para remar y llegué á un lugar 
llamado Varícha hopotucoyo y teniendo gana de ori- 
nar, me dijo padre quiero orinar, yo le dige vé hi- 
ja y orina y llegué á la orilla y como saltase fuera 
anduvo un poco y parece ser que estaban allí en 
celada los chichimecas. y asieron de ella y pro- 
vé por quitársela y como son chichimecas, empeza- 
ron á quererme flechar y yo hube miedo y tórneme 
á mi casa y llebaronsela y yo pensaba que era muer- 
ta, como habia yo de pensar que la tenian cautiva 

y parece que así es la verdad que la tienes, di- 

20 
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geron los Señores; Que dices hermano no lo de^ 
cimos por lo que piensas, dínoslo si quisieres, por- 
que cada uno de nosotros tiene una hija y trahere- 
moslas aquí á las yslas y ca^riamoslos con ellas y 
el uno de aquellos señores seria sacrificador aquí á 
la orilla en este cu y el otro seria sacerdote en cua- 
cari Xangatien y sacrificaría allí y así estarían en 
cada parte para sacrificar, pues vé á ellos que tú 
tienes costumbre de conversar con ellos á ver que 
dirán, y como se partiesen viniese pescando con u- 
na caña curiparancha y como saltasen en tierra fue- 
ron á Tarimichtindiro donde estaban los chichime- 
cas y digeronles lo que decían los señores d? la lagu- 
na y que fuesen allá; respondieron ellos sí así será 
que iremos y juntáronse todos los chichimecas y lle- 
garon á un lugar llamado Zirumbo á la orilla de 
la laguna y no fueron mas de los señores en una 
.canoa y recivieronlos muy bien los de laguna y di- 
geronles seáis muy bien venidos señores y después 
de haber comido llamaron un barbero y cortáronles 
los cabellos que tenían largos y hicieronles en las 
molleras unas entradas y dieronles unas guirnaldas 
de hilo y unas tenacillas para el cuello, de oro á ca- 
da uno las suyas y pavaaime^ era sacrificador y. 
Vapeani ^st's^Q. en quacaci Xangatien algunos días y 
supiéronlo los señores que se habían apartado de 
ellos por el agüero de las culebras y se habían ve- 
nido obra de legua y media de Pazquaro^ antes que 
Vapeani y Pavacume tragesen su gente á Pazquara. 
Embiaron unos mensageros á los de la laguna y 
digeronles id á nuestros hermanes los ysleños y de- 
cidles que porque han metido en la laguna los chi- 
chimecas, que necesidad tienen de ellos, porque los 
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llebaron 6 de que provecho son que andan todo el 
dia á cazar por el monte, todos ellos hechos vagabun- 
dos con sus arcos largos en las manos, como no tieneií 
discreccion, ellos que son ysleños, comb no han de 
tener hijos, como ha de ser un cuarto Ysleño y otro 
chichimeca? como no tienen discreccion para sentir 
esto? como han de perder sus Dioses, que no son pe- 
queños Dioses y también los chichimecas porque no 
se duelen de curüavert como es pequeño Dios que 
ha sido engendrado muy altanaente? id y decidles 
que los hechen fuera de sus casas que se vayan y 
pasen la laguna, no lo decimos por otro fin ni por en- 
vidia, no degen de oir esto que les decimos todos, en- 
tendimiento pueden tener sus palabras de los de cu- 
rtnguaro\ y como viniese con la embajada al Señor 
de Xaraqtiaro^ llamado Caricaien no se creyó de lo 
que decian y después de algunos dias tornaron á em- 
biar otros mensageros los de curinguaro y digeron de- 
cidles que porque no creen lo que les decimos los de 
la laguna; que es la causa porque no nos queréis 
creer, porque les disteis á esas señoras que nece- 
sidad teníades de ellos, de que provecho son, que to- 
do el dia andan por los montes á caza, si fuera aquí 
en coringuaro aquí se hacen muy buenos maizales 
y semillas de bledos y mucho axi que se hace por 
los campos, aquí pudieran traer pescado que ofre- 
ciéramos á nuestro Dios Ure^i de cuavecara^ y ellos 
en su tiempo llebaron mazorcas de maiz y se- 
millas de bledos y frisóles y axi para ofrecer á su 
Dios Acuiecatapenie\ Que necesidad tenien de ellos 
para que se las diesen yd e decidles que las hechen 
de sus casas y les quiten los maxtiles y los vezotes 
y oregeras y los trenzados y que los hechen á em- 
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pujones y los embien, que nos crean esto que les 
deeimos; y oyendo esta segunda embajada los Ysle- 
ños creyéronlos y quitáronles los vezotes y oregeras 
y trenzados y maxtiles y hecharonlos á empujones y 
hecharonlos fuera de la laguna y venían vaveando 
por los vezotes que les habían quitado 3^ tornáronse 
á venir todos ellos que moraban ya cerca de la la- 
guna y fueronse á su primer asiento llamado Tari- 
michundiro^ un varrio de Pasquaro y descansaron 
allí. 

Como hallaron el lugar deputado para sus 
, cues y como pelearon con los de curinguaro 

y los desafiaron. 

Como tubiesen su asiento en el varrio de Pazqua- 
ro llamado Tariniichundiro^ hallaron el asiento de 
cues, llamado Petazecua^ que eran unas peñas sobre 
^ alto, encima de las cuales edificaron sus cues que 

decia esta gente en sus fábulas qae el Dios del in- 
fierno les embia aquellos asientos para sus cues á 
los Dioses mas principales; pues sigúese mas ade- 
lante, yendo andando un agua acia arriba, digeron 
unos á otros venid acá, aquí es donde dicen nues- 
tros Dioses que se llama Zacapuhamucutin Pazqua- 
ro^ veamos que lugar es y yendo siguiendo el agua 
no había camino, que estaba todo cerrado con arbo- 
les y con encinas niuy grandes y estaba todo obs- 
curo y hecho monte y llegaron á la fuente del pa- 
tio del señor obispo que corre mas arriba donde es- 
tá la campana grande en un cerrillo que se hace 
allí y llamóse aquel lugar cuirisquataro y vinieron 
descendiendo hasta la casa que tiene ahora Don Pe- 
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dro, Gobernador de la Ciudad de Mechuacan á un 
lugar que después se llamó carop. 6 Pasquaro] anda- 
van mirando las aguas que habia en dicho lugar, y co- 
mo las viesen todas, digeron aquí es sin duda Pazqua- 
ro^ vamos á ver los asientos que habernos hallado 
de los cues y fueron aquel lugar donde á de ser la 
Yglesia catedral, y hallaron allí los dichos peñas- 
cos llamados petazequa que quiere decir asiento de 
cu y está allí un alto y suvieron allí y llegaron a- 
quel lugar y estaban allí encima unas piedras alza- 
das como ydolos por labrar y digeron ciertamente 
aquí es aquí dicen los Dioses que estos son los Dio- 
ses de los chichimecas y aquí se llama Pazquaro^ 
donde está este asiento, mirad que esta piedra es la 
que se debe llamar Ziritacherengue y esta Vacuse- . 
cha que es su hermano mayor y esta tingarata y 
esta miecua ageva: Pues mirad que áon cuatro estos 
Dioses y fueron á otro lugar donde hay otros pe- 
ñascos y conocieron que era el lugar que decían 
sus Dioses y digeron escombremos este lugar y así 
cortaron las encinas y arboles que estaban por allí, 
diciendo que habían hallado el lugar que sus Dioses 
les habían señalado. Este susodicho lugar tubie- 
ron sus antepasados en mucha veneración y dige- 
ron que aquí fué el asiento de su Dios curicaveri y 
decía el cazonci pasado que en este lugar y no en 
otro ninguno estaba la puerta del cielo por donde 
acudían y subían sus Dioses y de continuo trage- 
ron aquí sus ofrendas aunque se mudó la cavecera 
á otras partes, aquí habia tres cues y tres fogones 
con tres casas de papas en un patio que hicieron 
después á mano, de tierra, sacando por algunas par- 
tes las paredas de piedra para igualarle y allanarle; 
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y pasándose algunos dias digeron los de curinguarOy 
no miráis como faltó poco que no matamos á los 
chicliimecas, y ellos como son chichimecas por ven- 
tura saben olvidar la injuria? no la saben olvidar, id 
y llevadles este mensage y decidles, traed ofrenda 
de lefia á los Dioses para contra nosotros y el sa- 
cerdote heche los olores en el fuego y el sacrifica- 
dor para la oración á los Dioses para contra noso- 
tros y nosotros también traheremos leña y el sacer- 
dote y sacrificador hechará los olores y al tercero 
dia nos juntaremos todos y jugaremos en las espal- 
das de la tierra y veremos como nos miran de lo al- 
to los Dioses celestes y el sol y los Dioses de las 
cuatro partes del mundo; esto diréis á los chichime- 
cas, que esto suelen decjir á los señores que este es 
su oficio y andan por destruir los Pueblos y se ale- 
gran esperando pelea. A esto que dice arriba que 
tragesen lefia unos y otros y los sacerdotes que he- 
chasen olores en el fuego, tenia esta costumbre an- 
tes que fuesen á la guerra, de hacer estas ceremo 
nias para que sus Dioses los favoreciesen y les a- 
yudasen en las vatallas; y allí nombraban los seño- 
res contra quien los hablan de ayudar, y fueron con 
el mensage y digeron á los sefiores de los chichi- 
mecas, tu hermano Chaushori dice que trahigais le- 
fia para los cues contra ellos y los sacerdotes que 
hechen los olores y que ellos harán lo mismo y co- 
mo los oyesen los sefiores de los chichimecas, dige- 
ron que les placia y que al siguiente dia llevarían 
sus arcos y flechas y así se bolbieron los mensage- 
ros; y los chichimecas no tenian muchos atavíos pa- 
ra la guerra, no se de donde hallaron plumas de A- 
guila y hicieron unos plumages para las espaldas y 
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hicieron- unas vanderas de plumas de gallinas blan- 
cas, y al tercero dia señalado fueron todos á un lu- 
gar llamado Ataquao y los de curinguaro^ vinieron 
también á aquel lugar y juntáronse unos con otros 
á medio dia y empezaron á pelear y unos se daban 
de pedradas, otros con terrones y á los señores de 
los chichimecas tiraban flechas, porque la gente co- 
mún eran los que se davan de pedradas y de térro 
nazos y teníanlo por mal descalabrarse y en desca- 
labrándose alguno alimpiavanse con la mano la 
sangre porque no cayese en el suelo y rociábanla 
con los dedos acia el cielo, para dar de comer á los 
Dioses y fueron heridos y flechados los dos herma- 
nos, señores de los chichimecas Pavacume y Vapea- 
ni y tornáronlos á sus casas acuestas á iartimchun- 
diro y tornáronse los de curinguaro á su Pueblo. 

Como enviaron los de Curinguaro una vie- 
ja CON engaño a saver si murieron de las he- 
ridas LOS Señores de los chichimecas y como 
LOS quisieron matar por engaño los de Curin- 
guaro EN UNA celada. 

Tenian por mal cuando estaban heridos ó flecha- 
dos dormir en sus casas los heridos por el peligro 
que era y estos heridos con los señores f ueronse á 
la casa dicha del águila y hicieronles unos zarzos 
de cañas altos de suelo de una parte y de otra, den- 
tro de la casa y estaban hechados los heridos en e- 
Uos y estubieron tres dias en esta dicha casa y á la 
entrada de la puerta tomaban saumerios con canu- 
tos y sacavan aquellos saumerios á los fogones de 
unavanda y de otra que se encontravan unos con 
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otros los que entraban y los que solían á hechar los 
saumerios en los fogones y digeron los de curin- > 
guaro quien iría á preguntar como están los Seño- 
res de los chichimecas que muy füal los tratamos 
cuando los flechamos, y como son chichimecas no 
saven olvidar la injuria, quien iría á preguntar por 
ellos? si por ventura morirán; y digeron otros á de 
faltar quien vaya? hay está la muger de Curuzapi 
que es de Sínchangato^ ella dice que son sus sobri- 
nos, ella entrará en sus casas y hablará con ellos, 
llamarémosla y ella irá; y digeron á unos suyos id 
y llamadla y llamáronla y digeronle ven acá tia; 5^ 
ella dijo que mandáis señores y diei^onle de comer 
y digeronle^ que haremos tia, que tenemos una pe- 
na, que flechamos á los chichimecas y nos junta- 
mos en un llano llamado Ataqueo y allí jugamos 
sobre las espaldas de la tierra y flechamos á los dos 
hermanos, no savemos si les herimos en algún lu- 
gar peligroso de que suelen morir, por ventura no 
se morirán? como no iréis á saver que tales están; 
respondió ella que me place, señores, cierto yo iré; 
y digeronle ellos ve y tómanos con la respuesta y 
dieronle dos mantas y digeronle lleba estas que no 
te cubras y estas dos les llebarás á ellos y como que 
son tuyas, mira que te dirán á la despedida, porque 
las palabras que les digeres han de ser tuyas y no 
que sientan que son de nosotros; y dijo ella, seño- 
res, yo iré no tengáis pena ni estéis tristes por es- 
to, que si ellos están buenos ó si son muertos yo lo 
sabré yo los hablaré y partióse y llegó á donde te- 
nian su casa en Sichangato en anocheciendo, par- 
tióse y trahia las dos mantas que le habian dado y 
era invierno, tiempo de aguas y la pobre no se co- 
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mo venia que llegó á la media noche á la casa di- 
cTia del Águila y estaban en esta casa á la una van- 
da los ysleños y de la otra vanda los chichimecas y 
estaban en compañía velando, que habian venido á 
verlos de la laguna y la vieja venia atrancando por 
los herbazales con el rocío y entró en la casa y iba 
pasando junto á ellos sacudiendo el rocío y no dor- 
mía Vapeani y la vieja inclinóse sobre él para ver 
si dormía y dijo Vapeani. Quien anda aquí? Y res- 
pondió ella, señor, yo ando: Dijole quien eres tú? 
y dijo ella, señor, yo soy tu tía, muger de Curusa- 
pi\ y dijole Vapeani^ pues en que andas? Dijo ella, 
ay señor, ahora poco ha que lo supe quien me lo 
había de contar por hacerme á mí bien y merced; y 
como lo empecé á saver que os juntastes en el lla- 
no y que f uistes flechados entrambos tu y tu her- 
mano menor, entonces, dige quiero ir á visitarlos 
pobres de ellos que los flecharon ó si los pobres si 
son muertos, meteré en la lumbre estas dos mantas 
para quemarlas en su nombre ó si por ventura es- 
tán y tienen vista, yo pobre los cubriré con estas 
mantas que busqué con mi pobreza con un poco de 
maiz, esto es á lo que vengo señor y en lo que an- 
do, de todo en todo vine por preguntar como esta- 
vades, Y dijole Vapeani^ mira con que viene esta 

que es lo que dice; y llamó á su hermano y dijole 
hermano esta es una mala muger que viene con es- 
to, esta entra alia el Pueblo de los de corínguaro y 
allí en alguna parte la sobornaron en coringuaro y 
esto es lo que viene á decir aquí. Vete de hay tu 
que dices eso que despertaron estos señores. Dijo 
la vieja, señor quédense aquí estas mantas y echaos 

en ellas; dijo Vapeani enojado, mira que dice, para 
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^ue se lian de quedar; tórnatelas á llevar fu que di- 
ces eso, nosotros donde las habernos de mostrar ni 
parecer con ellas; y salióse la vieja de la casa y fue- 
se y como no durmiesen los Ysleños digeron á los 
suyos despertad que estos chichimecas son de dos 
caras y hablan de dos maneras, que viniesen de co- 
ringuaro y luego por la mañana no§ han de flechar 
y destruir nuestro Pueblo y levantáronse luego to- 
dos á una y sacaron los señores fuera de la casa e- 
nojados y saliéronse de la casa en tropel los Ysle- 
ños y tornaron todos á pasar la laguna y fueronse 
á sus casas- 

Como los de Coringuaro quisieron matar a 
los señores de los chichimecas en una cela- 
da e se libraron de ella y después murieron 
en otra celada. 

Pasándose algunos dias digeron los de coringua- 
ro poco faltó que no los matamos y como son chi- 
chimecas no saben olbidar la injuria, id á los Ysle- 
ños y decidles que les embien unos mensageros que 
les diga, como que sale de ellos; vuestros suegros 
nos embian á vosotros que estas vuestras mugeres, 
por amor de vosotros no quieren comer y se mueren 
de ambre como no riñeron con ellas ni ellas con e- 
Uos parecía que se querían bien y eran buenos ca- 
sados y nunca se hicieron mal, aun emborrachán- 
dose ni nunca se mofaron y ahora dannos mucha 
pena y estamos tristes por ellas; id á nuestros seño- 
res nuestros hermanos, decidles como no vénian a- 
quí por ellas y las Uebarian y pasarían la laguna 
que no en una sola parte suelen llebar las mugeres 
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á morir lejos fuera de sus Pueblos; esto les diréis y 
nosotros entonces estaremos en celada á la orilla de 
la laguna y vendrán los chichimecas, no dejarán de 
venir porque no son discretos y así los mataremos. 
Direisles mas á los Ysleftos, que si aquí tragesen 
su pesquería á coringuarOy llevarían maiz á sus ys- 
las á la laguna y fueron con este mensage á los Ys- 
leños y respondieron, que nos place ciertamente 
que iremos; y los Ysleftos trageron un presente de 
pescado y pasaron la laguna y llegaron donde esta- 
ba Vapeani y Pavacume y asentáronse y estaban 
haciendo flechas y digeronles seáis bien venidos Ys- 
leftos, que es á lo que venís? Respondieron ellos, 
seftores vuestros suegros y padres nos embian y di- 
geronnos id á nuestros yernos y decidles que estas 
nuestras hijas nos dan mucha pena y estamos tris- 
tes por ellas que están todo el dia llorando, pues de- 
cid ahora que rifteron alguna vez con ellas, no ri- 
ñeron sino que eran buenos casados, ni tampoco ve- 
viendo vino se asieron de los cabellos parece que se 
trataban bien como no vendrian por ellas que no es 
de ahora, que las mugeres se lleven lejos á morar, 
esto es á lo que venimos Señores. Y dijo Vapeani 
á su hermano; hermano sin duda que habemos de 
ir, dijo Pavacume vamos entrambos, y compusié- 
ronse, entiznáronse y pusiéronse sus guirnaldas de 
cuero en la cabeza que usaban y sus aljabas á las 
espaldas, encima unos jubones de guerra y pusié- 
ronse unas uñas de venados en las piernas, toma- 
ron sus arcos é flechas en las manos y como los vie- 
sen adrecar por el camino los sacerdotes de los cues 
illmados Ckupitani^ mizivan Tecaqua^ digeronles 
[lijos que hacéis á donde queréis ir? Respondieron 
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ellos, vinieron de la laguna é dicen que vamos por 
las mugeres; digeron los sacerdotes que dices hijos, 
mejor sería que no fuesédes que esas palabras no 
son de los de la laguna, mas son de los de corin- 
gtiarOy mira que si vais nos veremos en trabajo, si 
queréis ir algún cabo á holgar, id á otra parte, y 
no allí, digeron ellos no, mas allá hemos de ir; di- 
geron los viejos pues id hijos y ^ cada uno de voso- 
tros tome un mancebo gran corredor y vayan delan- 
te por el camino y vosotros id atrás bien lejos, por- 
que no os veáis en peligro en alguna parte y dige- 
ron ellos así será, ya nos vamos y partiéronse para 
ir y vinieron por un lugar llamado Cazapahacarucu 
y iban algún tanto delante los corredores y abaja- 
ron á lo vajo de la cuesta donde se turbaron porque 
los de coringuaro que estaban en celada, se levanta- 
ron todos á una. Entonces Vapeani y Pavacumey 
paráronse y no pasaron mas adelante y digeron así 
es la verdad que las palabras eran de los de corin- 
guaro dijo á su hermano, tornémonos y 1:omaronse 



á sus^ casas. 



Pasando algunos dias digeron los de coringuaro 
muchas injurias les habemos hecho á los chichime- 
cas como olvidarse han de ellas los señores, id á 
nuestros hermanos los Ysleños y direisles que les 
Ueben este mensage á los chichimecas, estas, nues- 
tras hijas nos dan mucha pena y hacen estar tris- 
tes porque por amor de ellos no quieren comer y se 
mueren de ambre y ponense en lo alto del cu, lla- 
mado puruaten y nunca hacen sino llorar todo el 
dia mirando los humos de los chichimecas y nunca 
hacen de no mirar allá y nunca quieren comer, y 
no crean que hay en alguna parte peligro como el 



165 

pasado, cuando nos quisimos flechar que no supi- 
mos como vinieron los de Carínguaro y se pusieron 
en celada y nosotros los hallamos allí y decidles 
que no lleguen aquí á la isla, que nosotros les saca- 
remos fuera las mugeres á un lugar llamado Xa- 
noato hucacío y allí se les traheremos y que vengan 
allí por ellas y que las lleven si quisieren porque 
las mugeres van á morar lejos y nosotros les dire- 
mos un poco que nos quejaremos á ellos de los de 
la y;>la de Pacandan^ que ponemos nuestras redes k 
la orilla á sacar y nos las rompen y las canoas nos 
las hacen pedazos y los remos; así nos tratan, quien 
son ellos para hacer esto siendo tan pocos en una 
ysla? que una mañana que nos juntásemos ellos y 
nosotros les destruhiriamos en el Pueblo por la pe- 
na que nos dan, pues yo tengo necesidad de su a- 
5nida, porque son valientes hombres, y decímoslo 
por tener confianza en sus arcos y flechas; esto les 
irán á decir, ellos vendrán y no dejarán de venir que 
no son discretos; esto es lo que les digeron á los Ysle- 
flos y respondieron ellos ciertamente iremos á ellos y 
se lo diremos y hicieron un presente de pescado para 
llevar á los señores y vinieron donde estaban y pusie- 
ron delante su presente de pescado y asentáronse é 
digeronles Vapeani y Pavacume^ pues que es lo que 
queréis Ysleños á que venís? respondieron ellos, se- 
ñores nuestros suegros nos envían, y relataron to- 
da su embajada y dijo Vapeani á su hermano; her- 
mano, sin duda habemos de ir allá pues que dicen 
que nos han de decir un poco ellos por destruir los 
Pueblos, andan de verdad que habemos de ir en- 
trambos y armáronse y los dichos sacerdotes les di- 
geron, hijos en que andáis donde queréis ir; respon- 
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dieron ellos vinieron de la ysla de la laguna y di- 
cen que nos sacarán fuera las mugeres aquí cerca 
á un lugar llamado Xanoate hucacio^ las han de 
traer y nosotros que vamos allí por ellas digeron los 
sacerdotes, hijos bien queríamos que no fuesedes 
que esas palabras no son de los ysleños mas de los 
de coringuaro\ digeron ellos no Abuelos, mas han 
de decimos un poco, que dicen que habemos de des- 
truir la ysla de Pacandan\ respondieron ellos bien 
sea así en buena hora; hijos toma cada dos, mance- 
bos bueno» corredores que vayan delante é id mi- 
rando por el camino á todas partes porque no os 
veáis en algún peligro y no pensemos que es juego 
y no nos burlemos é id mirando por el camino y co- 
mo se partiesen tomaron los corredores y embiaron- 
los delante y como estuviesen puestos en celada los 
de curinguaro en tres partes, dejaron pasar delante 
los corredores y espías y Vapeant y Pavacume iban 
detras y pensando que no habia celada pasaron de- 
lante hasta la tercera celada y allí flecharon á Va- 
peant y le mataron; el otro hermano menor era muy 
ligero y empezó á correr hacia los suyos y alcanzá- 
ronle á la suvida de un monte que está aquí en Paz- 
guaro Ua^iado Zacapuhacuzua donde moran los na- 
guatatis y allí le flecharon y juntáronlos á entram- 
bos y como lo supiesen los sacerdotes sus parien- 
tes, tomaron un collar de oro llamado Cazaretaqua 
é unos plumages y fueron con ellos donde estaban 
los de la isla al rededor de los dos señores flechados 
Vapeant é Pavacume^ que los estaban mirando y es- 
tábanles dando con los remos de punzadas y llega- 
ron los viejos y digeronles pues hijos ya habéis pe- 
leado según el rencor que teníades y mal queren- 
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cia, j^a os habéis tomado y despojado. Respondie- 
ron ellos, Abuelos nosotros no los matamos que no 
babiamos tomado Puerto cuando ya estaban muer- 
tos y parece ser que ya estaban aquí los de Corin- 
£uaro en celada y ellos los mataron. Dígeron los 
sacerdotes, hijos porque decis eso, vasta que ya los 
flechastes, rogamoos que nos los queráis dar, toma 
estos plumages para que os pongáis las fiestas y es- 
te collar de oro para que os pongáis al cuello. Res- 
pondieron los de la laguna, y nosotros á que propo- 
sito habemos de llebar estos plumages? Matárnoslos 
por ventura nosotros? no los habemos de matar, lle- 
vaos vuestros señores, helos ay donde están que no- 
sotros se los quitamos á los de Curinguaro que los 
llebaban á su Pueblo; digeron los sacerdotes, por- 
qué decis esto hijos, de no querer llebar los pluma- 
ges, llevadlos para poneros en las fiestas, digeron 
los ysleñps, sea como dices, llebemoslos y fueronse 
á sus casas y los sacerdotes trageron á Pazquaro á 
lugar donde se edificaron sus cues, encima de aquel 
asiento llamado Petazequa y allí los quemaron y ta- 
ñen allí las trompetas y pusieron las cenizas en u- 
nas ollas y después en las ollas por de fuera pusié- 
ronles dos mascaras de oro y collares de turquesas 
y atabiaronles muy bien y pusiéronles plumajes 
verdes, encima de los bultos y tocando las trompe- 
tas los enterraron. 
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Como i.e avisaban y enseñaban los sacerdo- 
tes SUSODICHOS A CURICAVERI Y COMO PUSO FLE- 
CHAS EN LOS TÉRMINOS DE SUS ENEMIGOS. 

Muertos estos dos señores, Vapeani y Pavacume^ 
dejaron tres hijos el uno llamado Tariacuri \i\\o de 
Pavacume^ que hubo en la hija del Pescador y los 
otros dos Cetaco y Arametiy hijos de Vapeani^ de o- 
tra señora, y eran de mas edad que Tariacuri^ que 
cuando murió su Padre aun no andava con fuerza 
que era chiquito y los dichos sacerdotes que eran 
hermanos Ckupttan y Nurivan y Tetáco no hacían 
sino amonestarle y avisarle todos tres y diciendoles 
señor tariacuri ya tienes discreción trae leña para 
los cues, dá de comer leña á curtcaveri porque le 
han hecho huérfano los Yslefios de la laguna que 
te mataron á tu Padre, tu no le llamarás ahora pa- 
dre si fuera vivo y madre y matarontele tu tio, her- 
mano de tu madre y tus criados, porque tu estabas 
en la ysla de Xaraquero donde naciste, trae leña 
para los cues y acuérdate de esta injuria para ven- 
garla en los tíos de tu madre, que si no oyeres esto 
y lo quisieres entender; mira que hay cu en la ysla 
de la laguna y que sacrifican allí y allí te pondrán 
aspado para sacrificarte; mira á la otra ysla llamada 
Pacandan que allí también sacrifican y allí también 
maltratarán, mira también acá á lo alto donde está 
Curinguaro que allí también sacrifican y allí te ma- 
tarán y en cumachen también sacrifican y en Zaca- 
púa y en Zizaban que es Naranjatiy allí te. mataron 
tu Abuelo, tu no le llamarás Abuelo ahora y Abue- 
la y en Zichaxuqüero te mataron otro Abuelo lla- 
mado Ttcatame^ mira que hay allí cu y sacrifican y 
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en todos estos lugares te pueden matar sino fueres 
el que as de ser y oyeres lo que te decimos. Di- 
choso aquel que ha de ser Rey 6 este que lo ha de 
ser, quizá no es señor mas de va ja suerte y uno del 
Pueblo por la mucha lefia que habrá trahido á los 
cues de curicaveri y será algún pobre 6 algún mi- 
serable el que ha de ser Rey y tu caveza estará en- 
tonces alzada sobre algún varal donde te mataren 
si no eres el que deves traer leña para quemar en 
los cues, para dar de comer á los Dioses celestes y 
á los Dioses de las cuatro partes del mundo y al 
Dios del Ynfierno, harta de leña á todqs cuantos 
Dioses son, mira que es muy liberal curicaveri^ que 
hace las casas á los suyos y hace tener familia y 
mugeres en las casas y viejos que hacen fuego y 
hace tener ala jas y esclavos y esclavas y hacer po- 
ner en las orejas oregeras de oro y en los brazos 
braceletes de oro y á la garganta collares de tur- 
quesas y plumages verdes en la caveza; trae lena 
para los cues y sacrifícate las orejas, dichoso el que 
ha de ser Rey y diciendole esto asíanle de la oreja, 
diciendole Señor, señor lariacuri^ como no eres ya 
hombre, acuérdate de vengar las injurias, mira se- 
ñor tariacuri que nos oigas, pobre de tí sino nos o- 
yes, porque mirarás á los otros como comen alar- 
gando el pescuezo para mirarlos y quizá andarás 
por hay con una manta hecha pedazos, como no en- 
tiendes esto que te decimos, mira que somos viejos, 
dichoso quien fuese señor de la gente, quizá no es 
señor mas uno del Pueblo; dichoso tú señor tariacu- 
r/', óyenos esto que te decimos; y los viejos nunca 
cesavan de avisarle, quizá por ser valientes hom- 
bres y continuos del servicio de los cues, por eso le 
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decían todo esto, estaban todo el día é la iiocie ayí^ 
sandole y iiunca cansaban sus vocas, y eran ya hom- 
bres sus primos, hijos de Vapeani^ el uno. llamado» 
cetaco el mayor^ y el menor Aramen y habia dias 
que se andaban emborrachando y andaban con mu- 
geres y andavan de esta manera en compañía de 
Tariamri y por ser hermano menor y pequeño le 
trahian en los hombros. Saviendolo los viejos lla- 
máronlos y dijironles mira señoi* cetaco y señor A- 
ramen^ vosotros ve veis vino y os juntáis con muge- 
res idos con vuestra gente á un lugar llamado Va- 
canambaro^ allí vevereis á vuestro placer vino y os 
juntareis con mugeres y allí no habrá quien os di- 
ga nada ni haga mal, idos y apartaos del que ha de 
ser señor, porque quizá no le hagáis á vuestras cos- 
tumbres, dejarle primero traer leña para los cues; 
y respondieron ellos así será como nos dices Abue- 
los y fueronse y los sacerdotes lo habian con solo 
tariacuri y todo el día y toda la noche no hacían si- 
no predicarle y avisarle, y los viejos travajaron tan- 
to en lo que le decían que oyó lo que le decían y 
empezó á traer leña y rama para los cues y llebaba- 
la á los patios de los cues y llegó á este lugar de 
Pazqjiaro y allí traía leña y su casa tenia en un ba- 
rrio del dicho Pueblo, llamado Tarinnckundiro y 
vínose allí donde se llama Pasquaro y trahia leña 
á an cu llamado Ziripetneo y AguarcLcohato y He- 
baba á otro lugar ^X'SlVCíz&o yongoan y ponían la leña 
y rama allí con los suyos y ponía encimti una fle- 
cha que era señal de guerra y Uebaba también de 
la otra vanda á un lugar llamado huriquamacurto 

y poniéndola allí puso otra flecha encima la leña y 
andaba de esta manera poniendo flechas en los ter- 
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mmos de sus enemigos; también Uebár leña á otro 
lugar llamado vaniia y chacariyo^ y á otro llamado 
Zacapo hacnrnay y Axangua hurepangayo y á ca- 
membaro y así andaba cercando los términos, po- 
niendo flechas en los lugares que llebaba leña y 
rama; Llebó asimismo á otro lugar llaiásado Kara- 
mutu y así llegó cabe la laguna á un lugar llamado 
Aiario en los términos de los Ysleños y estaban los 
Ysleños poblados en un lugar llamado Tupuxan- 
chuen sin temor de ninguna cosa, por toda la ribera 
y tenia sus redes á secar puestaá en unos palos, ca- 
be la ribera y tenian su pescado por allí á secar y 
hizo en aquel lugar un gran fuego y alzóse un gran 
humo á la ribera de Alario y viendo la gente estas 
ahumadas y fuego, fueron se todos huyendo para po- 
ner en cobro sus liaciejidas y dejáronse por allí las 
piedras de moler y ollas y cantaros y el pescado 
que quedaba tendido por el suelo y las mantas y 
entráronse en la laguna que alzaban las espumas 
acia arriba y no los tomaba nadie. Los mucha- 
chos daban gritos y todos daban voces, no mas de 
por ver las ahumadas y así se fueron todos que que- 
dó todo desierto hasta un lugar llamado Zirumbo y 
fué Tariacuri á Zirumbo y allí sacó también fuego 
de un instrumento y hizo ahumadas y en otro lu- 
gar llamado Chatio. De todos estos lugares se le- 
bantaron los Ysleños y dando gritos entraron en la 
laguna, no mas de por ver las ahumadas, daban vo- 
ces y se iban que no los tomaba nadie y allí tam- 
bién dejaban algunas alajas y habia mucho pesca- 
do tendido por la ribera; y de allí fué Tariacuri á 
un cerro llamado Xanoaio hucacio; y hizo allí tam- 
bién ahumadas v levantáronse todos viendo el hu- 
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mo y fueronse también los de Parceo y levantaban 
gran espuma al entrar de la laguna y levantáronse 
también los de Charaben y Xaramutaro y llegando 
á Harantutaro^ hizo sus ahumadas Tariacuri y le- 
bantiaronse de allí v iba liecliando de allí los Ysle- 
ños, dándoles rempujones, para hacerlos entrar en 
la laguna. Llegó también á un lugar llamado O//- 
ris tuciipachao y hizo sus ahumadas y vido allí la 
Y3la de Xaraqüero y de Cuyameo^ vido el asiento 
de la ysla y daban voces los muchachos, y tomaban 
las mugeres sus hijos en las espaldas y íbanse que 
no savian donde ir y así los cercó á todos los de la 
ysla que no habia donde saliesen á la ribera á la- 
brar, ni por leña. 

Como el señor de la Ysla, llamado Carica- 

TEN, PIDIÓ socorro A OTRO SEÑOR LLAMADO Zu- 
RUMBAN CONTRA TaRIACURI, QUE LE TENIA CER- 
CADO EN SU Ysla y fue embiado un sacerdote 
LLAMADO Naca a hacer gente de guerra. 

Después de algunos dias dijo Cartea ten señor de 
la ysla de Xaraqüero^ que haremos, ha cercado la 
ysla Tariacuri donde saldremos por la lefia para 
meter en la ysla y tenemos ya ambre, que haremos, 
donde saldremos á hacer nuestras sementeras? hase 
aquí en esta ysla alguna cosa, como no estamos ce- 
lados de todas partes? que allá fuera haciamos se- 
menteras, embiemos mensageros k Zurmnban nues- 
tro hermano á ver que dirá si nos querrá ayudar y 
llamó los sacerdotes, y díjoles, id á Zurumban que 
el es señor, tomad este pescado y decidle que los 
chichimecas quien son ó que tantos son ó si fuese- 
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mps todos juntos en una mañana los destruhiría- 
mos porque la mas de la tierra tenemos poblada no- 
sotros y los chichimecas siendo tan pocos, juntos 
en el monte hacen esto y partiéronse los sacerdotes 
y fueron donde estaba Zurumban^ el cual se embo- 
rrachaba cada dia y nunca lo dejaba de la voca y 
-tenia una guirnalda de hilo en la caveza, que era 
sacerdote de Xaratanga y unas tenazuelas de oro 
al cuello, cantaba los cantares de Xaratanga^ lla- 
mados Canagecua y Uxuriqua y llegaron los vie- 
jos y él como los vido di joles que es lo que queréis 
los de la ysla? Respondieron ellos, si señor ves a- 
quí este pescado que te embía tu hermano mayor 
caricatetiy el cual nos dijo, venid acá y llebad este 
pescado á mi hermano Zurumban y decidle que le 
hago saver que Tariacurt m^ ha cercado en esta Ys- 
la, donde tengo de salir? que tengo de quemar? don- 
de tengo que hacer mis sementeras? que me ha cer- 
cado en esta Ysla que le parece á mi hermano? que 
el es señor del Pueblo, que él de aquí es y no de 
tariaran^ donde mora, que Ysleño es y del linage 
de Haparicha^ Vinturopatín^ tiene por Dios y es 
apaticha^ que por una ambre que embió la madre 
Cueravaperi que no Uobió un año se salió de la ys- 
la por ambre y hicieronles allá sementeras que co- 
miese y asiéronle y tuviéronle allá por la ambre y 
así fué esclavo de ellos y como tragesen leña para 
los cues la Diosa Xaratanga le favoreció y fué sa- 
cerdote mayor y el Dios del Ynfierno le oyó, y un 
topo que salió encima de la tierra en medio del ca- 
mino donde el trahia leña en Unguani^ púsose a- 
quel topo en el camino lebantado y allí le mandó 
que fuese señor y que tuviese por Diosa á Xaratan- 
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ga y ahora lo es: Que quien es tariacuri que en u- 
na mañana que nos juntásemos le destniliiriambs 
Rióse mucho en demasía Zurumban de la Embaja- 
da de los Ysleflos y dijo á los mensageros que ha- 
béis de decir 6 hacer pobres de vosotros, que tariar 
curi conoce muy bien los Dioses celestes y á la ma- 
dre Cueravaperi y á los Dioses de las cuatro partes 
del mundo y al Dios del Ynfierno, y el ya es cono- 
cido de todos, pues como le podéis hacer algún mal 
ahora que vuestras mugeres le parieron, como le 
parieron porque le ahogastes entonces y le hechas- 
tes en la laguna, ahora como le podéis hacer algún 
mal porque los Dioses le conocen; asentaros y co- 
meréis y yo os despediré y como comieron pidieron 
licencia y digeron, señor danos licencia que nos 
queremos ir; y díjoles Zurumban id en buen hora y 
esperareis allá al sacerdote Naca^ mañana le man- 
daré que vaya y estaré allá y hará gente, que si así 
es la verdad que harta poca gente son los chichime- 
cas que todos nos juntaremos y le destruiremos, 
decidlo así á nuestro hermano Carüaien. El si- 
guiente dia llamó á Naca y mandóle ir á hacer gen- 
te y sacaron de sus casas unas camisetas llamadas 
Ucaía Tararenquequa y unas guirnaldas de hilo y 
dioselo á Naca que la llebase y di jóle ven acá y Ue- 
ba un mensage á Curinguaro y estarás en la ysla 
de Xaraqüero y vendrán allí los de Curinguaro y 
los Yslefips y nosotros iremos por otra parte y así. 
los mataremos á los chichimecas y partióse Naca y 
estaba un Pueblo en el camino, llamado siraneni y 
y era señor en el uno llamado quaracuri y pasó por 
su puerta Naca y díjole Quaracuri^ seáis bien veni- 
do hermano, ven y acá comerás un poco, pues que 
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viniste á pasar á mi casa y traes ambre, seas bien 
venido, señor, cierto que has de comer y sacáronle 
de comer y también trageron de comer á Quaracu- 
ri^ y comieron y labaronse las manos y dijo Naca 
ya he comido hermano, quierome' aparejar para ir 
díjole Quaracurty donde vas hermano; pues yo que 
soy viejo no sabré algo de ello? respondió Naca por- 
que no lo has de saver? Si sabrás, cierto yo voy á 
la laguna, y desde allí llamaré á los de Curingua" 
ro y voy á hacer gente, que habemos de destruir á 
tariacuri\ dijo cuariacuri si, bien me parece, señor 
yo lo sabré cuando fueredes díjole Naca pues her- 
mano no irás conmigo con tu gente; respondió cua- 
riacuri^ porque no, señor es sino muy cerca donde 
dices porque aquí luego es y yo cogeré los despojos 
de lo que les haré dejar aunque sean piedras de 
moler 6 algunas alajas; dijo Naca así será hermano 
que nuestros Dioses les harán dejar despojos; si iré 
señor no es arto cerca donde dices y despidióse Na- 
ca y dijo ya me voy señor; respondió Quar acuri vé 
en buen hora hermano, llegante á mi casa y ver- 
güenza he habido de la comida que te he dado y 
fuese. 

Como Quari acuri aviso a Tari acuri y fue 

TOMADO EL SACERDOTE NaCA EN IJNA CELADA. 

Después de ido Naca á hacer gente, llamó cua- 
riacuri un sacerdote y díjole ven acá y irás á nues- 
tro hijo tariaairi que no se que fué diciendo por a- 
quí Naca que dice que vá á la Laguna á hacer gen- 
te de guerra y dice que ha de llamar á los de curin- 
guaro y que siempre se ha de estar allí en la lagu- 
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na haciendo gente y dicen que han de destruir á 
nuestro hijo tariactiri y que se acuerde y esté aper- 
civido por que no los tome de improviso, provea á 
tres partes de estar sobre aviso y esté apercibido, 
esto es lo que le dirás y llegado el mensagero halló 
á tariacuri que estaba asentado haciendo flechas, 
llegó á el sacerdote con su arco é flechas en la ma- 
no y saludóle tariacuri y di jóle tu Padre Quaracu- 
ri me embia y díjome vé á nuestro hijo tariacuri y 
dirasle que no se que va por aquí diciendo Naca 
que dice que va á hacer gente de guerra á la Ysla 
y de allí que ha de llamar á los de Curinguaro y 
que te han de destruir y que estés apercibido y so- 
bre aviso, esto es lo que dijo. Dijo el mensagero, 
esto es lo que me dijo señor. Dijo tariacuri: qué 
es verdad que es ido Naca á la laguna? Respondió 
el sacerdote, si señor; dijo Tariacuri \a^u está seáis 
bien venido no te has de tornar tan presto á tu ca- 
sa mas vé á la laguna y primero irás á un lugar 
llamado Virichu donde está mi tia la muger de Pe- 
rapaqua^ ella tiene canoas y ella te llebará y pasa- 
rá la laguna y tomarás puerto en Cuyomeo y allí 
surgirás con la canoa y llegarás á su posada y ve- 
rás si ve ven vino, como no saldrá Naca alguna vez 
á orinar, entonces haraste encontradizo con él y di- 
rate pues que hay hermano que haces por aquí? Y 
responderá vsle señor, tu hermano Qtiaraairi me em- 
bia á tí y díjome, ve á mi hermano Naca y dile que 
reciví mucha vergüenza en darle tan poco á comer, 
pregúntale en que dia y de aquí á que tanto bolbe- 
rá porque le espero con comida á la buelta y haré 
pan de bledos y vino de maguey para que veva á 
la buelta porque hace calor y tienen sed los cami- 
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nantes', esto le dirás por saber el dia en que ha de 
venir y según lo que te digere así le irás respon- 
diendo y dírasle mas dice también tu hermano que 
porque camino has de venir, porque hay dos cami- 
nos el uno por donde se vino por ctriquaretero por 
un arroya que esl4 allí y que es arrodeo por aquel 
camino por donde vino y que hay otro camino cabe 
la laguna por un monte llamado Xanoaio hucácto y 
que viene por Curimizundiro á parar á Apanguco 
donde está el camino Varichu hucario y llega á otro 
lugar llamado hiriquaro y va por Tarevacuquaro 
que por estos lugares va el camino derecho, que si 
ha de ir por allí que yo le saldré al camino y le sa- 
caré un poco de vino y estaré allí esperándole con 
mi gente en el camino y que si no ha de volver por 
allí que le esperaré aquí, esto es lo que le dirás á 
Na£a de parte de Quaractíri: Dijo el sacerdote, que 
me place sefior, yo iré; di jóle Tar ¿acuri y volverás- 
te por aquí para ver lo que dice y irás á tu casa des- 
pués que te hubiera hablado. Partióse el sacerdo- 
te y llegó á kurichu donde le dijo Tariacuri y fué 
la muger de Perapaco y ella le mandó pasar la la- 
guna y tomó puerto en Cuyomeo Ysla de la laguna 
y fué donde estaba Naca y ya habia rato que se 
emborrachaban y salió Naca de la casa á orinar y 
venia mucha gente con él y de continuo se tenia 
vestida una camiseta y un trenzado de pluma y hí- 
zose encontradizo con él y di jóle Naca pues que 
hay hermano á que andas por aquí? y respondió el 
sacerdote; embiame tu hermano Quaracuri ^| Naca 
asentóse á orinar, díjole pues que dice mi hermano? 
Respondió el sacerdote, señor, dice que está aver- 
gonzado por el récivimiento que te hizo y que nin- 
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gunó le trajo mensage ni se lo hizo saber, que cuan- 
do as de volver, que quiera saver el día que te ten- 
drá aparejado de comer y te hará pan de bledos y 
vino de maguey para que vevieses á la buelta por- 
que hace calor y los caminantes tienen sed; respón- 
dio Naca que dice mi hermano? hoy fueron á Cu- 
ringuaro y mañana han de venir y mañana tengo 
detestar todo el día haciendo gente para la guerra 
y esotro dia me volveré; dijo el sacerdote, dice se- 
ñor, tu hermano, que porque camino has de volver, 
porque hay dos caminos que es un poco lejos por el 
que viniste por Ziricuareiero y que no es lejos le 
camino por Xanoato hucacio que va por Cunmzzun- 
diro. Respondió Naca así es y es la verdad que 
es lejos por donde vine, que nosotros á quien tene- 
mos miedo? Como no estamos de continuo en gue- 
rra y es arrodeo por allí,*dile que yo tomaré puerto 
t,n Xanoato hucacio ^w un lugar llamado Pangua 
hacunqueo y por allí iré y que salga allí al camino 
y yo iré á comer allí, esto le dirás, y fuese el sacer- 
dote y tornó ^ pasar la laguna en su canoa y vino 
á Tar ¿acuri y recibióle muy bien y díjole seas bien 
venido y el sacerdote le saludó y contole todo lo 
que habia dicho Naca; dijo Tariacuri^ así es la ver- 
dad de lo que dice Naca^ de quien ha de haber mie- 
do que de continuo estamos en guerra; vete á tu ca- 
sa y dilo á nuestro Padre que le espere y que le sa- 
que vino al camino y fuese el sacerdote y dijo ta- 
riacuriy venid acá y llamareis mis hermanos Zetaco 
y Aramen que vengan acá y fueron por ellos y ve- 
nidos, díjoles venid acá hermanos, digeronle ellos 
que mandas señor, díjole Tariacuri dicen que Na- 
ca es ido á la Laguna y que va á hacer gente y ha 
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enviado á llamar los de Curinguaro y que mañana 
ha de estar todo el dia en la Ysla haciendo gente 
que nos han de destruir el Pueblo que pidieron los 
Ysleños ayuda á Zuruniban el de tariaran digeron 
sus primos sea señor, como dicen. Díjole Tariacu- 
rí que os parece hermanos que decís que yo os oiré? 
respondieron ellos que habernos de decir, señor 
manda tu y diremos lo que sentimos, ayudarte he- 
mos dijo Tariacuri así es la verdad hermanos, dad 
acá ese bolsón y dieronsele y sacó allí una navaja 
para sacrificar las orejas y díjoles, mira llevad esta 
navaja, con esta daba yo de comer al Dios del fue- 
go que hace llama en medio de las casas de los Pa- 
pas y llevad también estas guirnaldas de cuero de 
venado, digeron los hermanos, que nos place señor 
que la llevaremos, díjole Tariacuri mañana luego 
por la mañana empezareis hacer flechas y sean an- 
chos los carcaxes que tengan cuatro apartados, po- 
ne muchas flechas en ellos y partiréis cosa medio 
dia y estaréis en Panga hacuqueo y subiréis la cues- 
tecilla y poned allí leña y no durmáis, vela toda la 
noche hasta la mañana poniendo leña y en amane- 
ciendo, toma dos de vosotros y suvanse encima el 
monte llamado karacinda y estense allí echados y 
mirareis desde allí á la laguna á ver quien viene y 
veréis sí viene una canoa sola 6 cuatro ó cinco ca- 
noas, vosotros sois muchachos abage uno de las es- 
pían y avise á otro para que os lo haga saver y es- 
pérele otro al desembarcadero y como supieredes 
que es desembarcado empezareis á sacrificar las ore- 
jas, haciendo grandes averturas y esparciréis aque- 
lla sangre en unas yerbas y en el camino haréis co- 
mo patadas de venado y trairesle al camino donde hi- 
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cíeredes las písadagf de venado y iréis rociando las 
yerbas y andaréis todos en derredor como que bus- 
cáis un venado herido y apartareisle un poco del ca- 
mino acia el monte y allí llegareis á él y le prende- 
reis que nosotros no empezamos la guerra mas otros 
nos han empezado á hacerla que así mandaron los 
Dioses á Curicaveri que no empezase él que otro 
habia de empezar y que se anticipase á defender; 
id hermanos en buen ora y partiéronse y llegaron 
á Vacanavaro y hicieron todo aquel dia flechas y 
partiéronse por el camino de Pangua kamnqueo y 
suvieron un montecillo y allí velaron aquella noche 
y después que amaneció partiéronse dos espías y 
suvieron encima del monte haracinda y allí se he- 
charon encima el monte y miraban á la laguna y 
vieron que venian cinco canoas y como tomaron 
puerto vajo uno de los espías y digeron á los de las 
celadas, ya* ha tomado puerto Naca^ y Quaracuri le 
salió á recivir y le llevó comida, pues díjole Naca 
seáis bien venido hermano á que hora te partiste, 
díjole Quaracuri^ señor anoche me partí y Uebole 
la comida y trajole al camino vino y comieron todos 
é vevieron y despidióse Naca y dijo, basta ya her- 
mano quiero irme, quiero Uebar estos dos cantaros 
de vino y entrando el dia veveré que hará calor y 
habré sed y pidió licencia y díjole cuaracuri^ ya vi- 
niste como consertamos, anda en buen hora y como 
partiese Naca vino el espía delante, que le estaba 
espiando y hízole saver á otro y aquel á la gente y 
díjoles ya viene hele aquí donde viene, cerca enton- 
ces la gente que estaba en la celada, ynpezaronse á 
sacrificar las orejas y rociaban las yerbas con la 
sangre porque pensase Nuca que fuese de algún ve- 
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nado que habían flechado y empezáronla á hechar 
aquella sangre en las pisadas que habían hecho fal- 
sas de venado y salieron al camino unos y otros, 
andaban en tumo por el camino, diciendo por aquí 
mas por aquí fué y llevaban todos sus carcaxes á 
las espaldas y todos entiznados y unas uñas de ve- 
nado atadas en las piernas y digeron unos á otros 
ya se va Naca y va delante y un sacerdote se ata- 
bía para ir con él y traen detras de el mucho pesca- 
do y llegó á ellos y díjoles pues que hay hermanos; 
y ellos le digeron mas tu hermano donde fuiste; 
Respondió hermanos, fui á la laguna á comprar un 
poco de pescado y buelbome á mi casa; digeron los 
chichimecas, vayas en buen hora hermano; díjoles 
Naca á que andáis vosotros por aquí hijos? Digeron 
ellos ayer hicimos flechas y suvimos á este monte 
este mañana á recrearnos y hallamos en este lugar 
un venado y no le flechamos bien, mira que por 
aquí fué, he aquí las pisadas, Y díjoles Naca hijos 
hoy topé con vosotros no me daríades un pedazo 
para hacer la salva á los Dioses? Respondieron los 
chichimecas, no has de hacer la salva, mas llevarás 
un cuarto del al hombro; díjoles Naca así debía de 
ser hermanos, pues por donde vá? Digeron ellosj 
hermano por donde ha de ir, muy artero es este vena- 
do, como no está aquí? Díjoles Naca^ hijos habeisle 
de tomar? Respondieron ellos, porque no hermano? 
por nosotros hasta dar mate no descansamos y aco- 
samos al que herimos hasta tomarle y despidiéndo- 
se Naca díjoles quedaos en buen hora hijos, que yo 
me voy; y ellos le digeron ve en buen hora herma- 
no; y apartóse un poco de ellos, entonces dijo Afa- 
men que era valiente hombre á su hermano cetaco; 
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hermano mira que se va, que haremos? y sacó una 
flecha de su carcax y incosela en las espaldas y fue- 
se derecho á él y hechole los brazos por el cuello y 
asieron todos del, y di joles Naca hermanos paso pa- 
so que me heriréis, que cierto sois chichimecas, co- 
mo ninguno osa de engañar? Dijeronle los chichi- 
mecas, mira que dice este, id y decídselo á Tartacu- 
ri; y como fuesen llegaron donde estaba Tariacuri 
y di joles seáis bien venidos hermanos, pues que 
hay? Respondieron cetaco y Aramen^ señor, ya le 
tomamos; díjoles Tariacuri^ pues que dice? Respon- 
dieron ellos, dice, paso, paso que me heriréis; Dijo 
Tariacuri^ por que lo dice, llevadle al cu y sacrifi- 
carle. 

Como Tariacuri mando cocer a Naca y le 
' DIO A comer a sus enemigos. 

Después que hubieron sacrificado este sacerdote 
llamado Naca^ llamo Tariacuri á sus criados y dí- 
joles tomad á Naca y llevarle á Tariacuri^ pues el 
lo mandó que le cueza los dos muslos, que los lle- 
ben k Zurumban^ que le embió á hacer gente que 
haga con ellos la salva á los Dioses y el cuerpo y 
costillas llévenlo á los Ysleños para que hagan la 
salva y los dos brazos llévenlos á Curinguaro para 
hacer la salva, esto le diréis á nuestro Padre Qua- 
r acuri ^ que embié dos sacerdotes viejos que vayan 
á llevar esta carne y que la pongan en unas celtas 
y que la cubran por encima de cerezas y que en ca- 
da una de ellas estarán las piernas y muslos por- 
que ya que se lleben no sentirá el engañb que nun- 
ca deja el vino de la voca y llegarán á él los viejos 
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con la carne y el les dirá pues que hay á qué ve- 
nís? y ellos pondrán allí en el suelo las cestas con , 
la carne y dírales que es esto? y ellos le responde- 
rán y dirán carne es, y dírales donde tomamos este 
hombre y ellos dirán señor, un esclavo era de Ta- 
riacuri y juntóse con una muger suya y hízole sa- 
crificar y trageron un cuarto á tu hermano Quara- 
curi para que velase y hiciese la salva con el y dice 
tu hermano, es quizá alguna cosa de tener en poco, 
como lo comeré yo? llevadlo á mi hermano Zurum- 
ban que el veve vino y será esto bueno para quitar 
la embriaguez y yo comeré las espinillas. Tenia 
esta gente costumbre cuando sacrificaban alguno 
de partirle por las casas de los papas y allí hacian 
la salva á los Dioses y comian aquella carne los sa- 
cerdotes; díjoles mas Tariacuri á los mensageros 
que embiaba á Quaracuri al que le dio el avisó de 
Naca que iba á hacer gente y que escoja un gran 
corredor y póngase un buen trecho que no llegue á 
csi^a de Zurumban y este hechado en la yerba y los 
viejos que llevaren la carne mírenle como la come 
y después que hubiere comido vénganse y aguígen 
el paso y saldrá el corredor al camino y dirales 
seáis bien venidos y ellos también le saludarán y 
diranle ya ha comido la carne pasa de largo y el co- 
rredor hará como va sudando del camino y hechar- 
se ha por la cara una escudilla de agua y correrá 
cuanto mas pudiere y entrará así de redon en casa 
de Zurtimban^ y dirale Zurumban^ pues hermano 
como bienes sudando? Entonces dirale el corredor, 
señor, tu hermano Quaracuri me embía y díjome 
ven acá y corre cuanto mas pudieres y que si no ha 
comido la carne que no la coma porque no era es- 
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clavo de Tariacuri^ di(ce qtie es el que embíamos 
para hacer gente, que si no le ha comido que no le 
coma en ninguna manera porque es el sacerdote 
Adf^:^?/ todo esto dijo Tartacurt á los mensageros 
que embiaba á Quaracuri porque pareciese que el 
de su parte los embiaba, mas él urdió el engaflo, 
pues como descuartizasen á Naca llevaronselé á 
Quaracuri y allí le cocieron y embió el cuerpo á 
los Ysleños y los brazos con los hombros; á cortn-^ 
guaro ^ llevaron los dos muslos á Zurumban á quien 
le habia embiado y llebaron aquella carne los dos 
viejos que habia dicho Tar ¿acuri y el corredor que- 
dóse buen rato apartado y fueron delante los viejos 
y saludóles Zurumban y digeronle todo lo que ha- 
bían consertado Tariacuri que le digesen; — y Zu- 
rumban llamó las mugeres de su casa y dí joles, ve- 
nid acá presto, mugerés, calentad esta carne y co- 
mo la calentasen cortáronla y pusiéronla en unas 
xicales y pusiéronse todos en el patio los principa- 
les y las señoras y sacáronles aquella carne y pu- 
sieronsela delante á Zuj'umba pusiéronle por sí y 
sacaron de comer á los viejos que habían llevado la 
carne y comieron todos; después de comer dijeron 
los viejos, señor danos licencia que nos queremos ir 
y Zurumban llamó unos mayordomos suyos llama- 
dos Vyana y á otro Cuta y díjoles, traed mantas pa- 
ra estos viejos y trageronlies setidas camisetas y 
otras mantas para ellos y sus mugeres y mantas 
para Quaracuri su señor; y (Jijóles llevad estas á 
mi hermano Quaracuri su señor y Zurumban les 
dijo, id en buen hora, ya habéis visto como comí la 
carne, decídsele así á mi hermano, y como se par- 
tiesen y hubiesen andado un poco, salióles al Ca- 
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mino el corredor y di joles seáis bien venidos y ellos 
asimismo le saludaron y digeron, ve de largo se- 
üor, que ya comió Zurumban la carne y él después 
liechose una escudilla de agua por la cara y fingió 
que venia corriendo muy sudado, y entró de rendon 
•en la casa de Zurumban y Zurumban le dijo, pues 
-que hay hermano? Dijo el Corredor, señor tu her- 
mano Quaracuri me embia y me dijo ve corriendo 
cuanto pudieres que si no has comido aun la carne 
que no la comas, porque no era esclavo de Tariacu- 
ri^ mas es el que embiámos hacer gente y dice que 
era el sacerdote Naca^ que no la comas en ninguna 
manera. Como oyó esto Zurumban dijo, y este que 
dice? Prendedle, prendedle y levantáronse todos los 
sacerdotes y los que estaban en el patio todos á una 
y decíales Zurumban^ prendedle al bellaco y el Co- 
rredor salió muy ligero por la puerta del patio y 
metióse por medio del monte y iba la gente tras él 
como era gran corredor no le alcanzaron y subióse 
en una sierra muy alta y Zurumban quedó en el 
patio, vomitando la carne y sus mugeres y metien- 
do las manos en la voca para hechar la carne y no 
la pudieron hechar que ya estaba asentada en el es- 
tómago y vientre y quedó muy corrido Zurumban 
del engaño que le hizo Tariacuri, 
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Como Zurumban hizo desackr last casas a 

tos DE TaRIACURI Y COMO FUERON FLECHADOS 
LOS SEÑORES, PRIMOS DE TaRIACURI Y SACRIFICA-^ 
DAS SUS HERMANAS, 

Como sintió el engaño Zurumban dijo, como nos 
•ha tratada Tariacurt^ que estas palabras no fueron 
de Quaracuriy y llamó un criado suyo y díjole ven 
acá Viana toma gente y vé á Vacanavara^ que es- 
tá allí %^XLt^ de los diichimecas y aquella semente- 
ra no es de Tariacurtj mas es mía, desaceles las 
troges y hedíalas por el suelo las casas y quita los 
maxtiles á Zetaco y Aramen^ hermanos . de Tarta- 
ctiri y quítales los vezotes y trenzados y las orege- 
ras, que por sovervia, hicieron lo que hicieron, que 
como nos han tratado y que afrenta nos han hecho; 
hechalos á rempujones y apedréalos y a sus muje- 
res quitales las naguas y faldillas y desonrradlas, 
hechandoles tierra á las mugeres y partióse Viana 
con la gente y desicieronle las troges y derrocáron- 
les las casas y quitáronles los maxtiles y vezotes y 
quitáronles toda su hacienda y h echáronles á rem- 
pujones acia Pazcuaro y á sus mugeres las deson- 
rraron como esta dicho, despojándolas todas y co- 
mo eran mugeres asian de los hijos y juntábanlos 
así para encubrir su desonrra, el uno llamado Hi- 
ripan y el otro Tangaxoan y así los hecharon del 
Pueblo, y saviendolo Tariacuri^ pensando que ve- 
nian tras del se levantó con toda su gente y deja- 
ban todos por las casas sus comidas, otros mazamo 
rras, otros tamales y otro mantenimientos, quedaba 
todo por los hervazales y perros y papagayos y Ga- 
llinas, iban todos por los hervazales y fueronse to- 
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dos á un lugar llamado Huriqtia macuritiro y así 
fueron á Evarizan Vivió y llegó Tariacuri á Zin- 
zuariquaro y asentóse al pie de una encina y sus 
primos ceiaco y aramen enibiaron tras del mensage- 
ros y digeronle que porque se iba, que si estaba él 
sentenciado á muerte con nosotros, lo han havido, 
y partiéronse los mensageros y no hallaron ningu- 
no en el Pueblo y f ueronse y digeronles cetaco y a- 
ramen pues que hay, respondieron ellos; . señores 
no parece nadie, todo está desierto y no savemos 
donde es ido nuestro señor Tariacuri y enojáronse e- 
Uos y digeronles, que dirá dicen estos, quien osa de 
matar, donde fué, porque no fuisteis mirando por 
el rastro? idos de hay vosotros, como no amanecerá 
y tomaron otra vez á buscarle y miraron por donde 
habia ido, que estaba la yerba pisada y llegaron á 
él á un lugar llamado Hevario Zinzuariquaro^ y 
estaba hechado al pie de una encina y sus mugeres 
en derredor del y los chichimecas estaban esparci- 
dos por los hervazales y como llegasen los mensa- 
geros, díjoles seáis bien venidos hermanos, yo ten- 
go la culpa del mal que os ha venido por lo que 
mandé decir á mis primos que vengan á un lugar 
llamado Yengoan y todos vosotros y allí comeréis, 
id é decidles que vengan que allí tengo una trox 
de camisetas para que se cubran sus mugeres que 
así las trataron á las pobres; y como volviesen los 
mensageros y oyesen lo que decia Tariacuri^ dige- 
ron; esto es lo que dice el Rey, que tomemos aquel 
maiz y lo comamos, aquello no es sino de Curicave- 
ri^ y no suyo y si lo tomamos donde habremos otro 
tanto y las mantas que dice son suyas del! no son 
suyas sino de Curicaveri^ donde habremos otras 
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tantas? Como no hemos de engendrar hijos? Y aquí 
están Hirepan y Tanganxoan nuestros hijos quizá. 
los maltratarán por pedírselo^ mas vamos á Quara- 
€uri que mandó esto y asi se partieron todos. 

Tenia esta gente una costumbre que si tomaban 
' el maiz^ 6 mantas de las troges de los Dioses, que 
estaban diputadas para las guerras aquellos que las 
recivian aunque fuese dado gracioso, ellos 6 sus hi- 
jos quedaban obligados por ello y los hacia escla- 
vos y Cetao) fué á morar con los suyos en el mon- 
te y Aranten su hermano menor era muy valiente 
hombre, este hizo su asiento en hiracto y asentóse 
con los suyos á la suvida de una cuesta y tomóse 
Tariacuri á Pazqtiaro y haciase un gran mercado 
en Parco que estaba cerca de allí y venia á esta 
mercado su muger de Caricaten^ señor de la Ysla 
de Xaraquaro desde la Ysla y Aramen fué acaso al 
Tiánguez y era muy hermoso Aramen y venia to- 
do entiznado como se usaba, púsose cave el merca- 
do y mirándole aquella señora muger de Caricaten^ 
las señoras como son incontinentes embió por él y 
durmieron juntos, pasaba muchas veces la laguna 
por venirle á ver, y descendia Aramen al mercado y- 
allí se topaban y no habia quien los viese^ como los 
señores acostumbraban á vever, donde estaban sus 
mugeres allí tenian celos unos con otros y digeron- 
le las otras mugeres á esta señora, mira que artera 
eres, dicen que eres muger de caricaten^ mira que 
discretas eres, tu por ventura piensas ó sientes á 
quien tienes por marido? Qué un chichimeca se 
junta contigo, Aramen se junta contigo á él vas á 
recivir pasando tantas veces la laguna y oyólas Ca- 
ricaten^ que era de noche. A la mañana llamó á 
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sus mugeres y empezólas á preguntar y díjoles es 
verdad esto que decís? y respondieron sus mu- 
geres y digeron, si señor, así es la verdad que Ara- 
men se junta con ella y él empezó á decir mal de 
Aramen^ diciendo el bellaco que afrenta me ha he- 
cho, como no andan solo por esto desparcidos por 
los montes y embio unos viejos y gente con ellos y 
díjoles tomad viejos este pescado y llevádselo Ara- 
men y sabéis como está y él como os vea saludará 
y dirá seáis bien venidos viejos y vosotros poned 
allí delante el pescado prenderle y matarle y par- 
tiéronse y llegaron á la casa de Aramen que aque- 
lla sazón se estaba vaflando y tenia cubierta una 
manta y asentado estaba secándose y como los vio 
díjoles seáis bien venidos los de la Ysla y ellos asi- 
mismo le saludaron y digeron tu hermano carica- 
ten nos envia y di joños toma este pescado y llevád- 
selo á mi hermano Aramen para que coma con ma- 
zamorras y diole las gracias Aramen y díjole este- 
se ay asentado y sacaros han de comer y sacáronles 
de comer y después de comer pidieron licencia que 
se querían ir, diciendo que ya habían comido y dí- 
joles Aramen esperad y buscaros he algunas man- 
tas que llevéis y camisetas que os pongáis vosotros 
y salióse y los señores suelen tener allí en su casa 
su arco y fiechas á la puerta y los ysleños tomaron, 
el arco y flechas y armáronle y flecháronle en las 
espaldas y Aramen como se vido herido saltó de 
presto por una pared, y fuese huyendo por el mon- 
te y hechose al pie de una encina, herido y allí mu- 
rió, y los ysleños asieron de sus hermanas y sacá- 
ronlas de casa y atáronlas á todas y metiéronlas á 
todas en la laguna á la Ysla de Xaraquaro y salu- 
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doles caricaten y díjoles, matastele? respondieron 
ellos señor no mas solamente le flechamos y no sa- 
vemos donde huyó y trabemos todas sus hermanas 
y enojóse caricaten con ellos y desonrrolos y di ja 
los, quien os dijo que tragesedes sus hermanas? lle- 
vadlas al cu de Puruaten y sacrificarlas y hechar-^ 
las en la laguna á las bellacas malas mugeres. Sa- 
viendole Tariacuri sintiólo mucho y llamó á sus 
consegeros llamados Chupitaniy Tecaquieny Nuri- 
van y dijo, dad acá un plumage rico y iréis á Cu- 
ringuaro al viejo Chankori y llevadle este pluma- 
ge que de estas plumas hace atavíos para su Dios 
huren de Quevecara^ tiene ochocientas plumas y mil 
y doscientas de papagayos y de otras plumas colo- 
radas enmedio mil y doscientas y de otros pájaros 
dos mil y cuatrocientas y diréis al viejo Chanhort 
que le ruego yo que me dé pasage para mí y mi 
gente por su tierra para ir donde está Mahiquisi^ 
Señor de Candembaro^ que dicen que es muy va- 
liente hombre que tengo necesidad de su ayuda, no 
quiero mas que me dé pasage para ir á Condemba- 
ro y partiéronse los mensageros y llegaron donde 
estaba el señor áit Condembaro y saludóles é di jo- 
les seáis bien venidos Chichimecas y ellos á él asi- 
mismo saludaron y pusieron allí el plumage y di- 
jeronle, tariacuri nuestro señor nos embia y contá- 
ronle su embajada y respondió el señor de Corin- 
guaro ^ que dice nuestro hijo tariacuri á donde ha 
de ir al señor de Condembaro^ es esto de valiente 
hombre que es un loco Mahiquasi que á los que vie- 
nen por el Camino les dá en la cara con las mantas 
rebueltas y si se enojan los Ueba á sacrificar y tie- 
nen un atabal de un muslo de hombre y tañe con 
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él y con un brazo tañe el dicho trevejo y con la ca- 
lavera de un hombre veve vino y así se ha tornado 
loco y mal hombre á qué ha de ir allá á él; venga- 
se aquí á un Pueblo mió llamado Tupataro con su 
gente y allí traherá á su Dios Curicaveri y veverá 
él y su gente de la fuente llamada Xaripitio^ esto 
es lo que le diréis y así se volvieron los mensage- 
ros y ya era partido Tartacuri para ir por corin- 
guaro y topáronle por el camino y díjoles que fue- 
sen bien venidos y contáronle lo que decia el Señor 
de corínguaro y Tartacuri consideró y miró para 
delante y dijo que el maiz que dice Chanhorí que 
tomemos y los frisóles que dice? como no habernos 
de tener hijos si después nos lo piden, donde lo ha- 
bemos de haber? y es suyo lo que dice no es de su 
Dios Huren de Quevecara? Muriendo nosotros lo 
pedirán á nuestros hijos, venid acá estémonos aquí 
sea tal cual es el lugar que tenemos y hizo su a- 
siento á las espaldas de una sierra llamada Hoata- 
pejo y hicieron allí cues y las casas de los Papas y 
los fogones y casas. 

Como se caso Tariacuri, con una hija del 
SEÑOR DE Corínguaro y fue mala muger. 

Pasándose algunos dias el señor de curínguaro 
llamó á sus hijos y díjoles que haremos, mira que 
os parece, decidlo que yo os oiré; ya saveis como 
Tariacuri tiene á curicaveri que es gran Dios, no 
seria bueno que le Uebasen vuestra hermana? y di- 
geron los hijos bien has dicho señor, que habemos 
de decir nosotros, vasta tu parecer que es bueno y 
como concertó de dársela por muger á Tariacuri^ 
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llamó tinos viejos y díjoles, Ilfeva esta mi hija á Ta- 
riacuri de mi parte y mandóles lo que habian de 
decir y dijo á la hija avisándola óyeme lo que te 
quiero decir, no te apartes de tu marido, mas está 
de continuo con él y trátete como quisieres no le di- 
gas nada y placerá á los Dioses que tubiesen un hi- 
jo del y así le quitaríamos á curicazferi o^^ es muy 
gran Dios que fueron engendrados Uren de Queva- 
cara nuestro Dios y él juntos; y llevaron aquella 
señora los viejos k^Tartacuri y como los vio Tarta- 
cari díjoles seáis bien venidos y estaba á la sazón 
Tariacuri en un lugar llamado Zimbani haciendo 
flechas y saludáronle los viejos y digeronle, tu Pa- 
dre Chanhori nos embia y di joños venid acá y lle- 
vareis esta mi hija á Tariacuri para que le reciva 
el arco y flechas cuando viniere de fuera y como 
andará trayendo leña todo el día, cuando buelba á 
casa le recivirá la acha y el petate de las -espaldas 
y hará mantas para curicaveri y después para él 
porque tenga fuerzas para ir á los Dioses de los 
montes, para esto traheremos esta señora que está 
aquí; respondióles Tariacuri^ traisgala en buen ho- 
ra y esto que me habéis dicho no lo habéis dicho á 
mí sino á curicaveri nuestro Dios, asentaos y daros 
han de comer y trageronles de comer y pidieron li- 
cencia; díjoles Tariacuri; esperad y buscaréos al- 
gunas mantas y camisetas que llebeis vestidas y 
decidle á nuestro Padre como la reciví y volviéron- 
se los mensageros y la señora entró en casa de Ta- 
riacuri y después de algunos dias hizose preñada 
aquella señora y ella íbase muchas veces á Curin- 
guaro sin licencia y trahianla emborrachando por 
las casas de los Papas sus amigos y yéndose una 
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vez nunca mas tornó y vino tariacuri de traer leña 
para los cues y sacavale de comer solamente una 
tia de Tariacuri y comió y dijo, llamad á mi tia y 
di jóle Tariacuri que es de la señora de Curinguato^ 
fuese á su casa para nunca volver, no viene alguna 
vez? Respondióle su tia, señor nunca viene ni aun 
embia mensagero; díjole tariacuri^ tia no seria bue- 
no que fueses por ella, dijo su tia, ya señor, ya que 
vaya qae les diré? de ir yo iré, porque no tenia de 
ir? ya que vaya no me la dará su Padre: No seria 
mejor, señor, que fueses tu y vendriaste en la tar- 
de y respondióle Tariacuri y díjole dices la verdad 
tia, yo quiero ir vamos, cierto que habemos de ir y 
digeronle los suyos, vamos, señor y partiéronse y 
van á Zurumban angatacayo derechos y tomaron a- 
llí un venado y tomó toda la gente mucha rama y 
leña que iban en dos procesiones y llegaron así al 
Pueblo y llebaban el venado delante y hicieron un 
gran fuego que se alzó una gran llama y humo ca- 
be la trox del Dios Uren de Quavecara de coringua- 
ro y sacrificaron aquel venado al pié de la trox y 
atáronle y pusieronsele á las espaldas y ya habia 
rato que se estaban emborrachando todos los her- 
manos y parientes de Chanhori^ señor de Coringua- 
ro y todas sus mugeres y saludóle Chanhori^ su 
suegro y díjoles seáis bien venidos padre de Cura- 
tame que se llamaba así su nieto, el hijo de Taria- - 
curi y saludóle asimismo Tariacuri á su suegro, y 
díjole su suegro muy bien me contentas como bie- 
nes y la casa que trais, cierto que eres mi hijo, de- 
suéllale tu que no sabemos nosotros y con él quita- 
remos la embriaguez y descuartizóle Tariacuri y el 

mismo asava del venado para su suegro que anda- 
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ba sudando y díales á todos unos torreznos 6 peda- 
zos del venado asado, y díjole su suegro, pues hijo 
por qué no tragiste tu muger contigo, Porque eres 
tan celoso y comiéramos aquí todos y estuviéramos 
aquí en conversación un poco; díjole Tar ¿acuri na 

la trage que no venia á entrar en su casa mas 

vine á dar ofrenda de leña á Uren de Quavecara y 
por esto solo vine á entrar en tu casa por el vena- 
da que tomamos, cabe curimbaro allí le sacrifique 
y por esto vine acá; díjole su suegro veve^ que 3''o 
te quiero dar á vever; dijo Tariacuri no tengo de 
vever, que me tomo luego del vino y caereme aquí 
encima de vosotros porque me tomo . muy mala 
críente y enojóse Tariacuri y tomó su arco y fle- 
chas y salióse fuera de la casa sin licencia y dijo 
su suegra que se va enseñado á su casa Tariacuri f 
y no sé como lo supo un su cuñado llamodo hures- 
qua y salióle al camino y saludáronse, díjole el cu- 
ñado, porque te vuelves tan presto señor, como no 
veven vino? Respondió Tariacuri^ si señor y me 
querían dar de vever y en llegando que llegué, lo 
primero que me digeron fué preguntarme por tu 
hermana la cual yo no he visto ni hallo, como no 
está aquí con vosotros? que mucho hay ya que se 
vino y yo vine ahora por ella, vosotras la habíades 
de amonestar y no me habíades de preguntar por 
ella pues que la disteis á curicaveri cuando la ca- 
sasteis conmigo. Respondió su cuñado así es la 
verdad señor y quizá es de cierto venida, yo quiero 
ir allá y pregun tarémoslo unos á otros y los viejos 
la tornarán á su casa. Partióse Tariacuri y su cu- 
ñada se entró en casa fué donde estaba su Padre, y 
el Padre le saludó y el hijo á su Padre Chanhori y 
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•dijole perdistes á Tartacuri mi hermana y el viene 
por ella, que ha mucho que se vino y llamó Chan- 
Jiorí á las mugeres de su casa, y díjoles, mugeres 
Tiabeis visto á la muger de Tariacuri? y ellas res- 
pondieron señor no la habemos visto; dijo el viejo 
Chanhori quien le dijo que se apartase de su mari- 
<Ío, id á buscarla; y saviendolo la muger que la an- 
daban á buscar, vínose ella á su casa y entro en su 
aposento y asentóse y llegaron á ella los de casa y 
digeronle, levántate señora que te llama tu Padre y 
lleváronla á su Padre que llebaba los vezos sucios 
de vino que habia vevido y toda la cara entiznada 
y díjole su Padre ven acá, tu dopde andas que el 
pobre de tu marido sollozando vino por tí, que mu- 
cho ha que te viniste quien te dijo que te apartases 
del? Respondió ella así es la verdad Padre, que me 
vine enojada, que no se lo que se dice tariacuri^ 
nunca me habia de enojar de lo que cada dia me 
decia, haciendo flechas me decía que es valiente 
hombre y toma la flecha en la mano y muestrame- 
la, diciendo mira, mira muger con estas tengo de 
matar todos tus hermanos y parientes, como son 
valientes hombres! son ligeros! para que se quieren 
poner vezotes: Es por ventura vezóte el que se po- 
nen? no es un palo el que se ponen allí? Son esfor- 
zados, no son mugeres y las guirnaldas de trébol 
que se ponen en la caveza no son sino cintas de mu- 
geres que se ponen por el cabello las oregeras de 
oro no son oregeras de oro mas zarcillos de muge- 
i:es, porque no se las quitan y se ponen zarcillos de 
mugeres? y lo labrado que tienen en las espaldas 
no es de valientes hombres mas labores de muge- 
res y las camisetas que traen no son sino mantas 
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de mugeres 3^ sayas, para que traen los cueros de 
tigres en las muñecas, son por ventura valientes 
hombres? mejor harían de comprar sartales para po- 
nerse en las muñecas, y las otras insignias que 
traen de valientes hombres y los maxtiles que traen 
que no son mástiles, mas sayas y fajas de mugeres 
y los arcos que trahen no son arcos mas telares de 
mugeres y las flechas no son sino lanzaderas y u- 
sos de mugeres, son por ventura de valientes hom- 
bres? yo los mataré y acabaré á todos mira, mira 
muger, con estas les tengo de flechar, esto es lo que 
me dice Tariacuri^ no hay dia que ñít^'^ de decir es- 
to, cada vez que hace flechas, como nunca me tenia 
de enojar de oir hablar siempre una cosa y de ver- 
dad que me vine por amor de mis hermanos. O- 
yendo esto su padre enojóse, dijo mira que dices, 
porque ha de decir esto Tariacuri como no son es- 
tas palabras de mugeres; y llamó los viejos y di jo- 
les llevad esta á su marido y tornáronla á traer á 
su casa y de camino fuese á un lugar llamado Xo- 
ropití y otro Tarequezingata y luego como la vie- 
ron en llegando la emborracharon y cometieron a- 
dulterio con ella como solian. A la mañana vino 
Tariaciiri de traer leña para los cues 3'' asentóse en 
un portal y trageronle de comer y ella llegó enton- 
ces á la puerta, y habiase vanado, llebaba en la ma- 
no una xícal de pescado y miraba y parábase mu- 
chas veces á la puerta como quien ha hecho algún 
mal y de rato en rato acechaba para querer entrar 
y atabiavase las naguas apretándolas y juntaba las 
manos estregando las uñas con otra y determinán- 
dose de entrar y como entro puso allí el pescado 
donde estava Tariacuri y díjole señor seáis bien 
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venido y el le respondió señora tu también seas 
bien venida^y dijo ella hay señor que fui á comprar 
un poco de pescado y entróse hacia dentro 3^ como 
bolbiese las espaldas paróse á una entrada de una 
puerta y llamó Taríacuri y dijo ahora venga mi 
tia y respondió su tia que estaba allí y díjole Ta- 
riactiri ven acá y lleva este pescado y cuécelo todo 
nosotros que habemos de comer pescado de burdel 
habiamos de comer este pescado? y la muger estaba 
á la Puerta escuchando; y tornó á decir Taríacuri 
llevadlo todo y cocerlo y queden algunos pocos pa- 
ra que pongamos ofrenda de ello á curicaveri^ esta 
no se ha hecho aun sino á curicaveri y entróse en 
casa su muger y Taríacuri tomó al monte por leña 
para los fogones. 

Como venieron los amigos de esta muger y 
como se emborracharon con ella y de la fal- 
SEDAD QUE LEVANTARON A TaRIACURL 

Pasándose algunos dias por una fiesta de Pureco- 
taqüaro^ fué Tariacuri con los suyos al sacrificio 
de las orejas que sé hacia por aquel tiempo querien- 
do ir nó sé á que parte á holgar, sacaron de las tro- 
xes su Dios curicaveri y otro Dios de la guerra, lla- 
mado Pungarecha y pusiéronlos al pie de la trox 
para componerse los sacerdotes con ellos y á Pun- 
garecha pusieron en el patio; ya que se partia Ta- 
riacuri con su gente venian atrás dando voces dos 
hombres y Tariacuri Vízvcí(> 2l VlVl v\¿\o de aquellos 
que andaban con él, llamado Chupitani y díjole; 
quien son aquellos que vienen dando voces? Y díjo- 
le Chupitani^ no sé señor, y embiolos Tariacuri á 
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recivir y como los encontrasen en el camino salu- 
daron los viejos y digeronles señores seáis bien ve- 
nidos y estos se llamaban Xoropeti^ y Tarequesin- 
guata y digeron á los viejos, esta aquí nuestro cu- 
ñado? los viejos les digeron señores allí está y dije- 
ron Xoropett y el otro Tarequestnguata nosotros 
Íbamos á sacrificamos las orejas con esta fiesta al mon- 
te llamado koataropejo y digeron los viejos que lo 
querian hacer saver á Tariacuri y como llegase 
donde estaba Tariacuri digeronle como venían es- 
tos principales susodichos de un Pueblo llamado 
Yztpamuco y que se iban á sacrificar las orejas 3'' 
díjoles Tariacuri^ pon en las troges á curicaveri y 
á Pugarancha porque quizá no les demos aquí al- 
guna pena si aconteciere alguna cosa y tomó su ar- 
co y flechas y salió á recívir los dichos principales 
y saludóles Tariacuri^ diciendoles seáis bien veni- 
dos y ellos le digeron, pues que hay cuñado? noso- 
tros venimonos á sacrificar á esta fiiesta al monte 
llamado koataropejo y díjoles Tariacuri^ seáis se- 
ñores bien venidos y dijo á los suyos aquí hici- 
mos denantes la salva á curicaveri^ como no sobró 
algo de vino? iban hablando hacia casa y como lo 
supo su muger de Tariacuri^ atavióse muy bien y 
andaba á una parte y á otra sáliendolos á recivir, 
púsose una buena saya y otros vestidos y saludó 
aquellos principales, y díjoles hermanos seáis bien 
venidos y ellos asimismo la saludaron y sacáronles 
de comer y comieron y trageron vino y hecharonles 
en las tazas y lavóse las manos Tariacuri y dioles 
á vever cada cuatro veces y combidaronle á él y di- 
geronle señor cuñado, no habéis de vever? y díjoles 
Tariacuri^ después veveré hermanos, porque cuan- 
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do me tomo del vino desconciertome mucho y qui- 
zá si me emborracho caereme aquí sobre vosotros 
por el mucho desconcierto que tengo en veverlo, ve- 
ve que yo os escanciaré y davales á vever y secre- 
tamente hizo liar las hachas para ir al monte y se- 
cretamente las sacaron de casa, á la tarde despidió- 
se de ellos y di joles queda en buen hora cuñados 
que quiero ir por unas puntas de trébol que aquí 
hay delante de este monte para resfriar las cavezas 
que no tenemos nada en la Caveza; digeronle los 
cuñados que dices señor, porque has de ir tii mis- 
mo? vayan tus criados díjoles tariacuri no saven 
donde están mis criados yo se allá yo quiero ir que 
no tardaré y entretanto veve que arto vino hay; di- 
cen que hay arto y vevemos hasta la mañana ya 
me voy que aquí cerca es y digeronle ellos pues an- 
da en buen hora y tomó su arco j' flechas y salió 
de casa y fuese y fué por el monte llamado hoaia- 
cuslzo y empezó á encombrar allí y á drezar la leña 
que habia de traer para los cues y ponia en orden 
las rajas que habían de llebar he hicieron un mon- 
tón redondo de ramas para quemar y era ya hacia 
la media noche levantóse una gran llama y llega- 
ban las pevezas muy altas acia el cielo y tariacuri 
estaba hechado al pie de una encina y como se hu- 
bo salido de casa tariacuri atavióse muy bien su 
muger después del ido y dijo aquellos mancebos va- 
yase taricLCuri no tengáis pena que en esta casa no 
mora Tariacuri sino yo, que esta es su costumbre 
dé ir por leña y no se emborracha yo os escanciaré 
y empezó á escanciar y era un poco noche cuando 
se llego cerca de ellos enfrente de ellos les escan- 
ciaba y ellos empezaron á retozaría y estuvo con 
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ellos aquella noche diciendole hermano acá y her- 
mana acullá y como estaban ellos entiznados, entiz-, 
naronla toda la cara y los vestidos y á la mañana 
fueron á su Pueblo y entróse la muger en su casa 
y ya traia Táriacuri su leña para los cues y venia 
toda la gente dando grita y venia delante de todos 
tariaairi y llevaron la leña á los fogones y hecha- 
ronla allí y empezaron un gran fuego que se alzó 
la llama muy alta y humo y aquellos buenos hom- 
bres iban dando voces Xoropiti y Tareqüestngata á 
su Pueblo y Zipamucu^ y fuese á su casa Tariacuri 
y estaba el vino derramado y vosado por allí en su ' 
casa y estaba todo hediendo á vino y dijo Táriacu- 
ri^ porque no habéis várrido agur (?) y entróse de 
largo en casa y salióle á recivir su tia y saludóle y 
di jóle que fuese bien venido y di jóle tartacuri que 
es de la señora? Di jóle hay señora que está enfer- 
ma, allí está en aquel aposento, allí detras donde 
duermes, di jóle Tartacuri que dices tía á que hora 
empezó á estar mala? di jóle su tia ay señor que lue- 
go como te partiste de casa; díjole tartacuri está 
muy enferma? díjole su tia señor toda esta noche no 
ha hecho sino revesar, quizá tiene un enfermedad 
llamada sengüero y dijo Táriacuri quiero ir allá, dí- 
jole su tia, espero señor no vayas come primero que 
yo le levantaré y vanaré y tu estarás allí un poqui- 
11o y tartacuri no curó, mas entróse derecho donde 
estaba durmiendo y estaba una muchacha asentada 
á su lado, tenia cuvierto el rostro con una manta 
delgada y habló á la muchacha y ella le saludó di- 
ciendo, seáis bien venido señor, díjole Tariacurt^ di- 
cen que está enferma la señora; dijo la muchacha así 
es la verdad señor y llebaba el arco en la mano, y 
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¿Izó la manta del rostro con el arco 3^ vio que esta- 
ba toda entiznada y la saj^a mal compuesta y los 
pechos todos entiznados y el vino por los labios y 
<iijo entonces tariacuri^ sí sí cierto que esta enfer- 
ma, tórnala á cubrir y tomóse á salir y fuese dere- 
cho al monte por leña y nunca quiso comer nada y 
no osó poner las manos en ella por í^mor de su Pa* 
dre de ella, que no veniese contra él y le hiciese 
guerra que estaba cerca y con mas poder que no él, 
pues los adúlteros yéndose á su casa por el camino 
sacrificáronse las orejas que se hicieron grandes a- 
berturas en ellas y endieronselas como solian hacer 
á los que tomaban en adulterio y iban corriendo 
sangre de ellos y dando gritos y tenían un tío de 
parte de su madre llamado Zínzuni^ señor de Yzi- 
pamuca y oyendo los gritos que iban^ dando, dijo 
quien son aquellos que vienen dando tantas voces 
y hacen tanto ruido? y dijo a unos viejos de su ca- 
sa id y salidlos al encuentro y como saliesen salu- 
dáronlos diciendolos señores seáis bien venidos, 
donde fuisteis? y respondieron ellos á los viejos que 
los salieron á recivir, fuimos al monte llamado hoa- 
íaropejo y allí nos endió las orejas Tariacuri\tM^Ví- 
tandonos que nos había visto hechados con su mu- 
ger; dijeron ellos allá vamos á decirlo á vuestro tio 
Zinzumi y como llegasen los viejos, díjoles pues 
que hay? respondieron ellos, señor, tus sobrinos 
son quien vienen, que fueron al monte llamado hoa- 
taropejo á sacrificarse y Tariacuri les endió las ore- 
jas por una mujer que les levanta; respondió el se- 
ñor de Zipamucu enojado, diciendo mira que dicen, 
para que fueron ellos al monte llamado hoatarapejo 

á sacrificarse, han oído ellos que veva vino Tarta- 
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curí^ que todo el dia trae lefia y toda la nocIi€;inu3r 
liberalmente lo hizo en lo que hizo de endirles las 
orejas, porque no los mató y consumió del todo, va-^ 
yán^e donde quisieren no vengan acá y como se \o 
dijesen fueronse derechos al sefior de coringuara 
llamado Chankori y el como los vio díjoles á que 
venís hijos?, dijeron ellos señor nosotros ftiimos al 
monte llamado hotaropejo á sacrificarnos y allí nos 
endió las orejas Tct^fzacun^ levantándonos que tene^ 
mos parte con nuestra parienta; como no es nuestra 
hermana su muger. Entonces ellos por agraviar 
mas la cosa, digeronle lo que su hija le habia dicha 
cuando se huyó, diciendo que los habia de matar á 
todos que aquellas palabras fingieron ellos antes y 
le digeron á ella que las digese á su Padre para re- 
volverlos. . Pues digeronle al señor de CuringuarOj 
7^r/d:¿:^r/ también dice, que somos unos covardés 
que nos ha de matar y consumir á todos; y todo lo 
demás que su hija le habia dicho antes y de la mis- 
ma manera se lo contaron y por eso lo creyó el se- 
ñor de Curznguaro por lo que le habiá dicho su hi- 
ja y dijo verdad es que Tariacuri habló esto por- 
que la pobre de mi hija de la misma manera ló con- 
tó que vosotros lo habéis contado, unas mismas pa- 
labras son. 

Como Tariacuri sintió mucho como no le 
guarda va lealtad su muger y como se caso 
con otra por consejo de una su tía. 

Como conoció Tariacuri que su muger le hacia 
ruindad, sintiólo mucho y no quería comer y de con- 
tinuo no hacia otra cosa sino traer leña para los 
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cues y no iva á su casa mas íbase á las casas de los 
Papas y trahia arreo veinte dias lefia y después o- 
tros veinte y no quería comer nada que estaba ya 
flaco y perdida la color, todo blanquizco, tenia la 
cinta que cenia metida muy allá en las tripas y no 
se podia tener en los pies y su tia como vi6 esto que 
45e moriría si no comia dijo, manzilla tengo del que 
es la causa que quiere asi dejarse morir de ambre? 
hizole unas poleadas y f uele á recivir y púsose á la 
entrada de la cerca de leña, de que estava cercado 
el patio de los cues que era de tablas, andavase ca- 
yendo y avajaronle de los brazos los suyos, uno de 
una mano y otro de otra y así le sacaron del patio 
y salióle al encuentro su tia y saludóle y di jóle que 
fuese bien venido y el le dijo pues que hay sefiora 
tia? Respondió ella, hay señor que han venido de 
la laguna los Ysleflos que no sé qué quieren y yo 
siendo vieja, que les habia de decir, qué no se que 
te quieren decir, Señor no seria bueno que fuesen á 
casa á saver lo que quieren? y levantóse de presto 
Tarza/:urz\ porque venia de la Ysla donde él habia 
nacido y dijo vamos allá sefiora tia y fuese á su ca- 
sa y llegando á su casa, di jóle donde están? y di jó- 
le su tia, sefior allí están á las espaldas de casa allí 
les saqué de comer, no seria bueno que te asentases 
y comerias un poco como tendrás fuerza para res- 
ponderlos? que no se lo que te quieren decir? Díjo- 
le Tariacuri asi es la verdad señora tia y hizole de 
comer unas poleadas y trajoselo y pusoselo delante 
y tomó las poleadas, y vevioselas de presto, y como 
entretanto su tia, cruzando las manos de miedo, de- 
cia entresi hay que le diré, no sé que me haga, co- 
mo no es verdad que vinieron de la Ysla de la la- 
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guna, como no me flechará toda en este mismo lu- 
gar? hay pobre de mi, que le diré? y tomó un jarra 
de agua en la mano y lavóse las manos tariacuri y 
levantóse y tomó su arco y flechas y salió del por- 
tal donde comió y llamó á su tia y respondió ella, 
que es señor? dijo donde están los Ysleños vamos 
allá. Entonces díjole su tia ay señor, pobre de ti, 
quien habia de venir á que proposito había de ve- 
nir, pobre de tí que has dejado el comer: Que es 
una mala muger, es de ahora de juntarse con ella 
varones, por la que tu has dejado el comer, que es 
una bellaca, que no quiere sino andar de continuo 
lujuriosa con varones cada noche? Quien no te co- 
noce á tí señor Tariacuri que has florecido en fama 
en este monte llamado hoataropejo y eres Rey y lle- 
gas ya al cielo por fama, donde están los Dioses y 
al Ynfierno y á las cuatro partes del mundo Quizá 
te dejas desconocer que te llamas Tariacuri^ porque 
causa has dejado de comer y vever? mejor seria se- 
ñor que comieses, porque tuvieses fuerza para traer 
leña para los cues para que vinieses algunos dias 
porque eres señor, no te cures de aquella muger, 
porque no te faltará otra que tengas por conpañera 
para que seas señor y quizá no es nacida con la que 
has de estar y ser señor ó ya es nacida, ve á Zu- 
rumban^ señor de Tártara^ tu y él seréis señores. 
Respondió Tariacuri así es la verdad señora tia y 
dijo á los suyos vamos á Zutumban señor de Ta- 
riara y partiéronse y antes que llegasen allá Ta- 
riacuri supo de su venida Zuruntban y salióle á re- 
civir todo amarillado la cara que habia hecho una 
fiesta y saludóle y dijo Se^or, seáis bien venido y 
tomóle de la mano y así iba platicando acia su casa 
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y estaba un paj arillo llamado Zenzembo^ colgado de 
una flor y estaba chupando la miel y viéndolo Zu- 
rumban díjole á Tariacurt 6 que hermoso pajarito, 
señor fléchale, como no eres chichimeca, tírale; res- 
pondió Tariacurt^ que me place yo le tiraré herma- 
no, y puso una xara en el arco y ya que le quería 
tirar dijo á Zurumban mírame á la mano y ve por él 
y trae acia acá la flecha y como soltase acertóle y 
dijo á Zurumban^ hermano ya le acerté ve por el y 
iba Zurumban por un hervazal y alzó la xara y el 
pajaro trahíale en la mano y llegando á Tariacurt^ 
le dijo* cierto que eres chichimeca que este pajaro 
no es tan grande que era cosa de flechar por ser tan 
chiquito, como ninguno te ha de alcanzar? no faltas 
ni yerras tiro y no hay quien te alcance en tirar y 
así iban platicando acia su casa, á el paj arillo no sé 
como no murió, Uebabale en la mano vivo y llegan- 
do á su casa, hayo á sus mugeres que estaban to- 
das juntas y díjoles Znrumban^ madres mira que 
no yerra golpe tariacurt^ que ya veis este pajarillo 
que tamaño es que no era cosa que se puede fle- 
char, mira cuan hermoso es y trahianle aquellas se- 
ñoras de una en otra en la mano y tragerou de co- 
mer y comieron todos y después de comer, dijo Zu- 
rumban á Tariacurt hijo no vevereis una taza de lo 
que yo vevo? respondióle Tariacurt] porqnenoherína' 
no, y dieronle á ve ver y entróse en otro aposento de den- 
tro Zurumban y tomó de un color amarillo y trahíalo en 
la mano y llegó á tariacurt y díjole, señor, como no 
te pondrás un poco de esta color? respondióle Ta- 
riacuri^ que dices hermano, como me tengo de po- 
ner ese color que ya yo tengo este color negro, y es 
de mi Dios Curicaveri^ que es esta tizne: pontela tu. 
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Solían los señores entiznarse todos eñ lionrra de cu- 
ricaveri su Dios, por eso dice Tariacuri que tenia 
aquella color por amor de su Dios. V^y:A&Zurumban^ 
que dices señor? ponértela tienes, yo te la pondré y 
pusosela por las narices acia a va jo y por las uñas 
de las manos de los pies y díjole, asi te lo has de 
poner 6 que hermoso estas! y yo todo me tengo de 
poner de esta color amarilla el cuerpo y la cara, y 
díjole Tartacurz^ pontelo hermano; y díjole Zurum- 
ban pongome ahora este color por que sacrifiqué 
unos malhechores llamados Vazcata^ para que va- 
yan sus animas con las ofrendas á la madre cuera- 
vaperi y pasáronse todos amarillos y entróse dentro 
Zurumban y fué por dos múgeres (ó eran sus hijas 
6 sus mugeres) y hizo que las lavasen y que las a- 
tabiasen, púsoles unos zarcillos en las orejas, de 
turquesas y sartales á las muñecas y collares de 
turquesas al cuello y tomólas de la mano y entró 
donde estaba Tariacuri y díjole señor Tariacuri^ 
díjole Tariacuri^ que es hermano? díjole Zurumban 
ves aquí tus madres para cuando te dieren á vever 
vino, por que hace quitar el sentido y desatientan 
que hace andar como loco el vino á quien lo vev^ 
aquí es lugar despeñadero porque no caigas y 'íü 
despeñes; estas te guardarán y mirarán donde v ' 
y serán tus camareras cuando durmieres porque sa- 
cades eso el vino, y respondió Tariacuri^ estense a- 
quí señor y púsolas allí entrambas y dijo tariacuri^ 
dad á vever á estas señoras y diéronles á vever y 
siendo ya de noche, que ya era obscuro, díjole Zu- 
rumban á Tariacuri señor, respondióle Tariacuri 
que es Padre? díjole Zurumban^ yo estoy ya vorra- 
cho, quierome entrar á dormir porque no me caiga 
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aquí encima de vosotros, hechate á dormir y dijo ^ 
las mugeres; hijas hechaos á un lado porque no se 
despeñe por aquí, que es todo por aquí despeña- 
deros y si le acontece algo hechamos han á nosotros 
la culpa; díjole Tartacurz] vé hermano en buen ho- 
ra y entróse dentro de su aposento Zurumban y lla- 
mó Tariacuri á sus viejos que trahia consigo, lla- 
mados Chupitani Tequaqua^ Nurtvan^ y respondie- 
ron ellos, que es señor? di joles Tariacuri^ poned allí 
aquel rincón unas esteras y llevad allí esas señoras 
y allí dormirán y cubrirlas por que quieran casar- 
las con algunos y no sea ruido hechizo de traherlas 
aquí por agüimos después de alguna ' cosa viendo- 
nos desf avorescidos y Uebaron las señoras á un rin- 
cón y allí se hecharon á dormir y las cubrieron y 
dijo Tariacuri á sus viejos, llegaos acá y platicare- 
mos en algo y empezaron á razonar y no durmieron 
toda la noche y estaba sobre aviso porque no le to- 
masen descuidado, pues como amaneció, dijo Taria- 
curi^ á sus viejos vamos y tomemos el calor de los 
braseros. Acostumbraban los señores, como arriba 
dige, de tiznarse todos por amor de su Dios Cu rica- 
""ri y teníanlo por gran honrra andar así tiznados 
; ^ ira estar mas lucidos y que se les pegase mejor 
yXí'jv.el color negro, hechaban unas teas en unos bra- 
seros y poníanlas devajo de las camisetas que usa 
esta gente, como maderillos y aquel humo con el 
calor pegavaseles en el cuerpo y después entrega- 
vanse y paravanse muy lucidos, esto se llamaba Vi- 
riquareni y por esto les dijo Tariacuri á sus viejos 
que tragesen aquellos braserillos para tomar aquel 
humo y salió Tariacuri y asentóse á la entrada de 
la puerta á tomar aquel humo y levantóse Zurum- 
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ban y ya habían salido las mozas fuera y como las 
vio Zurumban^ preguntóles pues juutose con voso- 
tras Tartacnrz^ como dormisteis? Respondieron ellas 
no señor, es loco y no tiene sexo, después sefior, 
que te entraste á dormir, llamó sus viejos y díjoles^ 
poned unos petates á esas mugeres, y pusiéronos á 
un rincón y dijo, quizá es ruido hechizo por agüir- 
nos de alguna cosa por vemos desfavorecidos, lle- 
gaos acá y razonaremos un poco y él no save dor- 
mir, hase tornado loco; díjoles Zurumban^ cierta- 
mente es, señor, he hizo traer muchos cantaros de 
agua y dos grandes xicales de jabón que trahian en 
las manos con dos grandes hachos de hocote que 
trahian delante, que no era bien amanecido y como 
llegó á Tari acuri ^ di jóle pues señor Tariacuri^ des- 
pierta, despierta que es ya amanecido vanarte as un 
poco y veveremos; y respondióle Tariacuri^^^fíortVi' 
tra de largo, ya rato ha que estoy despierto y estoy 
tomando el humo y dijo Zurumban bien está á 
que hora despertaste? que tienes vestido? con que 
tomas ese humo? Y di jóle Tariaairi con una cami- 
seta gorda; y díjple Zurumban^ porque con eso to- 
mas el humo? y hechole encima una manta rica, do- 
blada ó enforrada en otra y entróse en su aposento 
y metieron el agua para vanarse Tariacuri y ya era 
bien amanecido y tornóse á salir Zurumban y tra- 
hia mucho vino consigo y hizo hechar de ^Uo en 
las tazas, y djjo señor quierote dar un poco á vever 
y díjole Tariacuri] Zurumban no iremos primero 
entrambos cave la trox donde se guardan los Dio- 
ses que traigo un poco que decirte díjole Zurum- 
ban vamos señor y fueron y llegaron á donde guarr 
daban la Diosa Xaratanga^ y díjoles de esta mane- 



209 

ra Tariacuri óyeme señor Zurumban^ tu no haces 
sino cada dia emborracharte muy mal, no seria bue- 
no que dejases el vino y fueses por leña para los 
cues y harías tus fiestas grandes y vevereis diez 
dias siendo gran fiesta y si fuese pequeña vevereis 
cinco dias y después te vanarías y entrarías en los 
cues á hacer oración y después llevarías tus instru- 
mentos para vailar, tortugas y atabales y tu vino 
concertado y el sacerdote llamado Curiti hecharia 
los olores y el sacríficador para hacer oración á los 
Dioses para tomar cautivos en la guerra y velarías 
siquiera dos noches y tomarías á tu diosa Xaratan- 
ga y irías á la güera cerca de los términos de tus 
enemigos á hurechu y cacagueo y á la Guacana y á 
cuerapan^ porque andan por allí pájaros colorados 
de los cuales hacen atavíos de pluma para tu diosa 
Xaratanga y allí hay un rio que dos veces se ha- 
cen cosas de comer en el año, de la fruta llamada 
tomates y axí y melones y algodón y ciruelas que 
trahereis aquí á tu Pueblo, que trayendolo sería tu 
Pueblo como uno de los otros donde nacen todas es- 
tas cosas, lleba allí toda tu gente de guerra y toma- 
rás allí algunos cautivos, y á veces harías tus en- 
tradas y tus enemigos si se quejasen de tí, dirasle 
j^o no soy sino Tariacuri que viene aquí de noche á 
hacer salto en vuestros Pueblos y dame á mí cauti- 
vos para el sacrificio y por eso toco mis atabales, 
haciendo fiesta que oís vosotros, y así no te hecha- 
rian á tí la culpa tus enemigos sino á mí, y no te 
harían guerra. Verás Zurumban que te hago se- 
ñor, si haces esto, porque no eres señor, mas de va- 
ja suerte y mendigo y ahora te hago señor y haz 

mercedes. Oyendo esto Zurumban empezó á llorar 
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muy fuertemente y dijo, ay señor j^eruo, estas pala- 
bras tragiste contigo de Rey, todo lo cumpliré lo 
que me dices, vamos á casa y comerás; y fueronse 
á su casa y trageronles de comer y después de co- 
mer llamó Zurumban un mayordomo suyo llamado 
Huyana y dijo que buscase cacaxtles y que hiciese 
cargas de mantas para que llevase Tariacuri y en- 
tróse en un aposento y compuso dos señoras con 
sus buenas sayas y collares de turquesas y otras 
mantas 3^ tomólas de la mano á entrambas y sacólas 
donde estaba Tariacuri y di jóle señor vete á tu ca- 
sa y lleva estas dos para que te den agua á manos 
y sean tus camareras y respondió Tariacuri así se- 
rá señor como dices y aderezáronse para se partir y 
dioles muchas mugeres Zurumban á sus hijas que 
las acompañasen é sirviesen y sacaron todo el ajuar 
de las señoras de muchas petacas y alajas de muge- 
res y así se partió Tariacuri para su casa, despi- 
diéndose primero de su suegro 2jurumban^ y como 
llegó á su casa salióle á recivir su tia, y díjole se- 
ñor seáis bien venido, y pusieron allí todo lo que 
Zurumban habia dado á Tariacuri^ que era mucha 
cosa y viéndolo su tia holgóse mucho, y díjole su 
tia pues verás señor Tariacuri^ como es señor, Zu- 
rumban^ mira lo que han trahido y esto no es nada 
para lo que embiará para la con que has de ser se- 
ñor; y Tariacuri como solía iva por leña para los 
cues y su muger primera, hija del señor de curin- 
guaro ^ viendo las otras mugeres en casa moríase de 
celos y fuese á su Pueblo de Coringuaro y nunca 
mas tornó. 
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magraron y tomaron los esclavos que tenían para 
el sacrificio de Curicaveri v sacrificáronlos á hurett 
de Quavecara y levantáronse de allí todos los Chi- 
chimecas y fueron á un monte llamado Upapohata 
donde hicieron otros cues y llamó Tariacuri á sus 
viejos llamados Chupztam\ Tacaqua^ Nurivan y dí~ 
joles tomad una carga de achas de cobre vanado 
muy amarillo y llevadlo á Uren de Quavecara Dios 
de coringuaro para que de estas achas le haga cas- 
cáveles para sus atavíos y decid al viejo Chanhorz 
que le ruego que me preste ó venda un pedazo de 
tierra para poner á mi Dios curicavert^ pues que sa- 
ve que todo es pedregales donde estoy; y fueron los 
viejos á Chanhorz y llegando allá saludólos y dige- 
roíile su embajada y respondió Chanhorz\ decid á 
Tariacuri que esté en él lugar que está que aun- 
que sean pedregales, que todo es buena tierra que 
allí primero se hace y granan los maizales que en 
esta otra parte y los melones y las semillas de ble- 
dos y que no llegue á Cuinuzco ni á Tapamecaru- 
cho porque hago ana sementera para hacer vino de 
mi Dios Uren de Quavecara^ esto le diréis ^ que 
veva del arroyo llamado curzngüen y vinieron los 
viejos con el mensage á Tariacuri^ pues estémonos 
aquí pues es tan mezquino y ingrato Chanhori y es- 
tubo allí algunos dias y no se save porque uno, tom6 
Tariacuri á Curicaveri y fui de allí con toda su 
gente á un lugar llamado Urexo allí hizo hacer un 
cu de céspedes y tornaron los de curinguaro á que- 
rer destruir á Tariacuri y llevaron su gente de gue- 
rra y cercaron á Tariacuri y ^llí dio curicaveri á 
sus enemigos, cámaras y embriaguez y estropea- 
miento y empezaron á andar desatinados los enemi- 
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gos y cayeron todos en el suelo y abrazavanse unos 
con otros y así iban al pie del cu donde unas viejas 
los subían al cu que no los tomaban hombres y allí 
los ^aerificaban los sacerdotes de curicaveri que es- 
tuvieron todo un dia sacrificando y llegaba la san- 
gre al pie del cu y después iba un arroyo de san- 
gre por el patio y pusieron en unos varales las ca- 
vezas de los sacrificados que hacían gran sombra. 
Y dijo Tartactirt venid acá viejos y díjoles si mi 
muger, la hija del señor de coringuaro fuera varon^ 
muy valiente hombre fuera, que ahora con ser mu- 
ger ha hecho matar de sus hermanos y tíos y su a- 
buelo, dando en este dia de comer á los Dioses y les 
ha aplacado los estómagos, valiente hombre ha sido 
mi mugen quiso decir Tariacuri en estas palabras 
que por sil muger había empezado aquella guerra 
en la cual su Dios curicaueri había desatinado á sus 
enemigos y que ella había sido la causa y que sí 
fuera varón, como era muger que hubiera mas muer- 
tos y levantóse de aquel lugar tariacuri y fuese á 
un lugar llamado querencia angangueo y no fué con 
él su tía y dígeron los de curinguaro^ que es esto 
que ha hecho hoy Tariacuri en nuestra gente nun- 
ca olvidaremos esta injuria, entonces embiaron* es- 
pías diciendo que estaba en lugares muy fragosos 
y vinieron las espías y no podían llegar y tornáron- 
se y contrahicieron los adíves y leones y lechuzas 
y otros pájaros llamados purucuzi^ y venían así es- 
cuchando hasta el lado de las casas y venía por es- 
pía el hijo de Zurumban y no dijo nada de esto 
aunque lo vio y entrava en casa de Tariacuri^ por 
lo que tariacuri y su Padre había hablado que eran 
amigos y comían juntos él y Tariacuri y emborra- 
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charonse entrambos y como hubiese vevido salió de 
casa y iba por los erbazales para espiar por donde 
habia de venir la gente y la tia de Tariacurt no se 
donde lo supo y entró dentro en casa y como la vio 
Tariaairi saludóla y díjole pues que hay señora tia? 
y estava Tariacuri arrimado á una parte de la puer- 
ta y el hijo de Zurumban llamado Zinzuni á otra 
parte tenianles puesto de comer á cada uno por sí á 
su parte y el vino estaba junto á ellos y tornóle á 
decir Tariacurt^ pues que señora tia, entonces díjole 
su tia; una cosa he savido, que se dice que los de 
Curinguaro nos han de destruir y dicen que han ve- 
nido á poner espías y que se toman leones y adives 
saviendo en los lugares fragosos que estamos y que 
dicen que no se le dé nada de ello al hijo de Zu- 
rumban y él entra en tu casa y coméis en uno y ve- 
veis juntos y que sale fuera en achaque de orinar y 
va por los herv^azales donde están las espías á ver 
como viene la gente de guerra. Oyendo esto Taria- 
curt enojóse y reprendió á su tia diciendo mira que 
dice esta vieja, quien ha de andar espiando. Este 
señor qiie está aquí comiendo conmigo se llama Zin- 
zuni^ hijo de Zurumban: aquí estamos juntos, vete 
de hay con lo que vienes. Respondió su tia así es 
la verdad señor que estáis juntos quedaos en buen 
hora y salióse enojada y oyendo esto el hijo de Zu- 
rumban sintióse mucho y díjole Tariacurt que no 
reciviese pena, que aquella vieja no savia lo que se 
decia, que eran nuevas que habia oido por ay; y di- 
jo el hijo de Zurumban^ señor como no tengo de te- 
ner pena de oir lo que he oido? Ya no podré sosegar 
y salió fuera Tariacuri y trajole cinco cargas de 
pescado y díjole. Señor pues vete á tu casa no fen- 
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gas pena, lleva este pescado para dar á tus hijos Ue- 
gacda á tu casa; y respondió el hijo de Zurumban^ 
dijo sea así señor, y fuese á su casa y tomó Ta- 
riacuri su Dios Curuaveri y su gente y fuese tras 
él, y supo de su venida Zurumban su suegro y sa- 
lióle á recivir al camino y saludáronse y Zurumban 
fingiendo que lloraba de compasión de su yerno un- 
tóse la cara con saliba y di jóle que viniese en buen 
hora, y llegando á su casa, le dijo; aquí en este lu- 
gar no hay lefia para que trahigas para los cues, 
la cual tu todo el dia traes y toda la noche, ya ves 
tu que aquí no ha y monte, vete aun lugar llamado Va- 
capu donde es señor -^«¿z^r^wr/ir^^/íj/'y allí traerás lefia 
para los cues; y fuese con su gente Tanacuri al su- 
sodicho Pueblo llamado Vacapu y recibióle el sefior 
de allí y estuvo allí algunos dias y tomando de allí 
á Curzcaverty fuese á otro Pueblo llamado Zurumu 
harupeo á un sefior llamado Atapezi y aquel tam- 
bién le recivió y estubo allí algunos dias y toman- 
do de allí á curicaveri se fueron su gente á un lugar 
llamado Santangel á un sefior llamado Hapariya^ 
que de verdad le recivió y le hizo un cu y las casas 
de los papas y una casa y allí trahia lefia Tartacu- 
ri para los cues con su gente y hizo allí su asiento. 
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Como los cuñados de Tariacuri de la mu- 
ger primera de coringuaro le embiaron a pe- 
dir plumajes ricos y oro y plata y otras co- 
sas y de la respuesta que dio a los mensage- 

ROS. 

Supieron los de Coringuaro que tenia asiento Ta- 
riacuri y ya habian salido de señor Chanhori por 
ser muy viejo y un hijo suyo llamado Uresqua era 

señor de Curinguaro. Era costumbre entre esta 
^ente, que en siendo muy viejo el señor del Pueblo, 
elegian á su hijo y hacíanle señor antes que murie- 
se el Padre y el mandaba el Pueblo como parece aquí 
en este Pueblo susodicho de coringuaro^ por ser 
muy viejo Chanhori hizo señor á su hijo antes de 
su muerte. Pues llamó Uresqua sus viejos y em- 
biolos á Tariacuri Qon un mensage y díjoles id á 
Tariacuri y decidle que habemos oido que hizo una 
entrada hacia Occidente y trajo muchos plumages 
verdes largos y penachos blancos, y plumas de pa- 
pagayos y otras plumas ricas de aves y color amari- 
llo de la buena y collares de turquesas y otras pie- 
dras preciosas y oro y plata de lo bueno y collares 
de pescados del mar y otras muchas cosas que lo tra- 
higan aquí todo para nuestro Dios [fren de Quaveca- 
ra que aquellos no son atavíos de su dios curicaveri^ 
mas de Uren de Quavecara y partiéronse los viejos 
y llegaron donde estava Tariacuri y díjoles: á que 
es vuestra venida? Respondieron ellos, señor tus cu- 
ñados nos embian á tí, relatáronle toda su embajada 
y respondió Tariacuri; así es la verdad que fui don- 
de dicen y así es la verdad que traje todo lo que di- 
cen, asentaos y comeréis y yo os despediré y die- 
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Tonles de comer y después de haber comido pidie^ 
ron licencia para tomarse y díjoles Tariacuri es- 
peraos tin poco y hiíso traer unas arcas y empezó á 
abrirlas, las cuales estaban llenas de muchas mane- 
ras de flechas y tomó muchas de ellas y pidió una 
manta de algodón y embiolas en ella y llamó los 
viejos que habian venido con el mensage y díjoles 
toma este emboltorio y llévasele á vuestros señores 
que esto es lo que piden, que otra cosa piden sino 
-esto? y ídigeron los viejos señor no nos dijeron que 
habiamos de llevar flechas, mas plumages verdes 
de los largos; díjoles Tariacuri quí decís viejos? 
Mira que esto es lo que dicen; respondieron ellos, 
no señor, como no conocemos lo que es esto. torno- 
Ios á decir Tariacmn mira que esto es, que no lo 
entendisteis vosotros bien, dijeron ellos, señor no 
nos dijeron sino plumages verdes y díjoles Taria- 
curi^ lleva esto y desató las flechas y sacó de ellas 
y di joles llegaos acá y oiréis lo que os dijere, mira 
esta flecha que está pintada de verde, se llama Teco 
hecha xungada y estas son los plumages verdes que 
piden y mostróles otra y díjoles, esta son los colla- 
res de turquesas que dicen y^esta de estas plumas 
blancas es la plata que piden y esta de estas plumas 
amarillas es el oro que piden y estas de las plumas 
coloradas son penachos colorados y estas son las 
plumas ricas y estos pedernales que tienen puestos 
son mantas y estas de cuatro colores de pedernales 
blancos y negros y amarillos y colorados, estos son 
mantenimiento maiz y frísoles y otras semillas, es- 
to es lo que ellos piden llévaselo, y tomaron aque- 
llas flechas los viejos y lleváronlas á sus señores y 

digeronles la respuesta de Tariacuri y rióse mucho 
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de oírlo Uresqua^ señor de Coringuaro y dijo mira 
que dice; y llama á nuestra hermana, ella que es- 
tubo algunos tiempos en su compañía, ella qui^á sa- 
brá si tienen estas flechas estos nombres que dice 
Tariacuri si es así verdad y vino su hermana y di- 
jeronle lo que habia respondido TaridcuH y dija 
ella, es un viejo loco el que dice esto, como estas 
flechas no son unas cañas y unas varillas puestas 
en ellas? y estas piedras no se las halló por hay y 
los que dice que son plumajes verdes son sino plu- 
mas de colas de Águila y de aleones, que hendió y 
puso én estas flechas? todo lo que dice que son plu- 
mages ricos y estas pinturas son,. y no oro ni plata, 
dice locuras en la que dice; yo nunca le oí decir ta- 
les cosas haciendo flechas, ni les ponia tales nom- 
bres; y digeron sus hermanos así deve ^er y toma- 
ron las flechas y hízolas pedazos todas y hecharon- 
las en el fuego y quemáronse y como era muy vie- 
jo su Padre llamado (r//tí5;/^<9r/trahíanle de los brazos 
y entró donde estaban sushijosydíjolespuesque hay 
hijos que habéis hecho? ya habian trahido estas fie 
chas, mejor fuera que ñolas quemarades, sino quebus- 
caramos un cuero ó carcaxylaspusieramosenélyse 
las pusieramosá nuestro Dios Urett de Quavecara^r- 
que deben tener alguna deidad estas flechas y vi- 
viera nuestro Dios algunos dias con ellas, pues que 
ya es hecho hijos sea así, yo que soy viejo he oído 
esto ya, ahora me huelgo de no haber muerto por 
oir esto, y respondiéronle sus hijos y digeron mira 
con que viene este viejo medroso, porque nos ha de 
flechar Tariacurif quien nos ha de hacer guerra, 
nosotros estaúios solos, aquí que somos tantos, que 
no hay quien ose venir contra nosotros. Pasando- 
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se los de la Ysla de Pacandan f aeron á Tariacuri y 
él les preguntó á que venían, y digeronle señor, em- 
biannos los Ysleños que tuvieses por bien de tomarte 
á tu casa de Pazcuaro porque te toman todo aquel 
asiento y no hacen sino reñir unos y otros sobre 
aquel asiento porque vinieron de una parte los de 
cormguaro y los Ysleños fueron de otra y los de 
Tártara de otra, dicen los Ysleños que tornes á tu 
asiento; y rióse Tariacuri y díjoles que quieren de 
mí los Ysleños como ellos no son los que me han 
maltratado? Que ayuda quieren de mí, habia yo de 
matar á sus enemigos? id haceos guerra y destruí- 
ros los Pueblos y como trahian guerra una Ysla con 
otra los de Pacandan destruyeron el Pueblo á los 
Ysleños, llamados Uren de ¿techa y como se vieron 
destruhidos embiaron otros mensageros á Tariacurt 
como habían peleado que qué harían, que tubiese 
respeto que había nacido en aquella Ysla y que les 
favoreciese, que los señores tienen dos pareceres; y 
respondió Tariacurt^ así es la verdad como me tra- 
tan id y compraos unos á otros y rescataos y pedir 
las piedras de moler y las ollas y todas las alajas y 
escoged los viejos y viejas y sacrificadlos para ha- 
cerlo saver á los Dioses y rescatáronse y escogieron 
los viejos y viejas y sacrificáronlos para aplacar los 
Dioses; pues vino Tariacurt con su gente al monte 
llamado Arizizinda monte de Pazquaro y á la me- 
día noche empieza á tocar su silvatillo encima del 
monte que contra hacía las águilas y oyeron aque- 
llos sílvos á la media noche los de coringuaro que 
tenían el asiento de Pazquaro y levantáronse todos 
y fueronse á su Pueblo con gran polvareda que iban 
evantando y los Ysleños se entraron en la laguna 
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que Iiacian espumas al entrar y los de tártara se 
fueron también á su Pueblo y iban haciendo polva- 
reda, huyeron y volvióse Tariacuri á su asiento de 
Pazquaro con su gente. 

Como Tariacuri buscaba sus sobriistos Hirh- 

PAN Y TaNGAXOAN QUE SE HABÍAN IDO A OTRA. 
FARTE Y DE LA POBREZA QUE TENIA SU MADRE CON; 
ELLOS. 

Dicho se ha arríva como Tariacuri \jtm3i dos pri~ 
nios, hijos de hermanos^ el uno llamado cetaco^ y el 
otro aramen^ estos tubieron dos hijos el uno llama- 
do Hiripan y el otro Tangaxaan; de estos dos pri- 
mos hermanos de Tariacun^ no se hace mas men- 
ción donde parece ser muertos, porque sus hijos 
quedaron huérfanos y friéronse con su madre á otro 
lugar durante la persecusion de Tariacuri que sus 
enemigos le hacían; pues dice ahora la historia, lle- 
gando Tariacuri k Pazquaro nunca hacia sino pre- 
guntar por sus sobrinos, hijos de Cetacp y Aramen^ 
y llamó sus viejos, y di joles Chupiian^ TecaquUy 
Nurivan^ saveme y pregunta donde se fueron mis 
sobrinos hiripan y Tangaxoan y llamó su hijo lla- 
mado Curatame^ que habia havido en la señora de 
CuringuarOy y díjole, hijo yo te quiero casar, vete á 
tu Pueblo de Curinguaro donde naciste y allí está 
el Dios Uren de Quavecara^ trae leña para sus cues 
y verás que todos se emborrachan en curinguaro^ 
no tomas egemplo para hacer tu lo mismo y ya as 
visto mi vida, como voy por leña para los. cues y co- 
mo trahigo lefia todo el dia y toda la noche y hecho 
incienso en los braseros de los Dioses, ya lo saves 
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todo trae leña para Uren de Quavecara y no te em- 
borraclies y después que su Padre le huvo avisado 
embiole acompañado á Curinguaro y como hizo su 
asiento empezó á emborracharse y súpolo su Padre 
y tenia mucha pena por ello y dejóle y nunca hacia 
sino preguntar por sus sobrinos hirepan y Tangán- 
xoan; degemos ahora á Tariacuri y contemos lo 
que les sucedió después que del se partieron: como 
eran muchachos, fueronse con su madre á un lugar 
llamado Pechataro^ y de allí llegaron á los Pueblos 
siguientes; Asivyñan y Cheran y Asipiyatio y Ama- 
tejo y Azaveío donde habia un mercado y habia allí 
unos pocos de Chichimecas que estaban en el mon- 
te y fueronse allá á verlos y como no tuviesen que 
comer fueronse los muchachos al mercado y siendo 
hijos de señores andaban huérfanos y comían lo 
que hallaban caído por el mercado de raices medio 
mascadas que se hallaban y de algarrobas que esta- 
ban medio pisadas que trahia la gente entre los pies 
y aquello comian; si estaban comiendo en el merca- 
do en alguna parte llegábanse allí entre medias y 
cogían de las migas que dejaban los otros y rociá- 
banlos con caldo los que estaban comiendo y dában- 
les de papirotes y su madre con otra hija suya an- 
daba por otra parte así pobremente mendigando y 
acaso llegóse una mujer de uno Mamado nimquaran 
á ellos y paroselos á mirar y di joles hijos no co- 
máis eso que coméis que traen entre los pies y se 
ensucian por hay y díjoles de donde sois hijos? res- 
pondieron ellos enojados, hermana no sa vemos de 
donde somos porque nos lo preguntas? como os lla- 
máis? Respondieron ellos hermana no savemos co- 
mo nos llamamos, porque nos lo preguntáis; dijo 
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ella no lo digo sino por preguntar, como, no tenéis 
madre? ella no os dice vuestros nombres? Respon- 
dieron ellos, si hermana, Madre tenemos y ella nos 
dice nuestros nombres: dijo ella, hijos no habléis 
así enojados que no lo digo sino por preguntar; en- 
tonces dijo T^ngaxoan si hermana, que es lo que 
dice mi hermano? yo me llamo Tangaxoan y él se 
llama Htrtpan; y la muger oyendo esto les dijo^ 
que es lo que decís hijos? que vosotros sois mis so- 
brinos, yo soy sobrina de vuestro Padre, que eran 
hermanos vuestro Padre y el mió; respondieron ellos 
asi es, el uno dicen que se llamaba Cetaco y el otro 
Aramen los que nos engendraron y dijo ella hay 
señores yo os quiero llevar á mi casa, vamos allá 
digeron ellos, vamos hermana y dijo ella allí tengo 
un maizal que están las mazorcas verdes que me co- 
men los tordos, allí los ogeareis y comeréis allí ca- 
ñas verdes de maiz y llebolos á su casa y guarda- 
vanle aquel maizal y davan voces á los tordos ogean- 
dolos y como estubiesen allí algunos días oyeron 
decir de ellos un señor de Hetoquaro llamado Cha- 
pa y embió unos viejos y di joles id por dos chichi- 
mecas que dicen que está en un lugar llamado I/u- 
caricuaro que están con la muger de ntnzqtiaran 
que dicen que son muy hermosos y tienen una her- 
mana muy hermosa trábelos aquí y el uno será sa- 
cerdote, y el otro sacrificador y su hermana hará o- 
frendas para curicaveri y como fueron allá los vie- 
jos escondiólos su tia y así fueron cuatro veces y 
tantas los escondió y díjole su tia idos á vuestra tie- 
rra, hijos lléveos vuestra madre tomad mazorcas de 
mais verde, y hazer alguna comida para el camino 
y hicieronles comida para el camino y dijo á su ma- 
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dre, torna á llebar tus hijos como los tr agiste que 
ya dicen que es venido Tariaairi á Pazquaro por- 
que no venga aquí Tariacuri á poner señales de 
guerra y los maten á bueltas, llévatelos, y yo lue- 
go me iré tras vosotros y vínose la madre con sus 
hijos y trajolos á un lugar llamado Sipiaxo y de a- 
Uí á otro llamado matoxeo y de allí los trajo á otro 
lugar llamado Timban y digeron á su madre: Ma- 
dre donde vamos? y dijo ella hijos bien tenemos de 
ir aquí iremos á un lugar llamado Crongariquaro 
allí está uno llamado cuyuva un hermano mió que 
es vuestro tio; dijeron ellos vamos madre y llegaron 
á Crongariquaro y entraron en casa de cuytiva y di- 
geronle señor aquí te asaremos la caza que tomares 
y te traheremos leña del monte para quemar en ca- 
sa y haremos tus sementeras y traheremos tus hi- 
jos acuestas si quieres que estemos aquí en tu casa, 
dijo el seáis bien venidos hijos y embió que les va- 
rriesen un aposento y aposentólos alli y los mance- 
vos no entendian en ninguna cosa de las que ha- 
bían prometido, porque cada dia iban al rtíonte á 
traer leña para los cues todo el dia y la noche y an- 
davan todas las sierras buscando leña y dormían en 
el monte y perdió la esperanza del servicio que le 
habían de hacer cuyuva su tio y dijo donde se han 
ido mis sobrinos? como cumplen lo que me digeron, 
son unos locos y por eso andan todos ellos por los 
montes, que no tienen casas los chichimecas y man- 
dó que hechasen la madre de su casa y que se fue- 
se- donde quisiese y hecharon la madre. ... de su ca- 
sa, y la pobre había tomado á hilar y había molido 
arina y habíanle dado un poco de maíz que tenia en 
unas ollas y hecharonselo todo de casa y tenia allí 
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tinas mantillas viejas y hecharonlos de casa á ella 
y á su hija y las ollas de maiz que estaba todo de- 
rramado por el patio y cogiólo cou unas mantas vie- 
jas y púsolo al pie d? un cerezo y alli puso sus ala- 
juelas pobres y abrazavase con su hija y lloraba la 
madre y la hija, vinieron los hijos que traian las 
espaldas desolladas de la leña que habian trahido 
para los cues, que se les entraban los ganchos de le- 
fia por las espaldas y traian las cintas muy metidas 
en las tripas con la ambre que habian pasado y tra- 
hian unas piedras en las manos con que cortaban 
la leña que no tenian erramienta y entraron en ca- 
sa y hallaron desamparado el aposento donde esta- 
ba su madre con su hermana y digeron donde será 
ida nuestra madre? Vé hermano Tangaxoan pre- 
gúntalo y topó con una moza de casa y di jóle her- 
mana quierote preguntar un poco, respondió ella 
que quieres señor que te diga? dijo el viste ir una 
vieja que estaba aquí donde fué? Respondió ella: 
ay, señor, muy desagradecidos sois, cuando habia- 
des de hacer lumbre en casa? y cuando habíades de 
traer los niños acuestas según que prometisteis 
cuando entrastes en casa; dicen que por eso andáis 
como andáis los chichimecas por los montes que no 
tenéis casas, esto le digeron á vuestra madre y her- 
mana y por eso las hecharon de casa, allí están en- 
trambas al pie de un cerezo y dijo Tangaxoan^ sea 
así hermana, ya nos vamos y fueron por unos her- 
vazales y empezó á llorar muy recio su madre cjian- 
do los vido que trahian todas las espaldas desolla- 
das y los ganchos de la leña que les habian entra- 
do por las espaldas, que no tenian que ponerse á las 
espaldas, ni tenian cincho que ataban unas raices u- 
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nas con otras para atar la leña y entravanseles aque- 
llos nudos en las espaldas y abrazóse su madre 
con todos ellos y empezó á llorar con ellos y dige- 
ron ellos calla madre que nos haces saltar las lagri- 
mas; como digiste madre, que aquel era nuestro tio? 
dijo ella así es la verdad mas de mesquino y ingrato 
lo hace, digeronle los hijos, pues donde iremos ma- 
•dre? dijo ella aquí tenéis otro tio en Hurechu que se 
llama amhava^ allí hiremos y llegaron al pueblo de 
Urichu y prometieron allí lo que antes habían pro- 
metido en casa del otro su pariente, que harían fue- 
go en casa y le harían sus sementeras y mandóles 
varrer un aposento y entró allí su madre y ellos 
f ueronse al monte y de continuo trahian leña para 
los cues y mandólos hechar de casa también aquel 
su tio que se fuesen donde quisiesen y vinieron sus 
hijos con las espaldas desolladas como primero y 
hallaron á la madre fuera de casa y digeron que tra- 
vajo es este madre? como no digiste que era nuestro 
tio? dijo ella así es la verdad hijos mas de mezqui- 
no lo hace, digeron ellos vamos de aquí, donde ire- 
mos? dijo la madre, vamos aquí á otro lugar, llama- 
do Parco que aquí tenéis otro tio llamado Zivutame 
y fueron á casa de aquel su tio, pariente de su ma- 
dre y prometieron lo mismo que en las otras partes 
y oyéndolo aquel su pariente lloró muy fuertemen- 
te y abrazóse con ellos y díjoles ay señores Hiri- 
pan y Tangaxoan seáis muy bien venidos, trae leña 
para los cues, cuando los señores se suelen alquilar 
y ir al monte por leña? yo os traheré leña del mon- 
te á vosotros y haré vuestras sementeras y traheré 
vuestros hijos acuestas y seré vuestro esclavo y os 

buscaré achas y cinchos para que trahigais leña pa- 
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ra los cues. Este los recívíó de verdad ydijolesliaj^r 
está nuestro dios curícat/eri en Pazquaro y los seño- 
res Chíchimecas sus hermanos id llevadles leña á. 
sus cues y empezaran de traer leña del monte y lie- 
babanla á los cues de curicazreri 2l Pazquara y como 
preguntase de continua Tartacuri por sus sobrinos 
Hiripan y Tangaxoan y como tragesen leña á los 
cues de Pazcuara ponían la leña á la puerta donde^ 
estaba el sacrífícador, el cual dormía á la sazón y 
tomaran unos canutas de sahumerios y fueronse á 
su casa. El siguiente dia trageron también leña á 
los cues y así otras dos noches; á la tercera noche 
que trahían su leña, cuando la trageron no dormían 
los sacerdotes viejos llamados Chupitam^ Tecaqua 
y Nurivan y digeron entre sí mira aquellas mance- 
bos cuan hermosas son y camo á la medía noche 
tragesen su leña pusiéronla allí y empezaron á to- 
mar sus saumerios como era de costumbre en las 
casas de los papas y levantase Chupi'taní con un ca- 
nuto de aquellos en la mano y fuese para allos y di- 
joles, bien seáis venidos hijos y ellos le saludaron 
asimismo y díjoles donde venís de donde sois y dige- 
ronle de un lugar llamado Parco y pregfuntoles co- 
mo os llamáis hijos; 6\\o Hiripan porque nos lo pre- 
guntas Abuela, no se coma nos llaman que así lla- 
man á los sacerdotes; y dijo el no lo digo sino por 
preguntar; Di joles Chupiíaniy norespondais con eno- 
jo hijos como os llamáis no tenéis alguna vieja que os lo 
diga? Respondió Tangaxoan porque no Abuelo, ma- 
dre tenemos parque responde con enojo mi herma- 
no? yo me llamo Tangaxoan y mi hermano se lla- 
ma Hiripan y mi Padre se llama Aromen y Cetaco 
se llamaba el Padre de mi primo; dijo el viejo que 
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decís hijos é allí donde está vuestro tío, aquel es 
vuestro Padre 3^ cada dia pregunta por vosotros; res- 
pondieron ellos así debe de ser Abuelos; dijo el vie- 
jo, quieroselo ir á decir; digeron ellos ve Abuelo y 
díselo y dijo Tangaxoan á su primo, hermano va- 
monos que quizá se lo dirán y nos tomarán aquí y 
f ueronse. Estaba Tariacuri en la casa de la vela 
á un rincón velando en su oración con unas orege- 
xas de oro en las orejas y unas cotaras en los pies, 
-de cuero colorado y Ikgó atentando Chupitani al 
rincón y como lo sintió Tariacuri^ dijo quien anda 
ay. Díjole Chupttani^ señor despierta un poco que 
lian venido tus sobrinos Hiripan y Tangaxoan y 
dijo Tariacuri pues que es de ellos? dijo Chupitani^ 
señor allí están sentados á la puerta, díjole Taria- 
curi á ver llámalos, y fuelos á llamar y ya se ha- 
bían ido que no habia nadie á la puerta y dijo ta- 
riacuri^ pues que hay? dijo Chupilani: señor no hay 
nadie aquí ya son idos; enojóse Tariacuri y dijo, 
que es lo que dicen estos? porque los dejastes ir, 
donde dicen que partieron; dijo Chupitani señor di- 
cen que de Parco^ díjoles Qariacuri id en siendo 
el alva por ellos y antes que amaneciese fueron por 
ellos y llebaron mantas y tomáronlos en los brazos 
á ellos y á su madre y hermana y trageronlos kTa- 
riacuri y el desde que los vi6 lloró muy fuertemen- 
te y hecholes los biazos encima y díjoles hay seño- 
res seáis bien venidos y abrazándolos lloraba con e- 
llos y ellos le saludaron y díjoles Tariacuri^s^fíor Hi- 
rzpan y señor Tangaxoan^ por donde fuisteis? y con- 
táronle todo su camino y toda su vida que habían 
tenido, por donde andubieron y como habían buelto 
y díjoles Tariacuri ^ seáis bien venidos señores y 
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CDBfoíes el todos sus travajos y persecuciones de 
sus enemigos y su buelta y dijo de sí, que he he-^ 
clio yo Tari acuri, porque no me dejan de perse- 
guir? Ya me han dejada de perseguir mis enemi- 
gos los de Curingtiara y ahora tengo persecuciones 
de mis parientes los Chichimiecas los que se llaman 
cuezecha, y otro- llamada Si mata y otra llamado Que- 
rique y otro quacangari y otro Angazitpia y otros 
ntuchos parientes que tenemos que nos persiguen 
por vemos derfaborecidos, que os persignen á voso- 
tros y á mí, seáis bien venidos hájos; todos seremos 
á una y muramos todos juntos. Digeroñle ellos na 
estés triste señor, venga quien viniere nosotros se- 
remos espías de la guerra y trageronles de comer y 
comieron y fueranse á sus casas que les hablan 
mandada hacer su tia dias había en Yazfacuytiro y 
casas de los papas para que velasen y allí trahian 
leña para los cues y avisábalos su tio Tariacuri. 

Como Tariacuri envío a llamar su hijo Cu- 
.ratame de curinguaro y las diferencias que 
tuvo con el. 

Como supo Tariacuri que su hijo cur átame se 
andaba emborrachando en curznguara llamó sus 
viejos y díjoles, id por mi hijo curatame que dicen 
que toma egemplo en los del Pueblo en vever y que 
nunca lo deja de la voca decidle que se venga aquí 
á un lugar llamado Xaramu que allí )e he hecho un 
cú y una casa de los papas para donde vele y fue- 
ron por el y vino al dicho lugar llamado Xaramu y 
dijo su padre trahigan leña primero para los cues y 
después vendrá aquí donde yo esto}^ y será señor y 
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yo me saldré de esta casa donde estoy y estando a- 
llí nunca hacia sino vever y las amas que le cria- 
ron, revolviéronle con su Padre por que les sabia 
bien el vino y lo tenian en costumbre vever, decían- 
le, señor Curatame. como dice Tariacuri^ mi hijo 
es Curatame por que te quiso traer á este lugar 
donde te mandó venir? porque no te puso en otro 
lugar llsLinaáo parexa^^zpüzo y de b1\{ no está lejos 
para que fueras á vever' que arta riqueza tienen los 
que están en aquel lugar que veven vino cuando 
quieren, que hay allí maguéis; y como, le digesen 
esto sus amas todo el dia, creyólas y siendo una fies- 
ta Alt puracotacuaro á la tarde de la fiesta, entró en su 
fiesta Tariacuri^ y Curatame llamó sus viejos y díjo- 
les, id á mi padre que venga acá por la mañana que 
habemos de hablar un poco y fueron los viejos y esta- 
ba Tariacuri en las casas de los Papas á un rincón en 
su vela y como bió los viejos, díjoles á que venís? y di- 
geronle, señor, tu hijo nos embia y contáronle su 
embajada; respondió el viejo razón tiene mi hijo 
porque es señor, decidle que luego voy por la ma- 
ñana y que yo llegaré allá á comer que aun no le 
he dado ningunos plumages, esto le diréis y luego 
en amaneciendo ataron todos los plumages que ha- 
bla de llebar á su hijo y mucha comida y dijo Ta- 
riacuri á sus mugeres, vamos que allá comeremos 
en casa de mi hijo, dicen que me llama y partiéron- 
se y iban delante del sus viejos y Uebaba una man- 
ta de plumas de patos puesta y una guirnalda de 
trébol en la caveza y muchos plumages que llebaba 
para su hijo, el cual se habia levantado muy de ma- 
ñana y habia vevido y estaba ya vorracho y andaba 
vailando dentro de casa y como llegase cerca tarta- 
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cuf'i salióle á recivir su hijo que se iba ca5^endo y 
iba compuesto de fiesta, sonando con sus cascabeles 
y saludó á su Padre y díjole que fuese bien venido 
y Tariacuri le dijo, estés en buen hora, señor; 
y como llegó á su casa sacóle luego de vever y ve- 
vio cuatro tazas de vino blanco de maguey y como 
no habia comido nada, luego se tomó el vino y em- 
borrachóse, y díjole Cur átame su hijo; seas bien ve- 
nido Padre, aquí habernos de platicar un poco y dí- 
jole su Padre, que me place hijo que quieres decir, 
ya sabes como habemos buelto de la persecución, to- 
dos se juntaron para me perseguir, no es esto lo 
que quieres decir? que mas habemos de platicar? en- 
tonces asióle de la garganta su hijo y dijo, que dice 
este viejo y dio con el un golpe en la pared y díjo- 
le, eres tu el señor? para que tienes gana de hablar, 
vete á la laguna, vete á la laguna que Isleño eres y 
diole otro golpe y dijo porque tienes sovervia eres 
señor? y ensañase Tariacuri^ porque era valiente 
hombre; díjole, si así es, yo no soy señor mas soy 
Ysleño, como tu eres señor? tu de coringuaro eres 
^f una parte tienes de un dios Tangachuron^ tu ad- 
venedizo eres, vete á tu Pueblo de Coringuaro^ yo 
no soy señor ni tu eres señor, aquí están los que 
han de ser señores, que son Hiripan y Tangaxoan^ 
estos son los señores verdaderos y volvióse á su ca- 
sa Tariacuri y tomaron á traer todos los plumages 
que llebaba para dar á su hijo y no vino á Pazqua- 
ro mas fuese á un barrio de Pazcuaro llamado cutu^ 
donde estaba un principal llamado Tariachu y de- 
jóle su casa á tariacuri y vino á curatante á ser se- 
ñor en Pazquaro y andaban siempre en el monte 
hiripan y Tangaxoan que trahian leña para los 
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cues y pasándose un año tomó curatanie un malhe- 
chor y al décimo quinto dia entró con él para ayu- 
nar en la casa de los papas, c9mo tenian en costum- 
bre y siendo ya la vigilia de la fiesta llanió curata- 
Tne sus viejos y díjoles id á mi padre Tartacurt quo^ 
venga á ver mi fiesta y llama también á mis primos 
Hiripan y Tangaxoan aunque vengan á mirar, que 
quiero salir de ayuno y verán como se prueban este 
malhechor y un truan que han de pelear; y fueron 
los viejos á Tariacuri^ y digeronle lo que decia su 
hijo: Respondióles y díjoles decidle que salga y que 
vaile que yo voy y fueronse los mensageros y lla- 
mó Tariucuri todas sus mugeres ydíjoles madres á 
que han venido aquí, vamos á la fiesta, habéis he- 
cho algo de fiesta? respondieron ellas sí señor, y tra- 
geronle á mostrar lo que habian hecho muchas ma- 
neras de pescados y muchas frutas y llamó sus vie- 
jos Chupitani^ Tequaqua y Nurivan^ y díjoles ve- 
nid acá á ver cual es mejor la fiesta que nos vinie- 
ron á decir ó esto todo que está aquí, todos estos 
mantenimientos? Respondieron ellos, señor aquella 
es sino una fiesta que se cansan de mirar y hace 
viento que ciega á los ojos? y todo el regocijo es si- 
, no una mañana y esta comida muy mayor cosa es, 
quien se podrá sufrir sin comer? que todo esto es 
como leche conque se crian los hombres, quien se 
podrá sufrir un dia y una noche sin comer? Quien 
podrá dormir, aunque sea un niño que ^anda á ga- 
tas, dándole un pedazo de pan lo come. Díjoles Ta- 
riacuri así es la verdad; venid acá mugeres y torna 
á meter esta comida en casa vamos nosotros al ba- 
rrio llamado Zacapu hacarucuyu^ ^Wi seremos espías 
. porque no vengan nuestros enemigos de la laguna 
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y entre tanto hará su fiesta el que es señor y de co- 
mer á los Dioses y nosotros tendremos nuestra fies- 
ta en ser espías de los Ysleños. Hiripan y Tan- 
gaxoan tampoco fueron mas fueronse á un monte 
llamado Xanoato hucayo á tener allá su fiesta en es- 
perar sus enemigos los de la Ysla, mientras hacia 
su fiesta cur atante^ y digeron ya se lo habrá hecho 
saver nuestro tio el irá á la fiesta para que quiere 
qué veamos su fiesta curatame? y fueronse con 
toda la gente de guerra y llebaban dos vanderas y 
ya era partido Tariacuri por otro camino y llegóse 
con los suyos al pie del monte del barrio llama- 
do Zacapu hacurucuyo y digeron los viejos de Ta- 
riacuri tomemos algunas espías de nosotros y pon- 
dremos á trechos para atalayar, para ver por donde 
vienen los Ysleños porque no nos tomen aquí como 
muchachos, pues estamos aquí con mugeres y to- 
maron algunos que fuesen ser atalayas y siendo j^a 
hora de comer, digeron Hiripan y Tangaxoan^ que 
estaban en sus celadas, cerca de aquel lugar donde 
estava Tariacuri con los suyos holgándose lebante- 
mo5 á nuestro Dios Curtcaveri que ya es medio dia 
porque no tengamos nosotros la culpa de esto y jun- 
táronse todos y pusiéronse unos cobertores de yer- 
ba encima de las cavezas y venian todos en dos alas* 
por dos camines acia el Pueblo y vieronles venir 
los viejos que estaban en atalaya y dieron voces que 
venian sus enemigos que lo fuesen á decir á Taria- 
curi ({Vl^ se fuese delante por amor de las mugeres, 
que venian dos escaadrones y venian encubiertas 
las cavezas con yerba y venian agachados y las mu- 
geres como oyeron estas nuevas, que no las hábian 
acavado de decir, huyeron todas por muchas partes 
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acia el Pueblo y levantaron gran polvareda á la ida 
y habia gran ruido en Kar las alajas y xicales que 
tenían para dar de comer y miraron desde lo alt(> de 
la cuesta hiripan y Tangaxoan y hecharon de las 
cavezas la yerba con que venian cubiertos y pensa* 
ron que eran sus enemigos que les tenían alguna 
celada, viendo el polvo que se levantaba y levanta- 
ron sus vanderas y conociendo las vanderas las es- 
pías, digeron de los nuestros son, ídselo á decir á 

Tartacuri porque no caigan las mugeres, y se li* 
sien, que no son sino htripan y Tangaxoan y oyen- 
dolo Tariacurt tomóle gran risa y dijo á sus muge- 
res sosegad madres que no son sino mis sobrinos y 
riendo mucho dijo porque no somos mas esforzados 
id á recivir á mis sobrinos y decidles que aguigen 
el paso y llegaron Hiripan y Tangaxoan donde es- 
taba Tariacuri y saludólos su tio y trahian las es- 
paldas desolladas de las ramas por donde entraban 
que era monte y no venia toda la gente y díjoles 

Tariacuri^ gran miedo nos tomó á todos con vues- 
tras madres, mira que esforzados somos que pensá- 
bamos que erades de la laguna; digeron ellos ya lo 
vimos señor y dijo Tartacuri á sus mugeres, ma- 
dres no sobró algo de la comida que se perdió? y di- 
geron ellas que sí habia sobrado y díjoles Tariacu- 
ri que los tragesen, que sus sobrinos venian muer- 
tos de ambre y que comerian todos y trageron de 
comer de muchas maneras de comidas á Tariacurt 
y comia á parte y mandó llebar de comer á sus so- 
brinos y comieron; después de comer llamólos y dí- 
joles venid acá hijos, como venís tan pocos, como 
no sois mas? respondieron ellos, sefior partímonos 

en dos partes; y díjoles Tartacurt] no os hicieron 
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saver de la fiesta de Curatamef Dígeron ellos sise- 
ñor, ya nos lo hicieron saver y nosotros digimos va- 
monos á tener nuestra fiesta á otra parte entre tan- 
to que el señor hace su fiesta; díjoles Tariacuri 
por eso vine yo también aquí por no hallarme en 
su fiesta, díjoles id allá qne aun es de mañana, que 
sois mancebos y tenéis vista y veréis los juegos y 
estaréis allá mañana y esotro dia os vendréis y al 
cuarto dia os vendréis á^ donde yo estoy y no se os 
olvide hijos; digeron ellas, señor no habernos de ir 
allá, donde habernos de estar que anda mucha gen- 
te común y todos se orinan por allí que yede todo 
aquel lugar y todo anda rebuelto de mujeres, allí 
nos queremos ir donde nos hiciste el cu y las casas 
de los Papas, subiremos al monte á hacer rajas pa- 
ra l-os fogones y estaremonos estos dias en las casas 
de los papas en vela. IMjoles Tariacuri, Señores 
Hiripan y Tangaxoan, decislo de verdad? digeron 
ellos de verdad lo decimos. Y dijo Tariacuri isas 
mugeres, madres apartaos que mis hijos quieren 
hablar un poco y díjoles llegaos acá Hirtpan y Tan- 
gáxoan, decís de verdad lo que digistáis? digeron 
ellos de verdad lo decimos; díjoles Tariacuri^ mira 
qije si, no lo decís de verdad que no viviréis qiucho 
tiempo; mira pues si lo decís de verdad y ellos oyen- 
do esto paráronse cavizcachos y maravilláronse. 
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Como Tariacuri aviso a sus sobrinos y les ' 

DIJO COMO habían DE SER SEÑORES Y COMO HABÍA 
DE SER TODO UN SEÑORÍO Y UN ReyNO, POR EL PO- 
CO SERVICIO QUE hacían A SUS DiOSES LOS OTROS 

Pueblos y por los agüeros que habían TENiDa 

Díjoles el viejo si decís verdad que no queréis ir 
á la fiesta de mi hijo, oídme vosotros Señores; tres 
señores habéis de ser, Hiripan será señor de una 
parte y Tangaxoati en otra y mi hijo menor llama- 
do Hiqugage en otra parte y á la sazón era sacrifi- 
cador Hiripan hijo de Tariacuri y el viejo asién- 
doles de la oreja les enpezó á decir á sus sobrinos 
de esta manera; busco petacas en que habemos de 
hechar las cosas con las cuales fueron señores; no 
habrá ya mas señores en los Pueblos mas todos mo- 
rirán y estarán sus cuerpos hechados por los erva- 
zales con quien tengo yo de hablar en el servicio 
de los Dioses,? mira esta laguna donde están los 
Ysleños, como los habemos de conquistar? no veis 
que es tan gran laguna y tienen su asiento hecho 
que habemos de hacer con los Ysleños? oidme lo 
que os digere Ya es muerto el señor de la Ysla lla- 
mada Caricaten y su hijo llamado Quania fué un 
poco señor, aquel hace traer un poco de tiempo le- 
^ fia para los cues y murió y quedaron sus hijos lla- 
mados Cuynzurumu y Vtume y una hermana .suya 
llamada Zizito ninguno de estos Ysleños ha de ser 
señor, Aristaquaia mas no le obedecen y hay está 
el señor de esotra Ysla de Pacandan llamado Vara- 
pame que ya murió su padre llamado Zuangua y en 
curinguaro ya es muerto el viejo Chanhori y están 
allí sus hijos por señores, cando huresqua y otro 
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* llamado Sica y otro llamado Zinacuabt y Ckapa^ to- 
dos estos traen diferencia sobre el señorío, ninguno 
de estos lia de ser señor, todos estos morirán en la 
guerra, que uno de ellos llamado Chapa una cosa 
me dijo de importancia, que era esclava su madre y 
no le ovedecen por haber nacido de parte de escla- 
va, y yo le dige Chapa^ como no eres señor? señor 
eres, esclava es tu madre, mas tu padre señor era„ 
yo te quiero dar una parte de mi Dios Curicaveri ¿ 
este traherás lefia del monte. Decia en su tiempo» 
esta gente que los que habian de ser señores que 
habian de tener consigo á curicaveri y que si no le 
tenian que no podían ser señores y por eso le guar- 
daban los señores con mucho cuidado y después sus 
hijos y como le dio aquella parte de curicaveri He- 
bola y púsola en Teiepeo^ allí tomo muchos escla- 
vos curicaveri y tuvo en veces doscientos esclavos 
Chapa^ de la guerra, y así fue ensanchando su se- 
ñorío y de allí tomó á curicaveri y llebole á un lur 
gar llamado Aranguario y de allí fué destruyendo 
curicaveri hasta tiripitio y sabiéndolo de coringua- 
ro^ dieronle una señora por muger y por esta causa 
partía los esclavos que tomaba en guerra y toman- 
do algunas veces cien esclavos no trahia mas de cua- 
renta aquí á Pazquaro y llebaba los otros sesenta á 
caringuaro y después empezó á traer no mas de 
veinte esclavos y después no mas de cinco, que to- 
dos los llebaba á coringuaro y otras veces tomando 
ciento no trahia mas de uno solo aquí á Pazquaro y 
todos los llebaba á caringuaro y yo tómele á embiar 
su esclavo díjole Chapa^ porque tienes soverbia, pa- 
ra que traes nomas de este esclavo, donde los lie- 
baste todos que tu cien esclavos tomaste, tomaslos 
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tu? no está aquí el Dios curicaveri que los toma por 
hacerte merced, te di parte de curicaveri^ tomate á 
llevar tu esclavo, no lo haces sino porque te dieren 
en Coringuaro una señora y por eso los partes los 
<jue tomas: Aquí también sacrifican, y no se seca la 
sangre de los sacrificados, que de continuo está re- 
ciente, porque de continuo sacrificamos y como le 
embié su esclavo temió y tomó á curicaveri y llevó- 
le á un monte llamado Tarecha hoaio á un Pueblo 
llamado Xenguaro y allí tomó un buen pedazo de 
tierra curicaveri que conquistó y de allí Uebole mas 
adelante á un lugar llamado hucariquareo^ allí tam- 
bién conquistó otro pedazo, donde están unos cues, 
cerca de Vayangareo en el camino de México y de 
allí tomó á curicaveri y llebole á hetoquaro allí con- 
quistó un pedazo de los Otomies que moraban por 
allí, y de allí llegó á tomar su asiento en el Pueblo 
de hararo y como estubiese con él curicaveri^ ya yo 
hijos estaba arrepiso diciendo que no quisiera ha- 
ber dado parte de curicaveri^ diciendo como ha de 
ser Rey Chapa^ que ya le conocen los Dioses del 
cielo y los Dioses de las cuatro partes del mundo y 
yo ya pensé que aquel había de ser Rey y por eso 
me habia arrepentido. Ya hijos es muerto Chapa 
y dejó los hijos siguientes; Hucaco^ Hozett^ Vacus- 
quaziiay Quanirescu^ Quata martpe^ Xaracato^ to- 
dos estos son ahora y traben contiendas entre sí so- 
bre el señorío y han partido los plumages entre sí 
y cada uno por sí hace sus fiestas y bailan todos un 
bayle llamado Ziztquivaraquan y otro llamado ari- 
ven y otro llamado Cheregue y el sacerdote mayor, 
que estaba deputado sobre la leña de los fogones 
del Dios del fuego, que tenia las insignias de sacer- 
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dote una calabaza á las espaldas y una lanza en el 
hombro, que tenia la gente en cargo sobre su-s- es- 
paldas y era de su oficio no emborracharse, dejó to- 
das sus insignias, la calavaza y la lanza, y la guir- 
nalda de hilo que tenia en la caveza y las tenacetas 
del cuello y salióse de las casas de los Papas y me- 
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tiose entre la otra gente común y empieza á bailar 
con ellos aquel vaile llamado Ztziqutvar aguan. El 
sacrificador considerando esto, el que tenia también 
insignias de sacerdote una calabaza á las espaldas 
dejóle todo y marchóse con la otra gente á baylar 
. el bayle llamado Ztziquevaraquan\ también el sacer- 
dote llamado Tucime^ que estaba Diputado sobre 
gran cosa de llebar los Dioses acuestas y estaba en 
el cu que tañia las vocinas en el cu á la media no- 
che abajóse del cu y entróse entre la otra gente . y 
empieza á bailar con ellos el dicho bayle: Asimismo 
las mugeres que estaban encerradas diputadas para 
hacer ofrendas á los Dioses, saliéronse todas de su 
encerramiento y entráronse entre la otra . gente y 
empezaron á baylar el dicho bayle y así se hicieron 
todos unos y Uebaronlas por ay y juntáronse con e- 
llas; esto todo se hacia allí en hetuquaro y no pasa- 
ron muchos dias que las Uebaron por diversas par7 
tes y casáronse con ellas y cada una trahia desde á 
poco tiempo su hijo á las espaldas en sus cunas y 
por esto que se hacía por haber dejado el servicio 
de los Dioses tubieron muchos agüeros que en ca- 
sas salian espadañadas y yerbas y hacian las ave7 
jas panares en una noche sola que á la mañana es- 
taba colgado en sus enjambres de las troges y em- 
pezaron los arboles de aun hasta los chiqui- 
tos de tener fruto que las ramas apesgaban hacia 
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tierra y empezaron los maguéis aún Hasta los chi- 
quitos de hechar eumedio mástiles largos que pare- 
cían maderos y empezaron hasta las muchachas pe- 
quenas de empreñarse que aun no habian dejado la 
niñez y tenían ya las tetas grandes como mugeres 
por la preñez y así niñas como eran, trahian hijos 
á las espaldas en sus amas y empezaron las muge- 
res mayores de parir priedras de naba jas negras y 
blancas y coloradas y amarillas, todo esto parian y 
empezaron á hacer cues por todas partes y estaban 
todos cercados de rajas de encina y empezáronse de 
emborrachar y llamábanlas madre de la nube negra, 
de la nube blanca y otra madre de la nube amari- 
lla y otra madre de la nube colorada y estaban to- 
dos esparcidos emborrachándose, como que no hu- 
biera ningún viejo en el Pueblo que les digera hi- 
jos que es esto que hacemos, en el tiempo pasado 
no solia ser así; hagamos nuestra oración en la casa 
de los Papas y velemos y trahigamos leña para los 
cues, mira los agüeros que tenemos que no es bue- 
na señal, pues todo se perdió en hetoquaro el servi- 
cio de los Dioses y allí tampoco ha de haber Rey y 
todo está desierto porque no llobió un año y como 
eren de los nuestros todos se perdieron por ambre 
que el señor de hiraro llamado Chicurtcata y otro 
llamado TAzacant los "llébaron por esclavos y por 
los males que hacían en hetoquaro castigaron los 
Dioses y á mí en ellos que dieron ambre que el que 
tenia cinco' hijos empezó á venderlos y daban por 
un poco de maiz un hijo y dos tamales y en acaban- 
do- en vender los hijos vendia la muger y dábanle 
un tamal y á la postre no teniendo que dar se ven- 
dían asimismo porque les diesen de comer, esto es 
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lo que hizo un señor llamado Tícurtcala y otro 
Thtacani de arara y por esto quedó desierto heio-- 
guara. Asimismo en el Pueblo de Vaníquea^ mu- 
rió el señor llamado Stcuindicuma y dejó sus hijos 
llamados cacapa y Vacusauaciia Zancapa^ no ha de 
ser señor ninguno de ellos mas ha de quedar todo 
desierto. Asimismo en Cumachen era señor Hen- 
civan y murió y dejo tres hijos llamados Tangaxa^ 
tiondo y carata^ tampoco ha de ser señor ninguno 
de ellos, los cuales entran en el Pueblo de Erangua- 
riquara y se hacen amigos de ellos y tomando egem- 
pío en los del Pueblo se asientan á emborrachar y 
lo que era de los chichimecas asentarse á emborra- 
char que niguno podia vever de aquel vino que era 
de aquel Dios Tares Úpeme ^ Dios de cumachen que 
era muy gran Dios, porque los Dioses estándose 
emborrachando en el cielo le hecharon á la tierra y 
por esto estaba cojo este Dios, pues de aquel vino 
quel vevia no podia vever otro sino él y el atabale- 
ro llamado Zizamba lo veve y anda vorracho por su 
casa y otro sacríficador, allí tampoco en cumachen 
habrá señor, buscad hijos petacas para hechar los 
despojos que les habemos de quitar en la guerra; 
señores Hirípan y Tangaxaan tantos despojos ha- 
brá que no tendremos en que hecharlos. Mira tam- 
bién el Pueblo de Zacapuy donde estaba un señor 
llamado Caracomaco aquel no le biene de ser señor, 
mas era de vaja suerte y un pobre mendigo donde 
dejó de dormir, que no durmiese por todas las sie- 
rras por soñar algún sueño? y nunca tuvo rebela- 
ción ni sueño y vino al Pueblo de Za^^apu y empe- 
zó á traer leña para los cues de Querenda Angape- 
ti y trahian la leña y poníala por todo el patio y He- 
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gó al medio del patio á dormir con su leña donde 
estaba el madero muy largo donde descendian los 
Dioses del cielo y después durmió mas adelante en 
un asiento llamado V<xnaquaro y así cada noche se 
iba llegando al cu de Querencia angapeti y llegó 
donde estsba^Szrunda aran^ mensagero del Dios 
Querencia angapeti y estando el pie del cu tampoco 
tubo sueños y después empezó á sub^r por las gra- 
das del, en cada grada dormia una noche por tener 
algún sueño y faltaba poco para llegar á lo alto del 
cu y vídole de venir la Diosa pevame muger de 
Querencia angapeti y dijo así Sirunda aran; ven 
acá no ves que suve un hombre que llega ya acá 
enciraa del cu, yo no se su n9mbre yo no sé como 
le tengo de nombrar que no le conozco, mira que 
no sé donde está Querenda angapeti^ vé á buscarle 
y hazle saver de este hombre que sube encima de 
su cu y fué Sirunda aran y fué hacia meridion don- 
de tiene casa y mugeres Querenda angapeti y don- 
de tiene su vino para vever y atabales para baylar 
y no le halló allí Sirundarán y fue acia poniente y 
tampoco lo hayo y fué hacia setentrion, y tampoco le 
halló y al Ynfierno. Después que no le halló en to- 
dos estos lugares donde tiene sus casas fue al cielo 
donde él hace sus grandes fiestas y estaba compues- 
to que tenia un cuero de tigre en una pierna y un 
collar de turquesas á la garganta y una guirnalda 
de hilo de colores en la caveza y plumages verdes 
y sus orejeras de oro en las orejas y como Queren- 
da angapeti vio venir á Sirundarán entróse á su 
casa á dormir y hechose á dormir y estaba un 
viejo á la puerta que era portero y llegó á él Sirun- 

darán y saludóle el viejo, y díjole ábreme; dijole el 
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viejo, que dices señor, no tengo de abrir que el se- 
ñor Querenda angapeti duerme y quizá vienes tu á: 
sacarle sus mugeres de casa y o^ endolo de dentro» 
de casa Qtierenda angapeii\ dijo ven de largo her- 
mano Sirundarán y el viejo ccimo oyó hablar á Que- 
renda angapeíi dijo á Sirundarán señor ya es le- 
vantado, entra á él á ver lo que le quieres y como 
entrase díjole Querenda anga¡>eti á que vienes? Dí- 
jole Sirundarán^ señor tu muger me erabia y díjo- 
me vé á buscar á Querenda angapeíi que no sé don- 
de anda, que tubieses por bien de ir allá alguna vez 
á tu casa que un hombre ha suvido cerca de la en- 
trada del cu que no save como se llama, que no sa- 
ve que nombre le ponga, ni save que es lo que pi- 
de, respondió Querenda angapeit ya yo le he vista 
suvir y él no nos conoce á nosotros aquel se llama 
Caracomaca^ que es lo que anda pidiendo? Toma 
estos atavíos que yo tengo que son insignias de se- 
ñor y será como yo, vé y dile que está una muger 
llamada quenomen que es del pueblo de Huruapa 
que es pobre como el que por haj^ andubo á vender a- 
gua y se alquilaba para vender maiz en piedras que 
entrambos se casarán y que no esté en Zacapu que 
no ha de ser señor allí otro señor mas de yo, que ño 
ha de estar otra en mi lugar que yo me soy el se- 
ñor en Zacapu^ mas que se vaya á ser señor en Qua- 
recuaro^ cerca de Zacapu y su muger que no esté con 
él, mas en otro pueblo llamado Quarnno y que ven- 
ga de veinte en veinte dias donde está su marido 
para que se junten en uno y que entonces engen- 
drarán tin hijo y que aquel no ha de ser señor que 
han de estar muertos por los herbazales y que á él 
solo ninguno le hará mal. Veis aquí hijos, dijo Ta- 
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riacuri con Querenda angapeii ordenó lo que liabia 
de ser del Pueblo de Zacapu y por esto fué señor el 
pasado llamado corocamaco y ya es muerto, quedó 
su muger que es ya vieja y dicen que se pone en 
lugar del marido por decir que era señor y dicen 
que ella manda al Pueblo, donde se usa que las vie- 
jas ni las mugeres hagan traer leña para los cues, 
oficio de los varones? y hay allí muchos principales 
con grandes vezotes de oro de los cuales era de ha- 
cer traer leña para los cues que es oficio de los va- 
rones y entender en las guerras, dicen que aquella 
vieja llamada Quenomen por hacerse temer tiene dos 
bandas de negro por la cara y que tiene á su lado 
una rodela y una porra en la mano, donde se usa 
que las viejas entiendan en las guerras? porque no 
entienden sus hijos? Estos agüeros tienen en Za- 
capu^ porque no sacrificaban aquella vieja y la des- 
cuartizaban y le hechaban en el rio? allí tampoco 
en Zacapu ha de haber señor, pues mira hijos don- 
de estaba Zurumban^ mi suegro en Tariaran que 
tiene los hijos siguientes; Cacapu^ Aramen^ que es 
el hijo mayor y Vaspe^ Terazi^ Cariqua tupurZy hi- 
vachay Zinzumt^ Hanzivia^ Qtiama y una hija 11a- 
Mavina\ dicen que aun vive, mas está ciego que no 
vé; todos sus hijos fueron malos, y se desparcieron 
por muchas partes. Zurumban mi suegro tiene la 
diosa Xaraianga en guarda y aquella su hija llama- 
da Mavina^ es mala que se iba al trangezti y hizo 
que le hiciesen en el Trangezu una tienda ó pabe- 
llón llamado Xupaquata y pusiese como ponian á 
la diosa Xaratanga en aquel pabellón hecha una 
cámara de mantas pintadas y asentavase encima de 
muchas mantas y estando en aquel pavellon decia 
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que le llamasen los mancebos hermosos que pasa- 
ban por el mercado y todo el dia se juntaba con e- 
llos dentro de aquel pabellón y decia que les dige- 
sen si no fuera varón no me juntara con alguna mu- 
ger; esto hacia aquella muger, plugiera á los Dioses 
que la tomarán y sacrificarán sus hermanos y lahe- 
charán en el rio por esto no ha de haber señor en 
Tariaran donde está Zurumban\ pues mira hijos, 
en el Pueblo de Tacambaro donde está por Señor 
Cavujancha^ el cual no era señor mas oficial del cu 
y ponia las ofrendas á los Dioses y favorecióle la 
Diosa Xaratanga y por eso es señor en Tacambaro 
y tiene los hijos Tarando y Horohta^ ninguno des- 
tos ha de ser señor, buscad hijos petacas para he- 
char los despojos de la guerra; esto pasa así hijos 
Hirtpan y Tangaxoan ya no tengo compañero pa- 
ra que entienda en la leña de los cues y en el ser 
vicio de los Dioses yo solo soy Tariacuri yo solo 
me quejo pues también los Pueblos de Pangacuran 
y Saviñan y arzan y Capacuarjo allí hay to- 
dos estos señores é vanzan^ kutaco^ hozi^ Tuznchum- 
ba^ Ynziquanto^ hapundurty cada dia traen difieren- 
cias y se quitan los términos y las sementeras y to- 
man todos arcos y flechas y abajaban los Dioses del 
cielo á comer sangre y hechabanse y yo reñí con 
ellos y enojáronse conmigo, diciendo que es lo que 
dice Tariacurt^ como no lo dice, lo que dice con- 
fiando en la laguna? cuando le daríamos de coces y 
le conquistaríamos, trahigamos diferencias entre no- 
sotros. Compongamos que se le dá á él, para que 
nos dice nada; estos plumages que tenemos ya ta- 
víos no los quitamos á nadie por fuerza, mas dejá- 
ronnos nuestros Padres y por eso hacemos fiestas 
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con ellos esto es lo que dicen en dichos Pueblos que 
eran de los nuestros y por eso no habrá mas de tres 
señores que seréis vosotros; id hijos y entrad en la 
casa de los papas á vuestra vela y oración; respon- 
dieron Hiripan y Tangaxoan^ asi será señor como 
dices y fueronse á sus casas y empezaron á traer 
leña para los cues. Todo este Capítulo pasado te- 
nia el Cazonci en mucha reverencia y hacia el sa- 
cerdote que savia esta historia que se la contase mu- 
chas veces y decia que este capítulo era doctrina de 
los Señores y que era aviso que habia dado Tarta- 
curi á todos ellos. 
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Como los Ysleños embiaron un principáis 

LLAMADO ZAPIVATAME A PONERSE DEVAJO DEU 
MANDO DE TaRIACURI Y FUE PRESO Y COMO ANDA- 
BAN HACIENDO SALTOS HiRIPAN Y TÁNGAXOAIsr 
CON SU GENTE. 

Pasándose algunos días pasaron tina celada Hi-- 
ripan y Tangaxoan con su gente en un lugar lla- 
mado Xanoato hucacio^ acia la Ysla de Xaraquaro 
que quebrando el Alba,' venia en una canoa de la 
Ysla un principal llamado Zapivatame y tomó pues- 
to con su canoa y salia muy paso y asió del Tan- 
gaxoan que estaba en su celada y decia paso que 
me lisiareis que le querían flechar y dijo, que es de 
Tariacuri? y ellos enojándose con él digeron mira 
quedices á que ha de venir aquí Tariacuri f allá está 
en su casa Tariacuri^ respondió Zapivatame^ por 
eso lo digo porque vengo á él, y ellos digeron mira 
que dice este, id á decirlo á Tariacuri nuestro tio 
que Curicaveri ha tomado y que vasta aunque no 
es mas de uno y fueronselo á decir á Tariacuri y 
saludó'los mensageros y ellos le digeron, tíis sobri- 
nos dicen que ha cautivado Curicaveri no mas de 
uno, dijo Tariacuri basta aunque no sea mas ' de 
uno. Digeron los mensageros, seño/ dicen tus so- 
brinos que pregunta por tí; dijo Tariacuri^ hiciste- 
le mal? dijo el mensagero, no señor; Di jóle Taria- 
curi \á á ellos que aguigen el paso y que venga Za- 
pivatame donde yo estoy y como llegasen sus sobri- 
nos, andaba Tariacuri reciviendolos y saludándolos 
y entróse en su casa y hizo llamar al Ysleño que 
habían cautivado y sacáronle de comer y comió to- 
da la gente y estuvo razonando Tariacuri á^ntro de 
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su aposento, que no supo nadie lo que hablaban y 
desde á un rato salió con una camisa blanca vestido 
y otra manta que le habia mandado dar Tariacurt 
y con su remo al hombro, y salió del aposento de 
Tariacuri y despidióse de Hiripan y Tangaxoan 
que estaba en el patio, y díjoles quedaos en buen 
hora hijos y ellos le digeron Señor vé en buen ho- 
ra, y levantóse Tangaxoan y dijo a su hermano 
Hiripan; hermano mira como se va aquel que yo 
tomé; díjole Hiripan déjale vayase que allí dentrode- 
bian de concertar algo mi tio y él; Díjole Tangaxoan 
aunque sea eso pues como no le cautive yo? y lla- 
mólos Tariacuri y díjoles venid acá hijos y entra- 
ron á él y díjoles, id á vuestras casas y haréis fle- 
chas hoy todo el dia y mañana y á la tarde me las 
mostrareis y sean anchos los carcages donde las he- 
cheis que tengan cuatro apartados y pone muchas 
flechas en los carcages que no sé que nos vienen á 
decir de la Ysla de Xaraquaro no sé si bienen á ha- 
cer gente contra Curicaveri nuestro Dios, porque 
vienen con sus Dioses y dicen que se quieren venir 
á ponerse devajo del amparo de nuestro Dios Curi- 
caveri y de miedo de la guerra ó por ventura es rui- 
do hechizo y viene á hacer gente á pelear y fueron- 
se á sus casas Hiripan y langaxoán y hicieron a- 
quellos dos dias flechas toda la gente y el siguiente 
dia á la tarde las trageron á mostrar á Tariacuri^ y 
pusiéronlas todas en el patio y tomábalas Tariacu- 
ri y parccianle bien y decia estas flechas son Dioses, 
con cada una de estas mata nuestro Dios Curicave- 
ri y no suelta dos flechas en vano y díjoles á Hiri- 
pan y Tangaxoan^ id hijos á Xanóato hucacio don- 
de señalaron que habían de venir los Ysleños y to- 
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ma algitnas espías que estén encima del monte he- 
chados y mirarán la laguna si vienen algunos y si 
los detienen otros, si hechan las espumas en alto 
con las canoas tendréis por señal que dicen verdad 
los de la Ysla porque dicen que no los dejan venir 
otros de otras Yslas y si vienen sosegadas las ca- 
noas, entonces os levantareis de vuestras celadas y 
bolbeos al Pueblo delante de ellos y si dieren grita 
os lebantareís todos de vuestra celada y cuando los 
recivieredes al desembarcar soltareis algunas fle- 
chas; y digeron sus sobrinos Señor así será coma 
decís y partieronsie en anocheciendo y pusiéronse 
todos á las espaldas de un montecillo y tomaron dos 
espías y pusiéronse encima del montecillo y á la 
media noche vieron como venía de la Ysla en sus 
canoas y otros que las detenian por las espaldas y 
no los dejaban venir y trahian sus Dioses en las 
proas de las canoas, llamados caroci^changa ^ nurtitj 
Xarenave^ Varichu Uquare^ Tangachurani y ve- 
nían todos dando grita por medio de la laguna y le- 
bantaronse los Chichimecas y dieron grita y pusié- 
ronse encima del montecillo al desembarcadero y 
hecharon algunas flechas hacia los Ysleños y detu- 
bieronse los Ysleños que venían tras los otros, de- 
teniéndolos y vinieron de largo los de una Ysla lla- 
mada Cuyumeo los viejos y viejas y muchachos y 
otra mucha gente y vinieron todos donde estaba 
TariacurZy el cual los recivió á tc^os y los saludó y 
sacáronles á todos de comer y embioles T(0iacurik 
poblar á un lugar llamado Alerto y hicieron allí 
sus cues y las casas de los Papas y trahian junta- 
mente leña para los cues de Curicaveri con los Chi- 
chimecas y iban todos juntos á las entradas y fue- 
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ron todos juntos una entrada en un lugar llamado 
Tupu parachuen y otro lugar llamado Ychapeiio y 
ahiraao y acharan dauchao y axarapen y no cauti- 
varon ninguno de sus enemigos y tomáronse á Paz- 
guaro y no hablaron á Tariacuri á la buelta mas 
f ueronse por la rivera de la laguna á un lugar lla- 
mado varicha hopatacuyo y fueron así haciendo sal- 
tos á otro lugar llamado Sirumutaro y á hopiqua- 
racha y apucunda hacurucu y á hoaiateiengue y á 
Tirindini y llegaron muy cerca de Curinguaro y 
no llegaron al Pueblo y tomáronse á Pazquaro y 
llegaron á un lugar llamado Paraxu y pasaron á o- 
tro lugar llamado Pacahacupaca y hicieron allí gran- 
des ahumadas para poner miedo en sus enemigos y 
turbáronse los de Curinguaro viendo las ahumadas 
que era en sus términos, y trageron canoaa y entra- 
ron en ellas una mañana y empezaron de remar á 
dar grita y entraron tras ellos Hiripan y Tangaxoan 
en canoas con su gente y mataron, y prendieron 
dos canoas de los de Cortnguaro y f ueronse á un 
lugar llamado Quereiapazicuyo en Mechuacan y hi- 
cieron allí grandes ahumadas y fuegos y sabiéndo- 
lo Tariacuri^ espantóse mucho que sus sobrinos ha- 
bian entrado tanto en los términos de sus enemigos 
y embiolos á llamar y ellos hicieron leña y asaron 
muchos pájaros y ataron muchos conejos y venados 
y tuzas y fueron donde estaba Hiripan y Tanga- 
xoan^ los mensageros y saludaron los mensageros 
y digeronles que viniesen en buen hora y los men- 
sageros les digeron, señores vuestro tio nos embia 
y digeron ellos, que dice nuestro tio? Digeron los 
mensageros que vais á él que os quiere hablar y e- 

Uos partiéronse luego y llegando donde estaba Ta- 
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riacurt ellos saludó y dijo que fuesen bien venidos 
y ellos asimismo á él dieronle toda aquella caza y 
díjoles Tariacuri mucha pena me habéis dado, don- 
de habéis andado, haciendo fuego y ahumadas? que 
fuera si nos vieramo? en algún trabajo que tantos 
andáis que sois vosotros siendo tan pocos? mira que 
está aquí Curicaveri y nuestros enemigos están a- 
quí cerca de nosotros en Yzipamucu y CuringuarOy 
que f Itera si os Uebaran á todos? respondieron Hiri- 
pan y Tangaxoan^ no señor Padre, quien nos había 
de llevar, todo está sosegado, nuestras espías tenía- 
mos puestas, díjoles Tariacuri pues hijos, que lu- 
gar es donde estáis? digeron ellos muy buen lugar 
es todo, hay muy buenos arboles monteses y andan 
conejos por allí y muchos venados y muy hermosos 
pájaros, que es lugar que combida para estar en él; 
díjoles Tariacuri^ pues hijos paresceos que estaréis 
allí bien? digeron ellos muy bien estamos, que allí 
traheremos lefia para los cues; díjoles Tariacuri 
pues estad en buen hora hijos y poned vuestras es- 
pías siempre porque no haiga alguna rebuelta, que 
me daréis mucha pena y tristeza, digeron ellos no 
daremos; Padre y sacáronle^ de comer y comieron y 
hízoles sacar petates para las espaldas para la leña 
que habían de traer del monte y cinchos y tornáron- 
se donde estaban primero; pasados algunos días no 
se donde hubieron Hiripan y Tangaxoan maíz de 
un lugar llamado Naranjan^ que era muy bueno, y 
frísoles; De noche trahian leña para sus fuegos y 
de día la gente cavava la tierra á la rivera de la la- 
guna en tierra temprana 5^ sembraron allí maíz y frí- 
soles y crióse y hizo sus cañas el maíz y los fríso- 
les sus vainas y buscaron conejos y pájaros y vena- 
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dos y fueron todos á llebar un presente á Tariacurt 
que era aquello primicias y ofrendas de lo que 
habían cogido y como los vi6 iariacuri reciviolos 
bien y díjoles que fuesen bien venidos y ellos le sa- 
ludaron también; díjoles Tariacurt donde tomastes 
esto? Digeron ellos de dia labramos la tierra á la 
ribera de la laguna y de noche trabemos lena para 
los fuegos, y hicimos allí unas sementeras, y digi- 
mos nosotros ya se ha criado esto, vamonos á llevar 
esto á nuestro Padre para que ofrezca á Curicaveri 
díjoles Tariacurt^ traigaislo en buen hora hijos, así 
será que lo ofreceremos á curicareri y después co- 
meremos nosotros de los relieves y sacáronles de co- 
mer y ^ornaron á pasar la laguna donde tenían he- 
cho su asiento. 
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Como Curatame embio por Hiripan y Tanga- 

XOAN QUE hacían PENITENCIA EN UNA CUEVA Y 
DE LA RESPUESTA QUE DIERON. 

Pasaban muchas veces de la laguna Hiripan y 
Tangaxoan á traer presentes á su tio y como hicie- 
sen tantos fuegos y ahumadas en aquella parte don- 
de estavan violo curatame que era señor en Pazqua- 
ro y supo como habían ido á morar allá y que iban 
apropiando así toda aquella tierra y llamó sus viejos y 
di joles venid acá, id á mi Padre y decidle que es lo 
que dice que son sus hijos hiripan y Tangaxoan 

que quiere decir esto que les porque dice que 

son sus hijos y digeronle á Tariacuri los viejos lo 
que decia su hijo curatame y respondió; yo que les 
tengo de haber mandado yo no sé lo que quiere ha- 
cer. Digeron los viejos por eso dice tu hijo curata- 
me que donde quieren ser señores, pues que ya él 
es señor, que embies quien vaya por ellos que no 
debe de ser sino lo que hacen de ambre que Hiri- 
pan le sacará el orinal, que orina mucho con el vi- 
no que veve de continuo, y que tangaxoan le ten- 
drá la taza cuando ve\dere 3' que el les dará de co- 
mer, si lo hacen de ambre, esto es, señor, lo que di- 
ce tu hijo curatame] respondió Jariacuri y díjoles, 
yo no quiero embiar ni ir á decírselo, id vosotros y 
decidles de la misma manera que lo oísteis y como 
se lo podrá decir el que yo embiare? vosotros se lo 
diréis muy bien y partiéronse los que embiaba cu- 
ratame y llegaron donde estaba Hiripan y Tanga-- 
xoan que estaban sudando de hacer flechas y tienen 
las orejas gordas y inchadas de los sacrificios que 
habian hecho y de la sangre que habían sacado de 
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ellas y saludaron á los que embiaba curatame y di- 
geronles á que venís, hermanos? Respondieron ellos 
señores vuestro hermano mayor nos embía á voso- 
tros. Digeron ellos, pues que dice? digeron ellos; 
Señores díjonos, id á mi Padre, que que es lo que 
dice que él engendró á Azripan y Tangaxoan y que 
son sus hijos que que es lo que les manda ó dice, 
donde tan lejos hacen ahumadas que donde han de 
ser señores, que ya el es señor que si lo hacen de 
ambre que embie por ellos, que yo vevo tanto vino 
cada dia que ktripan me sacará el orinal y Tanga- 
xoan me tendrá la taza cuando veviere. Como oyó 
esto Tangaxoan luego se paró muy vermejo de ira 
y dijo sin mas esperar; mira que dice Curatame^ 
que decimos nosotros? decimos que hemos de ser se- 
ñores, que es lo que habla? pues que el es ya señor 
donde habemos de ser señores nosotros? ya lo que 
dice que andamos por aquí no se le dé á él nada, an- 
demos como quisiéremos no se cure de nosotros, pa- 
ra que nos dice lo que nos dice, nosotros andamos 
por hacerle á el señor y andamos por darle á él á 
vever vino, emborráchese y busque una gran taza 
con que lo veva y si no se artare busca otra mayor ta- 
za y si no se artare que le alcen sus mugeres en al- 
to y le zapucen en una tinaja de vino y que allí se 
artará y que busque mas mugeres y vosotros que 
sois sus criados buscádselas y entrad de casa en ca- 
sa y llebadle las que tubiesen grandes muslos y 
grandes asientos y hinchará su casa de ellas y sino 
cupieren todas en casa salgase fuera al patio á dor- 
mir y hincharse á su casa de mugeres y el patio y 
téngalas con una mano y con la otra la taza; id y 
decídselo así y de camino á nuestro tio tariacuri^ si- 
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uo es bien dicho lo que yo digo Tangaxoan^ yo no 
lo digo por otra cosa^ que nosotros andamos por ha- 
cer señor á curatame y acrecentar su señorío. Oyen- 
do esto los Ysleños que estabau allí con ellos apar- 
táronse y estaban cabizcachos oyéndolo y fueron se 
los mensageros y de camino contaron todo lo que 
habia hablado Tangaxoan y oyéndolo Tariacurt^ 
espantóse de oirlo y dijo mira mira ya fuisteis y tra- 
gistes vuestro merecido que ellos por esto, andan 
por allá y yo que les tengo de decir, vuestro mere- 
cido tragisteis; id y decídselo así á mi hijo Curata- 
me y fueron los mensageros y digeronselo á curata- 
me y oyéndolo él dijo, mira que dicen aquellos co- 
bardes y para poco, seáis bien venidos, como cesa- 
ran ellos de traer leña para los cueis? y pasaron la 
laguna Hiripan y Tangaxoan y vinieron donde es- 
tava su tio y dijoles Tariacuri hijos seáis bien ve- 
nidos y ellos asimismo le saludaron y pusieron allí 
la caza que trahian y dijo Tariacuri^ Señor Hiri- 
pan bueno seria que fuese sacrificado mi hijo hiqu- 
gage como no seria bueno que pasase la laguna y 
le llebasedes en vuestra compañía Dijo Hiripan no ' 
sé, como quisieres padre, díjoles Tariacuri ?í^orz.\dL 
á él á ver que dirá que quizá irá ó quizá no querrá 
ir y fueron Hiripan y Tangaxoan^ á la casa de hi-- 
qugage y como él los vio, dijo seáis bien venidos se- 
ñores, y andava por casa para ponerles sillas y dí- 
joles pues que hay hermanos aveisos mostrado á 

nuestro Padre, habéis parecido delante del? digeron 
ellos ya nos mostramos señor, pues que hay? dige- 
ron ellos dice vuestro Padre que habiais de ser sa- 
crificador y digeronle todo lo que decia su Padre y 
oyéndolo Hiqugage^ dijo, verdad dice mi Padre, mu- 
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cho ha que os quería ir á ver y aun no me habia 
partido y porque mi Padre no lo hable en valde yo 
me voy delante y vosotros me alcanzareis y hizo a- 
tar sus arcas que estaban llenas de flechas y toma- 
ron con la respuesta Hiripan y Tangaxon á Tarta- 
cüri^ y el como los vido dijo, pues hijos, no quiere? 
Digeron ellos no Padre, mas vase delante. Di joles 
Tariacuri: pues id hijos, coma yerbas y cardos Hi- 
qugage; vosotros tres seréis señores, coma mi hijo 
yerbas, ya le llebais con vosotros y fueronse Hiri- 
pan y Tangaxoan y tornaron á pasar la laguna y 
trahian leña para los cues, y fueron á un lugar lla- 
mado paíuquen y estaban allí en una cueva y allí tra- 
hian rama con toda la gente y andaban también ma- 
geres á traer rama para los fogones y comian Tan- 
gaxoan y Hiripan maiz tostado que no querían mas 
y Tangaxoan empezó á tostar maiz seco en el res- 
coldo y comian aquel maiz tostado y hiripan habia 
ido por yerbas y trageron muchas de aquellas yer- 
bas llamadas hapupaia xagua y Hiripan le sacaba 
el maiz tostado.de la lumbre y selo daba en la ma- 
no á Hiqugage y lo mismo haci^ Tangaxoan^ dava- 
le uno una vez y otro otra y no comian los dos her- 
manos Hiripan y Tangaxoan^ mas tenian en la ma- 
no el maiz tostado para dar á Hiqugage y ellos no 
comian mas de aquellas yerbas y tenian unos vezo- 
tes chicos de palo y tenian las yerbas en la voca y 
díjoles Hiqugage^ hermanos parece que no coméis 
maiz y que me lo como yo solo y vosotros no co- 
méis nada; oyéndole esto Hiripan empezó á llorar 
fuertemente y hechole los brazos encima y díjole 
mira señor Hiqugage que no te nos huyas, que si 
te huyes como nos verá tu Padre? Sino te ha- 
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llares bien aquí pídenos licencia y nosotros te lleva- 
remos al Pueblo que nosotros esta manera tenemos 
de comer y empezaron los dos hermanos á llorar Hi- 
ripan y Tangaxoan y díjoles Hiqugage callad her- 
manos que me hacéis saltar las lagrimas de los ojos 
y tenían los labios llenos de tierra y de polvo de 
las yervas. 

Como Tariacuri dio a sus sobrinos y hijo 
una parte de su dios curica veri y como los 
quiso flechar por unos cues que hicieron y 
de la costumbre que tenían los señores en- 
tre si antes que muriesen. 

Después que estuvieron allí algunos dias, de esta 
manera, pasaron la laguna y Uebaron un presente 
á su tio y él como los vio reciviolos muy bien y dí- 
joles Tariacuri^ venid acá hijos que lugar es donde 
traéis la leña para los fogones de los Dioses? Res- 
pondieron ellos padre no hacemos sino traer leña y 
ponerla por allí, díjoles Tariacuri; yo os quiero dar 
una parte de Curicaveri^ que es una nabaja de las 
que tienen consigo y esta pondréis en mantas y la 
Uebareis allá y á esta trahereis vuestra leña y ha- 
reisle un rancho y un altar donde pondréis esta na- 
baja y partiéronse con su nabaja y pasaron la lagu- 
na y empezaron á hacer un cu y una casa de lós pa- 
pas y la casa llamada del Águila y una trox á la 
nabaja que les dio Tariacuri y después que fué to- 
do acabado digeron los dos hermanos que haremos 
que ya está todo acavado, vamoselo á decir á nues- 
tro tio digeron pues quien irá. vaj'^a Hiqugage; dijo 
Hiqugage^ yo para que tengo de ir, suelome yo por 
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ventura llegar á él ni tengo conversación con él? id 
vosotros, yaya Tangaxoan y no osando ir Tanga- 
xoaUy dijo que fuese Hiripan y después determina- 
ron ,de ir todos juntos y que oyesen todos los que 
les diría, y pasaron la laguna y llegaron donde es- 
taba Tartaciiri y dijoles seáis bien venidos hijos, 
parece que venis tristes, decidlo presto lo que que- 
réis, si os ha acontecido algo Híripan contole como 
habían hecho el cu en la casa de los papas, y la ca- 
sa del Águila, que era la casa donde hacian la sal- 
va á los Dioses y la trox donde se habian de guar- 
dar sus atavíos y esta van todos tres juntos cuando 
se lo contaba y oyéndolo Tariacuri se enojó mucho 
y empezó á desonrarlos y dijoles bellacos, que so- 
vervia os tomó, muchachos mocosos, quien os dijo 
id hacer cues? ya \o% habéis hecho, que habéis de 
sacrificar en ellos, han de ser algunas mantillas 
que habéis de poner en la puerta, es por ventura 
nuestro Dios curtcaveri como los otros Dioses co- 
munes? y como los Dioses Primogénitos que le ha- 
béis de hechar vino en una taza y ponérsela á la 
puerta ó algunos tamales que le habéis de poner en 
ofrenda á la puerta, ó pan de bledos, que soberbia 
os tomó? Que habéis de hacer de los cues, que ha- 
béis hecho? -Que los han visto ya los Dioses desde 
el cielo y lo^ Dioses de las cuatro partes del mundo 
y el Dios del Ynfierno y la madre Cueravaperi; y 
tomando su arco y flechas que tenia á la entrada de 
su aposento dijo estos bellacos, yo estoy para flecha- 
ros á todos y puso una flecha en el arco y como ellos 
lo viesen levantáronse todos de presto y saliéronse 
de casa y saltó la flecha tras ellos y dio un golpe 

en la pared }'' resurtió, y hiqugage volvió la Cave- 

33 
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za attás á ver si le habían herido y fueron ¿e á sus 
casas y iban tristes y no hablaba ninguno de ellos 
y iba delante de ellos Hiripan y llegando á su casa 
pusiéronse todos mustios las cavezas vajas y des- 
pués fueronse por leña para los cues. Era ya me- 
dia noche y estaba Tariacurt en la casa de los Pa- 
pas á un rincón arrimado en su vela y llamó sus 
viejos y dijo; Chupitaní^ Tecagua nurivan^ venid 
acá, que haremos por lo que han hecho mis hijos? 
digeron los viejos, mándalo tu que eres señor; dijo 
Tariaairi c{Vie tengo de decir, que mis hijos no tie- 
nen culpa? que no lo hicieron de su autoridad, sino 
que yo les di aquella piedra, pues ve Ckiipitan al 
señor de la Ysla de pacandan llamado Varapame^ 
dile que ya somos viejos y cansados y que quere- 
mos ya ir al Dios del Ynfierno pues que donde to- 
maremos á la partida gente que llebamos con noso-^ 
tros para nuestro Estado y dirasle que te señale don- 
de ha de ser la pelea en una sementera de maiz ver- 
de á la rivera y que si yo matare allí á los suyos 
que aquellos que murieren será mi cama y estrado 
para mi muerte y que si el matare de los mios que 
también será estrado para su muerte, que donde los 
habemos de llebar á la partida. Acostumbraban los 
señores é señoras cuando morían de matar mucha 
gente consigo, que decian que los llebaban para el 
camino y que aquellos eran su estrado }'' cama y 
que encima dellos los enterraban, mataban algu- 
nos hombres y hechabanlos en la sepultura y enci- 
ma de aquellos al señor muerto y sobre él poniaii 
mas muertos, así que no llegaba la tierra á él y a- 
quellos muertos decian que era estrado de aquel se- 
ñor que moría; por eso Tariacuri\ embió al señor 
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de pacandan que era viejo que tubiesen pelea los 
SU5-OS unos con otros por tener estrados de sus gen- 
tes, cuando los enterrasen y hacíanlo también por- 
que le diese el señor alguno de los suyos para sacri- 
ficar en aquellos cues qué habían hecho sus sobri- 
nos como se los di6 de miedo 6 por aquella costum- 
bre que tenían entre sí los señores y envió de los 
suyos por trahícion para que los cautivasen la gen- 
te de Tariactivi para el sacrificio y dioselos parque 
no le matase toda su gente. Pues partióse Chupi- 
tan y tomó puerto á la media noche y cuando llegó 
ya dormían todos y el señor de la Ysla estava en la 
casa de los papas á un rincón en su vela y llegóse 
Chtipiian^ y empezó de á tentar y dijo señor, despier- 
ta un poco, que vengo á tí; díjole Varapame^ eres 
Clmpitani? respondióle é dijo si señor; díjole Vara- 
pame á que vienes? y contole lo que decía Tarzacu- 
^i y oyéndolo empezó á llorar y dijo muy mal lo 
hace Tariacuri que no mira la miseria que tenemos 
que quiere que nosotros seamos principio de los 
que se han de sacrificar en el cu nuevo en Mechua- 
can que aun no ha conquistado ningún Pueblo y yo 
con los míos empiezo primero á estrenar los cues y 
tenemos de ser sacrificados en el cu de Queretaro^ 
pues sea así que tengo de hacer, ya se lo ha hecho 
saver Tariacuri á los Dioses del cielo del sacrificio 
que quiere hacer de los míos; dile á Tariacuri que 
tengo una sementera de maíz de regadío á la rivera 
de la laguna, que embiaré cien hombres que como 
los pasare la laguna un principal que embiaré con 
ellos llamado Zipincauaqua que él y los remeros 
cuando se volvieren alzarán el agua con los remos 
acia arriva que aquel alzamiento tengo por señal 
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que está la gente allá arriba regando la sementera 
y que así cautivará de los mios; y volvióse con la 
respuesta Chupitani y hizo saver á Tariacuri y a- 
rrepintiendose el señor de la Ysla de lo que habia 
dicho, dijo yo desatiné en lo que yo dige; estonces 
embió dicho principal llamado Ztpincauaqua y di jó- 
le vé hirtpan y 1 angaxoan que están en Quereta y 
chazicuyo y dirasles que no sean mas de sesenta y 
partióse Zipincanaqua con otros y llegó donde esta- 
ban Hiripan y Tangaxoan y entrando en su apo- 
sento digerou ellos quien íinda ay, que era de no- 
; che y respondió Zipincanaq^a: señor nosotros so- 
mos; digeronle Hiripan y Tangaxoan que es lo que 
queréis. Respondieron ellos, señores embianos Vá- 
rapame^ señor de Pacandan y dijonos id á Hiripan 
y Tangaxoan que dicen que están aquí cerca que 
desatino, que señalo ciento que no sean tantos, mas 
sesenta; respondieron ellos, no savemos lo que os 
decís, no os entendemos, que cosa es cierto? Dijo Zi- 
pincanaqtia^ señores no lo sé, de esta manera me lo 
digeron; digeron ellos, y lo que dices de sesenta no 
savemos nada; vé á nuestro tio que quizá el lo sa- 
brá. Dijo Zipincanaqua^ señor no tengo de ir allá 
no me digeron que fuese á vuestro tio, id vosotros 
á decídselo; digeron ellos vete de hay; dijo Zipinca- 
naqua^ señores si nosotros no fueredes á decir, vas- 
ta que yo os lo diga á vosotros y fuese con su remo 
al hombro á su casa y dijo Hiripan á Tangaxoan 
hermano mira que se va aquel, que haremos? vé pa- 
sa la laguna hiqugage y vayaselo á hacer saver á 
nuestro tio, ya entendiste lo que dijo aquel; y dijo 
hiqugage^ yo no tengo de ir vaj^a tangaxoan y Tanga- 
xoan no quiso ir, dijo que fuese Hiripan y determina- 



261 

ron de ir todos tres y pasaron la laguna y llegaron 
donde estaba Tariacuri^ y á la sazón que llegaron 
donde estaba Chupitan contando la respuesta de Va- 
rápame^ señor de la Ysla de Pacandan y ellos empeza- 
ron á contárselo lo que habia venido á decir Zipinca- 
naquay di joles Tar ¿acuri pues que les digistes? res- 
pondieron ellos no le digimos nada, embiabaos él 
para que te lo hiciésemos saver y no queriamos ve- 
nir; díjoles Tariacuri pues que les digistes? respon- 
dieron ellos no le digimos nada; dijo él discretos 
sois venid acá y mandaros he lo que habéis de ha- 
cer estas palabras que oisteis, mias son. El señor 
de Pacandan señaló cien hombres y parece que tor- 
na ahora á decir que sean sesenta, como lo habíades 
de entender; id á Araveni donde señalan que han 
de venir á regar una sementera y tú Hirtpan óye- 
me, tu que eres el mayor, irás por la rivera de la 
laguna á un lugar llamado Patuquen y por otro lu^ 
gar llamado sivange y allí pondrás tu celada; y tu 
Tangaxoan^ que eres el menor irás por el camino 
derecho y iras por Yvazi Xanchacuyo y darás sobre 
ellos y mirareis á la laguna aquel principal llama- 
do Zipincanaqua que estará eii la laguna en una ca- 
noa y alzará el agua con los remos que será señal 
como está gente á la rivera y asi los cautivareis. 
Respondieron ellos así será como nos dices, señor, 
y pasaron la laguna y luego de mañana hicieron 
flechas y en anocheciendo partiéronse á la guerra y 
fueron se por donde les dijo Tariacuri que era todo 
muy fragoso que estaba cerrado el camino con zar- 
zas y pusiéronse en sus celadas y amaneció y vinie- 
ron los de la Ysla á regar su sementera y habían 
ya pasado todos que estaban en la rivera sesenta 
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hombres, y tomóse con las canoas Zipincanaqua y 
estando enmedio de la laguna alzó el agua hacia a- 
rriva como estaba concertado, entonces levantáron- 
se todos á una y dieron todos grita y como no te- 
nían donde ir los de la Ysla cautiváronlos á todos 
y Uevaronselos al cu nuevo Queretaro y iban todos 
haciendo gran ruido y cantando y trageron cuaren- 
ta á Pazquaro para sacrificar en los cues y sacrifi- 
caron veinte en el cu nuevo para la dedicación de 
aquel cu, y así pasó aquella fiesta de la dedicación 
de aquel cu, y empezaron otra vez á traer leña pa- 
ra los cues y tornaron á cautivar mas de la dicha 
Ysla y hicieron otra entrada en un Pueblo de Co- 
ringuaro Yzipamucu^ y cautivaron cien hombres. 

Como Tariacuri mando matar su hijo cura- 

TAME, A HiRIPAN Y TaNGAXOAN PORQUE SE EMBO- 
RRACHABA Y LE MATARON DESPUÉS DE VORRACHO. 

Como anduviesen haciendo entradas embiolos á 
llamar su tio Tariacuri y fueron á él y díjoles ve- 
nid acá, hijos que haremos? id pasad la laguna y 
haréis un rancho para curatame apartado de los 
vuestros y cercadle alrededor con yerbas, y buscad 
vino. Que esto que se ha de hacer yo lo ordenaré y 
mias serán las palabras, que yo le embiaré á decir 
á curaiame^ que vaya allá á vosotros, esperarle y da- 
reisle de comer y él os dirá, hermanos como no te- 
neis un poco de vino? y vosotros le diréis sí hay se- 
ñor y dareisle á vever y después que esté vorracho 
le matareis y f ueronse todos tres y pasaron la lagu- 
na, y hicieron un rancho y embióle Tariacuri á de 
cir á su hijo curatame con Chupiian que le digese, 
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que vini^on sus sobrinos á él con muclia pena, que 
le digerou que hay dos escuadrones, uno de los Ys- 
leños de Pacandan y otro de la Ysla de Xaraquaro 
y dicen que no vastan para ellos que el tiene mu- 
chos criados que dege si quisiere el vino y que se 
vane y entre una noche en la casa de los papas y á 
la mañana que se parta y pase la laguna y que al 
tercero dia vaya á ayudarles; esto le diréis á cúrala- 
me^ dijo Tariacuri por que tiene muchos criados y 
como oyó curatame lo que le embiaba á decir su Pa- 
dre, dijo que era razón, que le placia de ir á ayu- 
darles y vanóse y fué á la casa de los Papas aque- 
lla noche á tener su vela y luego en amaneciendo 
se vino á su casa y se atavió y púsose su carcax á 
las espaldas y su cuero de tigre con su guirnalda 
en la caveza y muchos cascaveles de culebras eu las 
colas que colgaban en las sienes y un collar de hue- 
sos de pescados de la mar, ricos, y pasó la laguna 
con sus criados que iban con él que le acompaña- 
ban y embarcóse en un lugar llamado Alerto y iban 
todos dando grita remando y pusiéronse los Chichi- 
mecas á la descendida de la cuesta donde estaban v 
como los vieron venir hirzpan y Tangaxoan y hicti- 
gage digeron ya viene, ya viene hermanos quien de 
nosotros le ha de matar? Mira que tienen los seño- 
res dos pareceres, que aunque nos mandó que le 
matásemos, después se puede arrepentir y casti- 
garnos. Dónde se le hayo á Curalame? Cómo 
no es su hijo natural? Tornaron á decir porque no 
le matara alguno de nosotros, peleen Hiaigage y 
él, él le matará. Dijo Hicugage: ¿porque le ten- 
go yo de matar? mátelo Tangaxoan que es valiente 
hombre y dijo Hiripan que decís hermanos, voso- 
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tros le matareis y llegaba ya cerca para tomar puer- 
to y fuércenle todos á recivir todos tiznados, con sus 
insignias de valientes hombres y venia Curatame 
asentado en una silla en la canoa con una manta de 
pluma de patos puesta y como llegasen á la rivera 
sus criados pusiéronse á su lado y así llegó al Pue- 
blo, y saltó de la canoa y saludóles y al salir reci- 
viole Hiripan y iba delante del Tangaxoan y iban 
hablando él y hiqugage y llegaron donde estaba he- 
cho el rancho para el y pusiéronle enmedio y qui- 
táronle el carcax y pusiéronle en otro rancho y es- 
taba asentado en su rancho y trageron de comer y 
pusiéronse delante y él dio á Hiripan y á los otros 
de aquella comida y comieron todos y díjoles cura- 
tame que haremos hermanos? no habrá un poco de 
vino que veviesemos en regocijo? y digeronle ellos 
porque no señor; sí hay aquí tenemos vino que se 
ha hecho en las mismas cepas de maguey, y dieron- 
le á vever y davale á vever Ta^tgaxoan^ diole cua- 
tro tazas y después otras cuatro y emborrachóse y 
llamó á Hiripan y vino y asentóse á la entrada del 
rancho y estaban platicando entrambos, tornóle á 
dar mas á vever Tangaxoan y púsose á la puerta 
y tenia puesta una porra metida entre la paja del 
rancho y estando veviendo diole otra taza Tanga- 
xoan y teníala en la mano y estaba hablando y lle- 
gó la Taza á la voca para vever, entonces sacó de 
presto Tangaxoan^ la porra de la paja y diole en el 
pescuezo un golpe y acogotóle y hízole caer de bru- 
zas y tornó á dar otra vez y saltó la sangre muy co- 
lorada de una parte y de otra que corría del y \áenr 
do esto sus criados levantáronse y huyeron todos 
y todos los que estaban allí se levantaron y querían 
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huir y lebantose Hirtpan y díjoles donde queréis 
huir? quien os hace mal? entre nosotros lo habernos 
los señores, porque no consentimos los males; sose- 
gad todos y traer leña para los cues de Curicavert 
y hace vuestras ofrendas de lefia y quedó tendido 
C uratame un brazo á una parte y otro á otra y to- 
dos los penachos que tenia en la caveza estaban en- 
sangrentados y digeron id á hacédselo sabed á nues- 
tro tio como reñimos é le matamos á ver que dirá; 
y pasaron la laguna los mensageros y digeron á 
Tariacuri; tus sobrinos nos embian á tí, que te hi- 
ciésemos saver que riñeron con curaíame; díjoles 
Tariacuri^ matáronle? Digeron ellos, sí señor; dí- 
joles Tariacuri^ quien le mató? digeron ellos Tan- 
^axoan le mató; dijo Tariacuri valiente hombre es, 
muera el vellaco lujurioso, bien lo hicieron hechad- 
le en la laguna y tornaron á traer leña para los cues 
y vínose Tariacuri á su primer asiento de Pazqua- 
ro^ donde estaba su hijo curatame por señor. 

Como aparecieron entre sueños el Dios Cu- 

RICAVERI A HiRIPAN^ Y LA DiOSA XaRATANGA A 
TaNGAXOAN y LES DIGERON QUE HABÍAN DE SER 
SEÑORES. 

Como estuviesen juntos Hiripan y Tangaxoan y 
Hiqugage en aquel dicho lugar donde tenían el cu, 
llegóse Hiripan á su hermano Tangaxoan^ y díjo- 
le, señor Tangaxoan\ respondió él, que es herma- 
no? y díjole quedaos aquí y pelea con los de curin- 
¿uaro y yo llegaré al monte llamado Tariacaherio^ 
que está aquí en Mechtiacan^ que dicen que á un la- 
do tienen puesto un vatallon de gente de los de las 
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Yslas de Paaindan y Xaraquara y que se van á fa- 
vorecer con los de coringuara que entran á su Pue- 
blo y tomareles aquel vatallon; respondió Tanga- 
xoan hermano vé, que no es lejos donde dices que 
aquí cerca es é yo íté á este otro monte llamado^/^- 
reperio que allí también tienen su vatallon los del 
Pueblo de cumachen que se van á meter en el Pue- 
blo de Teiepeo y yo le tendré allí el camino, y H¿- 
gu^age pelee con los de coringuara y f ueronse. Hi- 
ripan hizo grades fuegos y grandes ahumadas en el 
monte llamado Tariacaherio en la cumbre del mon- 
te y Tangaxoan hizo también sus ahumadas en el 
monte llamado /«r^/^r?^ en lo alto, que son dos 
montes de Mechuacan y hiqugage hizo sus ahu- 
madas donde tenia el cu nuevo en Queretaro y co- 
mo pasasen algunos dias embioles á llamar Taria- 
curi y f ueronse á él y díjoles venid acá hijos que 
pena me dais, donde vais ya? donde hacéis ahuma- 
das? Quien hace fuegos y ahumadas aquí en la 
cumbre del monte Tariacaherio? ái]o Htripam^diár^ 
yo las hago y en el monte pureperio^ quien hace a- 
humadas y fuegos? dijo Htripan^ mi hermano Tan- 
gaxoan y hiqugage en Queretaro en el cu nue- 
vo que pelea con los de curinguaro; díjoles Taria- 
curi^ que será si os llevan á todos? digeron ellos no 
llevarán que todo está sosegado» dijole Tariacuri^ 
pues porque subis á la cumbre del monte? que 
vienen allí los Dioses del cielo y tocan aquel lugar, 
pues habéis tenido algunos sueños, poniendo en a- 
quellos lugares la leña? digeron ellos no Padre: di- 
jo él porque no habíais de tener sueños, decid la 
verdad, que si habéis tenido contad lo que habéis 
soñado. Dijo Hiripan no habernos soñado nada 
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mi hermano Tangaxoan no se que dice, di jóle Ta- 
riaci^ri^ es la verdad señor Tangaxoani díjole Tan- 
gaxoan^ así es la verdad Padre; díjole 1 ariacurtái- 
lo á ver sefior; dijo Tangaxoan^ que me place Pa- 
dre, yo puse lefia en los fuegos y escombré al lado 
de una encina y estaba al pié de aquella encina y 
quíteme el carcax de flechas de las espaldas y púso- 
le allí cerca de mí y mi guirnalda de cuero de tigre 
también y traspáseme un poco durmiendo y así de 
improviso vi venir una persona, una vieja que no 
sé quien, era, la caveza cana á trechos y unas na- 
guas de yerbas de una manta vasta, puestas y otra 
manta de lo mismo que trahia cuvierta y llegóse 
á mí y empujóme y dijome despierta Tangaxoan^ co- 
mo dices que eres huérfano y duermes? Despierta un 
poco, mira que yo soy Xaratanga^ vé por mí y limpia 
el camino por donde tengo de venir, yo estoy en el 
Pueblo de Tatiayaran^ limpia á donde tengo de es- 
tar y vé á mirar aquí vajo de este monte donde es- 
tá cerrado con zarzas y verás el asiento de mi Ai. a- 
llí es mi casa donde se llama la casa de las plumas 
de papagayos y la casa de las plumas de gallina, y 
mira á la mano derecha donde ha de estar el juego 
de pelota, allí tengo de dar de comer á los Dioses á 
medio dia y verás allí el asiento de mis vafios que 
se llama puque hurinquequa que está en medio don- 
de algunas veces tengo de sacrificar á los Dioses de 
la mano izquierda, llamados virambanecha dioses 
de tierra caliente; limpia todo aquel lugar donde 
yo estuve otra vez y tórname á traer á Mechuacan 
que ya no saca provecho de mí, mi madre que no 
me temen, ya no hay quien hable y haga traer le- 
ña para mis cues, hazme esta merced, y mira mis 
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espaldas, los plumages qne tengo puestos en las es- 
paldas 3' en la caveza y mira mis vestidos y ten cui- 
dado de renovar mis atavíos y yo también te haré 
merced, que yo haré tu casa y tus troxes y estarán 
mantenimientos en ellas y haré que tengas muge- 
res en encerramiento en tu casa y andarán viejos 
por tu casa y será muy grande la población y pon- 
drete oregeras de oro en tus orejas y braceletes de 
oro en los brazos; y díjole que le daría tedas las in- 
signias de los señores. Esto es lo que soñé Padre. 
Oyendo esto Tariacuri^ díjole, señor Tangaxoatiy 
dichoso tu, donde tomaste aquella leña para los fue- 
gos? como no dejaste algún troncón? y 3^0 viejo 
como soy arrancaria las raices de aquel troncón^ 
por la aventura que tiene aquel árbol, pues que por 
el tuviste el sueño que tuviste, todo lo que yo he 
trabajado en traer leña para los cues todo fué para 
ayudarte á tí; aquella que dices no es vieja, mas es 
la diosa Xaratanga^ como la podrás traer, que hay 
muckos peligros en el camino, como has de entrar 
allá que es toda tierra de guerra y hay infinidad de 
gente, ve escombra sus cues 3^ su asiento y pon allí 
incienso y haz allí fuegos en aquel lugar 3' ahuma- 
das que allá los olerá cuando viniere; díjole tanga- 
xoan^ ya yo he limpiado todo aquel asiento; y pre- 
guntó Tarmcuri á Hiripan que habia soñado y 
díjole tu señor Hiripan que has soñaño? Dijo él, 
3^0 también al pie de una encina y yo también puse 
mi carcax de flechas allí cerca y estaba arrimado al 
pie de la encina y no sé quien uno que parecia se- 
ñor que estaba todo entiznado, el cual llegó á mí, y 
tenia un cuero blanco por guimaldo y un vezóte 
pequeño y díjome despierta Hiripan^ como dices que 
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eres huérfano, pues como duermes? despierta, yo 
soy curicaveri pone plumages en la caveza y en las 
espaldas plumages de garzas blancas haceme mer- 
ced y yo también haré merced y te haré tu casa y 
troxes y estarán mantenimientos en tus troxes y 
ensancharse ha tü casa y tendrás esclavos en tu ca- 
sa y viejos y yo te haré merced, que te pondré ore-, 
geras de oro en las orejas y plumages en la caveza 
y collares en la garganta, esto será así Hiripan; es- 
to es lo que soñé Padre. Oyendo esto oartacuri^t 
le dijo Señor Hiripan^ pues según esto vosotros ha- 
béis de ser señores; yo lo que he trabajado de traer 
leña á los cues para ayudaros la he traido, donde 
cortastes aquella leña para los cues, hijos? como no 
dejasteis algunas raices que yo las arrancaría y yo 
las quemaría? id hijos torna á pasar la laguna; y 
f ueronse y tornáronse donde estavan primero y ha- 
cian sus fuegos y ahumadas como de primero. 

Como los del Pueblo de Yzipamucu pidieron 
ayuda a los de curinguaro y del agüero que 

TUVIERON LOS DE YziPAMUCU. 

Estaba una población llamada Yzipamucu que e- 
ra de los de curinguaro cerca donde estaba langa- 
xoan y veian los fuegos y ahumadas que hacian en 
Pureperio y estaba un señor en el dicho Pueblo lla- 
mado Zinzuni y temió los fuegos y llamó sas vie- 
jos y di joles id á mis sobrinos Cando y Huresqua^ 
señores de curinguaro^ que pues somos tanta gente, 
que nosotros somos solos que no seria bueno que 
tomásemos algunos de nosotros y se pusiesen en un 
lugar alto llamado Xaripitio y fuesen allí á morar 
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y harían allí también fuegos y ahumadas y tam- 
bién harían otro cu en otro lugar llamado Hacum- 
bapacicuyo y casas de los papas y allí también ha- 
bría fuegos y ahumadas y así nos entenderíamos 
porque está aquí Hirtpan y hace ahumadas en lo al- 
to del monte y Tangaxoan aquí cerca en el monte 
pureperio y que miren los fuegos de hiqítgage y a- 
humadas que donde ir, que ellos no lo hacen sino 
por ir á otras partes y que quieren venir contra no- 
sotros; esto diréis á mis sobrínos y que si no lo qui- 
sieren creer que se habrá la puerta por mi Pueblo de 
Yzipamucu que yo con mi gente estábamos hechos 
una cerca y pared muy gruesa con que está atada 
la puerta que me abríré y me quitaré de ser puerta 
y me iré con mi gente y pasando adelante de sus 
términos haré mi asiento con mi gente sino creye- 
ren esto que les digo: Esto les diréis á la partida. 
Este señor en estas palabras toma semejanza de 
las puertas que ellos usan en sus casas hechas de 
tablas atadas con cordeles, dice que se quitará de 
ser puerta y cerradura del paso donde está ^ que 
entrará á ellos y los conquistará; y partien/use los 
mensageros y llegaron donde estaban los dichos 
señores y saludáronlos y digeron los señores a que 
venis viejos y contáronles su embajada y digeron 
esto dice nuestro tío; por miedo de quien dice esto? 
quien nos ha de conquistar, que es aquello que di- 
ce, no es humo por medio del cual dice esto miran- 
do las ahumadas? todos los que las hacen, pueden 
andar sino veinte hombres en cada parte, si fuése- 
mos á ellos habría para que tomásemos cada uno el 
suyo, si fuésemos á ellos cada ciento de nosotros no 
tomaría el suyo porque aquí hay falta 6 carestía de 
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gente? Porque nosotros solos lo ocupamos todo y 
estamos hechos un piélago? donde es de ahora ser 

de Curinguaro? porque de todo en todo es pobla- 
ción divina y tiene canas de muy antigua población 
y las piedras de los fogares han hechado muy on- 
das raices quien ha de venir á destruirnos? esto es 
lo que diréis, Digerou los mensageros, sí señores y 
por esto dice vuestro tio que vayan cada cien hom- 
bres á tomar dos asientos y harían fuegos y ahuma- 
das á los Dioses por vivir algún tiempo y que ha- 
bría cues en acumbapazicu y que estuviesen allí cien 
hombres, respondieron ellos. Viejos que provecho 
será quien viene aun á destruimos? dijeron ellos 
así es señores, por eso dice vuestro tio que se habrá 
la puerta por su pueblo de Yzipamuco que el es- 
taba con su gente hecho puerta gorda y que se abrirá 
y que se irá adelante de vuestros términos á tomar 
asiento con su gente; dijeron ellos que dice nuestro 
tio á que ha de ir, que nos biene á destruir los Pue- 
blos? y tornáronse los mensageros y llegado á el señor 
de Yzipamucu saludólos y di joles pues que dicen? di- 
geron los viejos señor no lo creen. Dijo Zinzunt 
basta lo que han hablado ven acá tabernero y veni- 
do dijole, señor que quieres? dijole Zinzuni hay al- 
gún vino? respondió el tabernero porque no, señor 
si hay; dijole Zinzuni trahedlo y veveremos, y hizo 
llamar todos los principales y los que tenían en car- 
go de la gente y toda la gente común y mugeres y 
muchachos y di joles de esta manera, oidme gente mo- 
radores de Yzipamucu mata los perros y las gallinas 
y papagayos grandes y coméoslo todo, como lo po 
dreis llebar huyendo con ello? que no habernos de 
estar aquí yo y vosotros mas de cinco dias, tomad 
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todos masa ó arína y secadia y otros quien quisie- 
re hacer otro raatalotage hágalo, coino habéis de lle- 
var con nosotros nada de esto? mira que me tengo 
de ir con vosotros y mudar á otra parte y hacer 
nuestro asiento y fuese la gente á sus casas y em- 
pezaron á emborracharse todos y el señor llamó su 
mayordomo y díjole ven acá daca les plumages ver- 
des de las plumas largas que trageron de Pazquaro 
por rescate de tamapucheca hijo de Tariacuri que 
cautivamos y vajaron de una trox una arca de aque- 
llas plumas verdes y tomábanlas todos en manojos 
y compúsose él y todos los principales con bracele- 
tes de oro y oreger^s de oro y collares de turquesas 
y plumages ricos y díjoles, señores que estáis aquí 
moradores de Yzipamucu^ grande deleyte es em- 
bochamos y vever, pongámonos un poco los pluma- 
ges que han de ser de hiripan y Tangaxoan y de 
hiqugage^ esto que tenemos aquí todo ha de ser su- 
yo, traigámoslo un poco de tiempo y empezaron to- 
dos á llorar y hacer gran ruido llorando y empeza- 
ron á traer vino y emborracharse todos y digeron 
emborrachémonos para consolarnos y vino una vie- 
ja que no se savia quien era con naguas de manta 
basta de yerbas y otra manta de lo mismo hechada 
por el cuello y las orejas colgando muy largas y 
entró en casa de un hijo de ZiV/^/^/í/ que tenia un 
hijo que criava su muger y como la vio su muger 
díjole entra Abuela, que así dicen á las viejas, dijo 
la vieja señora quieres comprar un ratón, dijole la 
señora que ratón es aquel? dijo la vieja, señora un 
topo es o tuza; dijo la señora dale acá Abuela, y to- 
mosele de la mano y era todo vermejo, muy grande 
y largo, dijole la señora, que demandáis Abuela? 
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dijole la vieja, Señora de hambre vengo así, dame 
algunas mazorcas de maíz, dijo la señora, Abuela 
traigasle eu buen hor^, yo te le compraré que mi 
marido se está emborrachando y yo se le coceré pa- 
ra que coma, asiéntate entretanto y dieronle de co- 
mer y una cesta de maiz y despidióse la vieja y di" 
jo, ya me voy señora y fuese y chamuscó la señora 
aquel topo y lábole y hechole en un puchero y pú- 
sole al fuego y coció su hijo en aquel puchero que 
habia engendrado su marido hopotacu y estaba la cu- 
na con las mantillas liadas que parecia que estaba 
allí el hijo y á la tarde fuese á su casa su marido ho- 
potacu y entrando en su casa, llamó á su muger y 
dijole, señora tengo ambre, que tengo de comer? 
dijo ella señor, aquí tengo que comas que te com- 
pre un ratón ó tuza y labó de presto un xical y pú- 
sole allí en ella tamales y tomó el puchero y hecho 
el caldo en otra xical y como quisiese hechar el to- 
po cocido pareció ser su hijo y dio gritos llorando 
y dio en el suelo con el puchero 5^ estaba todo blan- 
co de cocido el niño y saltó encima la cama y desa- 
tó la cuna que estaba liada y estaba vacía y como 
no halló el niño turvose y ampieza á dar gritos la 
madre y dijole el marido que has? Y como viese 
el niño dijole ó bellaca mala muger y como era va- 
liente hombre tomó su arco y flechas y puso una 
flecha en el arco y tiró la cuerda y flechó la muger 
por las espaldas y matóla y era de noche; en ama- 
neciendo fueron todos los principales en casa del 
señor y recontaban á todos lo que les habia pasado 
estando vorrachos y dijoles Zinzuni^ el señor, quien 
ha hecho mal en esta borrachera? y uno decia 

y'O y otro yo hecho mal y cada uno contaba lo que le 
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había acontecido y dijo el señor, rauclio nos embo- 
rrachamos, cual es mas deleyte emborracharse 6 
dormir con mugeres? porque no hacen así en eorin- 
guaro? y dijo al tabernero haz mas vin6 en los 
mayores maguéis, que será perdido que los chichi-- 
mecas los gocen ó hagan vino de ellos; y dijo hopa^ 
tacu^ Padre yo no se lo que me ha acontecido he fle- 
chado á la madre 4e mi hijo Zinziani^ dijo el señor 
porque la flechaste hijo que te hizo? dijo hopoiacu, 
Padre cocióme á mi hijo, el que tu pusiste nombre 
que no sé que vieja trajo á mi casa á vender un to- 
po 6 tuza, que dicen que trahia unas naguas de una 
manta de yerbas vasta y otra mantilla de lo mismo 
cobijada y trahiale rebuelto en la mano y que de 
hambre trahia aquel topo á vender y pensando que 
era así le compró mi muger y como no era topo, si- 
no mi hijo el que yo engendré por esto la maté; o- 
yendo esto su padre dijo aquella no era vieja, mas 
es de las tias de los Dioses del cielo, aquella se lla- 
ma Avicanime é ya los Dioses de todo en todo es- 
tán muertos de ambre y no tenemos con nosotros 
cavezas, sea así gente, vamos acia alguna parte y 
emborracháronse cinco dias y fueronse del Pueblo. 
Acostumbraba esta gente cuando tenían alguna a- 
flicción decir no tenemos cabezas con nosotros^ dicien- 
do que sus enemigos los tomarían é cautivarían á to- 
dos y los sacrificarían y que sus cavezas pondrían 
en varales y hacían cuenta qufe los habían tomad?) 
por eso dice aqaí el señor de Hiripamucu xjue no 
tenían cavezas consigo. 






\4 



275 



Como Tari acuri embió sus. sobrinos a amones- 
tar Y AVISAR UN CUSifofe' SUYO QUE NO SE EMBO- 
RRACHASE Y COMO LOS RECIBIÓ MAL Y A LA BUELTA 
LO QUE LE ACONTFCIÓ A HIRIPAN, CON UN ÁRBOL 
EN EL MONTE. 

Kinbió á llamar Tariacuri á sus sobrinos é hijo 
Hiqugage y venidos díjolos hijos que haremos co- 
mo no iriades al señor llamado hivacha^ hijo de mi 
suegro Zurumban que cada dia se emborracha muy 
malamente y dicen que no come pan, mas el vino 
solo tiene por comida, id á él y llevadle este pesca- 
do, decidle que coma primero y que después empe- 
zará á vever y tomará una taza y luego comerá tras 
ella pan porque no se muera, que le matarán estan- 
do vorracho, id á él y amonestadle que yo hablé con 
SU Padre de esta manera. Partiéronse sus sobrinos 
é hijo todos tres juntos y llegaron dondo estaba Hi- 
vacha que habia salido del baño que se habia vana- 
do y estaba asentado á un lado, y saludólos y díjo- 
les bien seáis venidos, chichimecas y pusieron allí 
el pescado delante del y antes que hablasen ni le 
digesen lo que les habia dicho Tariacuri^ anticipóse 
hivacha y díjoles que venis á decir hermanos como 
no venis hablar de guerra, esperad contaremos loa 
dias; el dia de la caña y el dia del agua, el dia de la 
luona y de la navaja, que yo hivacha no peleo mas 
con mantas, compro los esclavos. ' Acostumbraban 
los Mexicanos contar sus meses y días por unas 
figuras que tenian pintadas en unos papeles, u- 
na caña y agua y una mona y una navaja a- 
sí hacen veinte figuras, un perro y un venado y 
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contando por allí los días tomaban sus agüeros para 
pelear y para ver el nacimento de cada uno y esta 
cuenta parece que la tenia este señor Hivacha y no 
los chichimecas y por eso dice que contarán el dia 
de la caña y del agua; oyendo lo que habló Hiva- 
cha, íangaxoan no se pudo contener y dijo quien 
te dijo que cuentes los dias? nosotros no peleamos 
contando de esa manera los dias mas trabemos leña 
para los- cues y el sacerdote llamado curichi y el sa- 
crificador, toman olores para la oración de los Dio- 
ses, dos noches estamos en nuestra vela para mirar 
como va la gente y para despedirlos y con esto pe- 
leamos y tomaron sus arcos y asentáronse todos en 
el patio y sacaron de comer, y no les dieron á ellos, 
mas pasáronse de largo los que davan la comida, y 
dieron á los suyos y sacaron mantas y camisetas y 
hizo mercedes Hivacha no mas de á los suyos y á 
ellos no les dieron nada y como no hacian caso de 
ellos, digeron vamonos á nuestro Pueblo y tomaron 
todos sus arcos y ívanse y un viejo que era mayor- 
domo de Hivacha entró en una trox y sacó un ca- 
nuto muy gordo de cafíaheja que estaba lleno de 
plumages y fuese tras ellos y ívalos llamando y de- 
cía señores chichimecas, esperaos ay que os quiero 
decir un poco y dijo Tangaxoan á su hermano. Se- 
ñor Hiripan que viene diciendo aquel viejo? dijo 
Hiripan\ dice que esperemos aquí que nos quiere 
decir un poco, venga á ver que quiere; y llegó á ellos 
y saludáronle y digeronle bien seas venido Abuelo, 
que así decían á los viejos y á los sacerdotes y el 
también los saludó y quebrantó el canuto de caña- 
heja y sacó del muchos plumages y pusoselos en la 
mano á Hiripan y díjoles hijos, llevad estas plu- 
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mas á curicaveri vuestro Dios que de estas plumaá 
hace sus atavíos, ochocientas son; estos trageron de 
las islas de la laguna en rescate de xicales y rue- 
goos que sean para apartarme á mí y á mis parien- 
tes, que los libertéis que no acertó en lo que dijo 
hivacha^ que ya no tenemos cabezas con nosotros 
porque muy fuertemente conquistará la tierra vues- 
tro Dios curicaveri^ ruegoos que me liverteis y a- 
parteis de los cautivos, di jóle Hiripan^ como te lla- 
mas Abuelo? dijo el viejo, Señor llamóme Paran- 
gua y un hermano mió menor se llama Zipaqui; di- 
jole HiripaUy bien, bien, habla á todos los tuyos, y. 
escoge todos tus parientes, que así será como dices; 
y f ueronse su camino y llegaron á Pazquaro y 
no hablaron á Tartacuri razs f ueronse todos enoja- 
dos de largo al cu nuevo á Queretaro dondo tenían 
su asiento en Mechuacan y como llegaron f ueronse 
al monte á traer leña para los cues ellos y los Ysle* 
fios que andavan juntos y Hiripan subfió en un ar* 
bol que no era gordo y abrazóse con las ramas y 
doblególas y aquel árbol estaba comido de carcoma 
6 gusanos y quebrantóse y vino abrazado con las 
ramas y cayó con ellas tendido en el suelo voca a- 
bajo y amortecióse, y como le vio su hermano Tan- 
gaxoan^ dijo ay ay que es muerto mi hermano y 
llamó á htcugage y vinieron allí todos los Ysleflos 
y cercáronle todos en rededor y aun no. se lebanta- 
todavia tendido en el suelo y llegóse á él tanga- 
xoan y tomóle de un brazo y htcugage de otro levan- 
táronle y estaba asentado y teníanle por las espal- 
das Tangaxoan y htcugage y levantóse en pié Hi- 
rtpan y dijo muy enojado de sí o hiripan aunque 
soy de tal estatura y tan pequeño y aunque tengo 
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la caveza redonda, que no es de valientes hombres, 
nunca me tengo de olvidar de aquella injuria de //z- 
vacha y dijo á su hermano Tangaxoan como tiene 
las manos Hivacha de quebrar ramas para los fue- 
gos de los cues, mírame las manos que de callos 
tengo, si Jos tiene así Hivacha que tanta leña cues- 
ta y que tantos olores ha de costar y cuan alta ha 
de ser la leña que Ha de cortar? Nunca olvidaré 
esta injuria. Acostumbraba esta gente de traer leña 
para los cues y hechar olores los sacerdotes llama- 
dos Anduniucua en el fuego, porque los dioses les 
diesen vencimiento contra sus enemigos y allí en la 
oración que liacian al Dios del fuego nombravan 
todos aquellos señores contra quien hacian aquellos 
hechizos de aquellos olores; por eso dice aquí hi- 
ripan que ha trabajado tanto en traer leña para los 
cues que tiene callos en las manos, los cuales no 
tenía líwacha y que ya él merecia q^ue los Dioses 
le diesen vencimiento contra él, por aquella leña 
que habia trahido para sus cues ó que el traheria 
tanta pues que ya tenia callos hechos que fuese vas- 
tante de vencer á Hivacha á ver que era valiente 
hombre que era de pequeña estatura y .tenia la ca- 
veza redonda que los que la tenian de tal manera no 
los tenian por valientes hombres y por eso á los se- 
ñores les allanaban las cavezas y se las asentavan 
5' hacian como tortas y di jóle tangaxoan á hiripan^ 
hermano tu no estas tan enojado como yo, yo esto}^ 
mas enojado que tu, aunque soy de chicos pies y 
delgado de cuerpo; vámoslo á hacer saver á nuestro 
tio porque no diga que habemos de estar y vivir en- 
trambos pues que aun vive nuestro tio, verá nues- 
tra muerte que no tenemos gana de vivir, váraosle 
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á decir lo que nos dijo hivacha yj partiéronse para 
ir donde estaba su tío tariacuri el cual era j^a muy 
viejo y cansado y tenia unas oregeras de oro en las 
orejas y algunas turquesas al cuello y una guirnalda 
da de trébol en la caveza y estaban arrimados á él sus 
mugeres que le tenian y llegando sus sobrinos dijo á 
las mugeres, madres levantadme que vienen mis so- 
brinos que quieren hablar una cosa de importancia 
y lebantaronle y acentáronle en una silla de espal- 
das y di joles entraos alia adentro y como llegasen 
sus sobrinos saludóles y díjoles seáis bien venidos 
hijos y ellos á el asimismo le saludaron 3' quebran- 
taron aquella cafiaheja y sacaron las plumas blan- 
cas y pusióronselas en la mano y díjoles Tariacuri 
pues que es esto hijos y contáronle lo que les dijo 
Hivacha^ el sefior de Tariaran^ pues hijos que de- 
cis? pensáis de pelear? digeron ellos, si padre que 
liabemos de pelear, pues que estás vivo vernos as 
como vamos á morir porque no digas que quere- 
mos estar y vivir, nosotros morir queremos y verás 
nuestra muerte, díjoles Tariacuri que decís hijos? 
¿Quien tenéis en vuestra compañía para querer pe- 
lear y hacer guerra á los otros? digeron ellos, porque 
padre, no habemos de tener compañía, muchos somos, 
hay está un principal llamado cueze y casi mató á 
Ycariqui y Quacangari y Aguanziqua y cupavaxan- 
ci que son valientes hombres de los nuestros y de 
los Isleños, hay están Zapivatame y Zangúela y 
Chápala y Alachehucane que eran de los antepasa- 
dos de Don Pedro, que es ahora gobernédor, que se 
hicieron amigos de los chichimecas, páresenos que 
somos artos; díjoles Tariacuri que decís hijos? vo- 
sotros que tanto ha que empezasteis á querer hacer 
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guerra como quien dice mucho tiempo que empezas- 
teis y diestros estáis, no quiero quebrar vuestras pa- 
labras y estorvar vuestro parecer, déjame primero 
hacérselo saber á Huresta el señor de C umachen^ es 
muy creíble, como muchacho, que el será con noso- 
tros y se juntará con nosotros y si no bastare con es- 
ta ayuda lebantamos hemos todos y iremos todos á 
un señor llamado Thivan por tener favor y guarda 
en él, que es muy valiente hombre, torna á pasar 
la laguna que yo os lo embiaré á hacer saver ma- 
ñana y esotro dia llegarán y nos juntaremos aquí 
en un lugar llamado Thivapu en lo alto y respon- 
dieron ellos sea así, Padre; y tornaron á pasar la 
laguna. 

Como Tariacuri mostró a sus sobrinos y hijo 
la manera que habían de tener en la guerra 
y como les señalo tres señoríos, y como des- 
TRUYERON EL Pueblo de aquel señor llamado 

HlVACHA. 

Como viniesen los mensageros que habia embia- 
do Tariacuri al señor de cumachen^ y al tercero dia 
embió Tariacuri por sus sobrinos haciéndoles sa- 
ber como habían traido buenas nuevas los mensa- 
geros que habian embiado al señor cumachen^ que 
los queria ayudar y vinieron sus sobrinos y luego 
en rompiendo el alva antes que hiciese claro subió 
á un montecillo llamado Thivapu y escombró allí 
aquel lugaivun pedazo y juntó tres montones de tie- 
rra y puso encima de cada uno una piedra é una 
flecha, y desyíose y apartóse un poquito del cami- 
no y estaba hechado allí y suvieron sus sobrinos á 
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se todos y dieron gran grita y destruyeron y que- 
maron todas las casas y cautivaron muchos enemi- 
gos y haciendo todos gran ruido dayan voces cuan- 
do los tomavan y llevaron huyéndolos suyos á Hi- 
vacha asido de los brazos y alcanzándole Tanga- 
xoan llegó á él y diole con una porra encima la ca- 
veza y tomaron todas sus mugeres, aquí una y allí 
otra, y trageronlas al Real y moraban unos natu; 
rales en un Pueblo llamado Chunengo y otros en 
otro Pueblo llamado Zizupan y en Zicuvato y fué 
mucha gente de los enemigos huyendo á los dichos 
Pueblos y dieronlos grita y no los recivieron y die- 
ron la buelta otra vez acia su Pueblo y cautiváron- 
los y durmieron sobre ellos que los alcanzaron de 
noche y todo el día estubieron así cazando á los que 
se habían escondido y durmieron allí una noche, y 
á la mañana contáronlos todos, y embiaron á hacer- 
lo saver á Tariacuri como los habían conquistado y 
cautivado y vino á dar la nueva un principal lla- 
mado Zapivatame y saludó á Tariacuri y díjole, 
Señor, ya ha cautivado curicaveri; díjole Tariacu- 
ri^ hay algunos muertos en los nuestros con que 
me deis pena? dijo Zapivatame^ Señor no peleó el 
señor del Pueblo todo está ya sosegado y dormimos 
allá una noche y en un dia los tomamos cazándolos 
y así los cautivó curicaveri y holgóse Tariacuri de 
las nuevas y vino toda la gente de guerra con los 
cautivos, que venían haciendo gran ruido y andu- 
vieron con ellos en procesión y lleváronlos á la ca- 
sa de Tariacuri y dieronles á todos de comer y esco 
gieron los que habían de guardar en la cárcel para 
estos sacrificios y desataron al viejo llamado Paren- 
gua el mayordomo de hivacha y fueron él y su her- 
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mano donde estaba Hiripan y díjoles, que es abue- 
lo? y contáronle como él era el de los plumages; dí- 
joles ^/Wj^^« vamos y diremoselo á nuestro tio,fy 
fueron delante de su tio y díjoles pues que hay hi- 
jos? di^ronle este es el que te digimos, este es el 
que trajo los plumages, este se llama Parengua y 
este que viene con él dice que es su hermano, que 
se llama Zipaqui^ dijoles Tariactirt^ que dice hiva- 
chai dijeronle que ha de decir señor? Dijo Tariacu- 
$'i\ allí está, que es lo que siente? Que desta mane- 
ra castiga curicaveri^ esto le digerou sus padres del 
cielo que conquistase la tierra; id y escoged los 
que decis y fueron y escogiéronlos y libertaron cua- 
trocientos y estubieron componiendo los cautivos 
do^ días y emplumáronlos y pusiéronles las mitras 
de plata y unas tortas de plata al cuello como soles 
y unos cabellos largos á la espalda, y al señor tam- 
bién de ellos, llamado Hivacha y pusiéronles casca- 
veles en los piernas y velaron con todos ellos en las 
casas de los Papas una noche y bailaron con ellos 
y á media noche tañeron las trompetas para que des- 
cendiesen los Dioses del cielo y á la mañana hecha- 
ron su arina á los pies de los cues y subieron á los 
cues Hiripan y Tangaxoan y Hiqugage y los otros 
señores todos compuestos, y Tariacuri estaba sen- 
tado en una silla á la entrada de las casas de 
los papas y sacrificaron á todos aquellos cautivos y 
un dia entero no hicieron sino sacrificar y tenian 
al cuello unos collares de huesos llamados Tara- 
pti Via que eran colorados y estaban todos ensan- 
grentados de la sangre que saltaba de los sacrifica- 
dos y llebaronlos á labar á un agua que estaba en 
la casa de Don Pedro, gobernador en Pazqtiaro y 
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puso nombre Tarzacuri 2i aquel lugar Carupu Vta^ 
el que tiene hasta el presente dia y dice la gente 
común que por eso aquella agua de allí no es sabrosa 
porque se labaron allí entonces aquellos huesos ó 
conchas. 

Como Hiripan y Tangaxoan y Hiqugage. con- 
quistaron TODA LA Provincia con los Ysleños 

Y COMO LA REPARTIERON ENTRESI, Y DE LO QUE 
ORDENARON. 

Después que conquistaron el Pueblo de Hivacha 
fueron á conquistar á los de co7'inguaro y destruyé- 
ronlos, y á atetepeo y turipiiio y todos estos Pueblos 
conquistaron en una mañana; conquistaron los Pue- 
blos siguientes, Hetuquaro^ hopoj^o y Tangaxoan y 
Hiripan conquistaron á Xajo Chticandiro^ teremendo 
y llegaron á baniqíieo y los de Baniqtieo eran va- 
lientes hombres y no los pudieron vencer y apar- 
táronse á medio día y viendo esto Hiripan y Tan- 
gaxoan^ sacrificáronse las orejas y toda la gente 
por poderlos vencer y avergonzábanse unos á otros 
porque no eran mas esforzados y comieron todos y 
tornanm á darles combate y durmieron allí y tor- 
naron a la mañana á pelear y entráronles á medio- 
día. Conquistaron á cumachen^^ Naranjan^ Zaca- 
pu Cherán^ Siviñan y á labuelta á huriapa y los Pue- 
blos de los navatlatos llamados hacavato^ Zizupan- 
chemengo^ Vacapu y otros Pueblos llamados Tari- 
yárán. Yuriri^ Hepacutio^ Gondenvaro^ y huia- 
toda la gente de los Pueblos á los montes y digeron 
Hiripan y Tangaxoan vamos aquí á Hurecho y 
fueron y conquistáronle y descansaron y cuando e- 
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líos andavan conquistando estos dichos Pueblos, 
murió Tariaciiri^ y fue enterrado en su lugar de 
Pazquaro^ donde le sacó después un Español, digo 
sus cenizas, con no mucho oro porque era en el 
principio de la conquista y llamó Hiripan á Tan- 
gaxoan y á hiqugage y díjoles hermanos, ya es 
muerto Tariacuri nuestro tio, tu Tangaxoan vete 
á Mechoacan y yo me iré á Cuyacan y Hiqugage 
estará aquí en Pazquaro^ que aquí es su casa y a- 
siento y hicieron una casa á Htripan en Cuyacan y 
á Tangaxoan otra en Mechuacan y tomó cada uno 
su señorío y fueron tres señorios, y tornó á llamar 
Hiripan desde algunos dias á Tangaxoan y á /ti- 
qugage y díjoles hermanos vamos á conquistar á 
Huripao y conquistaron entonces los Pueblos si- 
guientes. HuripaOy Charo^ Thutiro^ Tupataro^ Vari- 
risquaro^ Xeroco^ Ctiiseo^ y bolbieronse y tornáron- 
se otra vez y conquistaron á Pevendao^ Zinzimeo^ 
Araro^ y volviéronse y dijo Hiripan á Tangaxoan 
y hiqugage^ hermanos que haremos que las gentes 
de los Pueblos, se Ueban huyendo los plumages y 
joyas con lo que fueron señores, en los Pueblos que 
conquistamos, donde los Ueban id á retenedlos, que 
se vengan los dioses á sus Pueblos, y vinieron to- 
dos los que andaban huyendo con las joyas y plu- 
mages y oro y plata y presentaron selo todo y pu- 
siéronlo todo en orden y viendo aquel oro amarillo 
y la plata blanca dijo Hiripan mira hermanos que 
esto amarillo debe ser estiércol del sol que hecha 
de sí y aquel metal blanco estiércol de la luna que 
hecha de sí, y todos estos plumages que están aquí 
verdes y penachos blancos y plumages colorados, 
como conoceros esto? (Como quien dice no lo co- 
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nocemos ni savemos que es) esto, es lo que la gen- 
te llebaba huyendo y ya lo han trahido á curicaveriy 
esto es lo que le digeron sus "Padres en el cielo, que 
el quitase á todos todas las joyas y que las tubiese 
él solo, la piedra recia que es la labrada y las pie- 
dras preciosas y mantas que todo esto el solo lo ha 
de tener, llevadlo todo, helo aquí donde os lo he 
puesto, more todo esto con curicaveri y Xaraíangay 
yo solamente llebaré plumages colorados y verdes 
y no dividamos estas joyas, mas esté todo en un lu- 
gar donde lo vean los Dioses del cielo y la madre 
ciieravaperi y los Dioses de las cuatro partes del 
mundo y el Dios del Ynfierno, llebelo Hiquga- 
ge: dijo Hiqugage yo no lo tengo de llebar, yo no 
quiero mas de los plumages blancos esté todo en un 
lugar y en una casa y guárdese allí y allí mirarán 
los Dioses. Este Tesoro que entonces ayuntaron 
de toda la Provincia, como no lo quisiese llebar nin- 
guno consigo, hicieron una casa en ctiyacan y allí 
lo pusieron todo en unas arcas y pusieron sus guar- 
das y las guardas hacían sus sementeras para po- 
nerle sus ofrendas de pan y vino. Todo este Teso- 
ro llevó Cristóbal de Oli cuando vino á conquistar 
esta Provincia, como mas largo se dirá adelante. Y 
ayuntáronse todos los que habían quedado en los 
Pueblos y díjoles Hiripa^t^ id tomad vuestros Pue- 
blos morad en ellos como antes y tornad á tomar 
vuestros arboles de fruta y vuestras tierras y se- 
menteras, vasta ya nuestro Dios curicaveri ha usa- 
do de liberalidad y os lo torna; trae leña para los 
cues y cava sus sementeras para la guerra y estad 
á las espaldas del en sus escuadrones y acrecentad . 
sus arcos 3' flechas y libradle cuando se viese en 
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necesidad; y todos respondieron que así lo harían y 
lloraban todas las viejas 3^ viejos y muchaclios y 
fueronse todos á sus Pueblos y no hacian asiento S. 

los Pueblos como no tenian regidores y cavezas, que 
se meneaban los Pueblos y no estaban fijos y de 
continuo estaban temiendo y alterados y entraron 
en su consejo Hiripan y Tangaxoan y Hiqugage y 
digeron hagamos señores y caciques por los Pue- 
blos que placerá á los Dioses que sosiegue la gente; 
y fueron por todos los Pueblos y hicieron caciques 
y los Ysleños tomaron una parte á la mano dere- 
cha en XenguarOy C Aerani\ Ctiniachen y así sosega- 
ron todos y se hizo un Rey no. Conquistaron asi- 
mismo á Tacambaro^ Hurapan^ Parochu^ C haruhe 
ioquaro^ Cunipuhtícacto y andavan también las mu- 
geres con los que iban á conquistar y todas sus ala- 
jas y hicieron su asiento Hirtpan y Tangaxoan y 
Hiqugage y no iban á conquistar mas de los chichi- 
mecas y Ysleños; y repartieron los Pueblos a- 
quellos Señores de los chichimecas y Ysleños; 
estos, principales siguientes; tomaron asiento en 
Curupu hucaciOy Tzachucuqua, Chaquaco, Zinguita^ 
Tivita7ii y Zirimenga Varucha^ Tavatkacu^ Acu- 
7ne^ Varicha^ Tereco^ y los Ysleños en el Pueblo de 
Hurapan^ otro principal llamado cupavaxanci, asen- 
tó en la Quacanan^ Zapivatame^ Zangüeta asentó 
en Paracho^ Chapata y Achate^ Hucaveti asentó en 
Chupingo^ Parapeo^ que era valiente hombre, Ulti- 
me y Catugama en Chupingo parapeo; y iban todos 
estos principales conquistan4o por su parte y con- 
quistaron á casinda angapeo^ puruhoato^ Cavingan^ 
tuauneo^ manía ZangapeOy hetuquaro^ Haparendan^ 
Zacango^ cuseo que todos son Pueblos de tierra ca- 
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líente, Xafioaío^ angapeo^ QuayameOy y otro princi- 
pal llamado Zangüeta de los Ysleños conquistó A- 
^ panoato\ conquistaron asimismo á Vamuquaro^ Ha- 

cutzapeo^ Papazio^ Hoata^ tetengueo^ Puruaran^ cu- 
zian^ Mazani^ Palacio^ Camuqua^Hoaia Yureqüaro^ 
Sirasdaro^ y iban poniendo casiques en todos los di- 
chos Pueblos; bástalas mugeres mandaban los Pue- 
blos; y conquistaron á copiian^ cuxaran. y cupavaxaw 
ci^ que estaba por cacique en la guacanan iba conquis- 
tando por su parte y conquistó los Pueblos siguientes, 
Caxuruyo^ sicuitaro^ tarimbo^ hazacuaran^ Zicuita' 
ran^ Pumuchea^ cupeo^ Yacoho^ Ayaquda^ Zinagua^ 
Ckurumucu^ Cuzaru\ y otro principal llamado Utu- 
cumuy conquistó por su parte los Pueblos siguien- 
tes; Parando^ Zinapan^ Zirapitio^ Taziran^ Turu- 
quaran^ Urechu^ Ambaquetio y un Pueblo de los 
7tavatlatosVí2iVsi'di^o Coptian y conqnistó a evaquaran^ 
Charapichu^ Paraquaro^ Paqueshoato^ Evaquaran^ 
Tiristaráfiy Pucohato^ Tancitaro^ eruciOy Ziramara- 
iiro^ y iban de esta manera conquistando los chichi- 
mecas y Ysleños y conquistaron mas los siguientes 
Pueblos; Vuisdan^ haviriohoato^ Zinaparts Zirapetio^ 
Hapanoato^ Cuyacan^ hapazingani^ Ptingarihoato^ 
que son Pueblos de tierra caliente Ambecio^ Taven- 
gohoato^ tiringiieo^ fiar acharando^ Zacaptihato^ Pera- 
chequaro^ Vasishoato^ Hucumu^ Hacandicuao, Ha- 
rroyo^ Xungapeo Chapatohoato, Hactro^ havanio^ 
Taximaroa^ que era de otomíes, Pucun\ Ecuatacu- 
yOf Maroatío^ hticario^ Hirechuhoato^ Acambaro^ Hi- 
ramucuyo^ Tevendao^ Mayoo^ Emenqtiaro^ cazacua- 
ran^ YrirapundacOy Cuypuhoato, vangaOy tavequaro^ 
Puruandiro^ Zirapecuaro^ Quanmo^ Yhchazo, ktiia- 
seo^ hacavaio^ Zaíizani^ Verecan; y otro señor hijo 
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de Hiripan^ conquistó otro pueblo llamado carapan 
y el Padre y Abuelo de este cazonci muerto con- 
quistaron á Tamazula y Capotlan y los Pueblos dá- 
balos y los demás. 

De la platica y razonamiento que hacia el 
sacerdote mayor a todos los señores y gen- 
TE DE LA Provincia acavando esta historia pa- 
sada, DICIENDO LA VIDA QUE HABÍAN TENIDO SUS 
ANTEPASADOS. ' : . 

Vosotros chichimecas que estáis aquí del apelli- 
do de Eneani y Zacapuheti y de los señores Vana- 
cace que no en una parte sola están ayuntados los 
chichimecas, mas de todo en todo son chichimecas 
los que están en los términos de esta Provincia, pa- 
ra las necesidades de curicaveri^ oid esto que os di- 
go; vosotros que decís que sois de Mechuacan como 
no sois advenedizos? donde han de venir mas chi- 
chimecas? todos fueron á conquistar las fronteras y 
así sois advenedizos de una parte de Tangachuran^ 
un Dios de los Ysleflos. Vosotros que decís, que 
sois de Mechuacan y sois de los Pueblos conquista- 
dos que lio deja;rán de conquistar ningún Pueblo y 
son encensados que así hacían á los cautivos y os 
dejamos por relieve de nuestra voca que no os sa- 
crificamos ni comimos y. mira que prometistes gran 
cosa que haríades las sementeras á nuestro Dios cu- 
ricaveri y prometiste el cincho y acha, que fué que 
traherias leña para sus cues y que estaréis á las es- 
paldas de sus batallones, y que le ayudareis en las 
batallas 5^ llevareis sus reliebes tras él, que es que 

Uebareis su matalotage á la guerra detras del y que 
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acrecentareis sus arcos y flechas con el aynda que 
le daréis y le defenderéis en tiempo de necesidad; 
todo esto prometiste así, ya eres ingrato, eres ya h^ 
cho Rey, tu gente vaja de Mechuacan^ todos sois se- 
ñores y os traben vuestros asientos y sillas detras 
de vosotros, todos os parece que sois Reyes aun has- 
ta los que tienen cargo de contar la gente llamados 
ocanvecha todos sois seflóreB, mira que curicaverios 
ha hecho Reyes y Señores; porque no miráis á las 
espaldas el tiempo pasado, cuando erades esclavos? 
porque os conquistaron ahora no guardéis lo que 
prometistes, que quebráis los batallones, que es que 
os venís de las capitanias de la guerra y quebráis 
la leña de los cues, que es que faltáis de la cuenta 
de la lefia que se trae de común para sus cues y de- 
jais por todas partes las sementeras para las gue- 
rras, para esto erades tios que es para esto erades 
siervos y esclavos, esto prometistes de hacer cuan- 
do os dejaron de sacrificar, esto pasa así; vosotros • 
gente de los Pueblos ahora curicaveri ha lastima de 
sí en este año presente en qxie estamos, por eso os 
tiene aquí para hacer de vosotros justicia, los que 
habéis sido delincuentes, vosotros que tenéis dos 
naturalezas de hombres, hechiceros ty médicos, vo- 
sotros que vais á poner hechizos y los llebais en la 
mano, por esto tiene lastima de sí el que tiene á to- 
dos en cargo que es el Rey y Cazonci y vosotros ca- 
ciques de las cuatro partes de la Provincia y de los 
términos de los Reynos, vosotros estáis en las fron- 
teras y tenéis sus capitanes, mira caciques que con 
mucha miseria se criaron los que fueron señores de 
los Chichimecas que no provaban en su voca un pe- 
dazo de pan, y los cinchos donde los habían de traer 
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y achas pura cortar leña de yerbas hacían^ cinchos 
para traer leña para los cues y por achas trahian 
unas piedras agudas en las manos y comian yerbas 
los señores chichimecas Hiripan y Tangaxoan y 
Hiqugage y trahian puestas unas mantas muy bas- 
tas y gordíis, donde habia de haber mantas blandas? 
y la insignia de honra que son los vezotes, donde 
los habian de haber ricos? Porque trahian anos 
palos puestos por vezotes por ser señores y las mu- 
geres sus madres dicen que trahian zarcillos de las 
raices de maguey diciendo que eran zarcillos y así 
dicen que vivian aquellos señores y señoras sus her- 
manas, ay ay, mira que comian yerbas las que se 
llaman Apupataxaqua^ y acumba^ patoque corochfy 
Zimbico, que yerbas dejaron de Comer? aun hasta 
otra yerba llamada sirumata comian, con esto en- 
sancharon los Pueblos y moradas y ellos quitaron 
para mí á los enemigos las mantas y los manteni- 
mientos y ahora sois caciques con' grandes vezotes, 
que estendeis los vezos para que parezcan mayores, 
mejor seria que os pusieredes mascaras pues que os 
contentáis con tan grandes vezotes, traéis todos ves- 
tidos pellejos y nunca los dejais ni os los desnudáis, 
mas andáis empellejados, como habéis de tomar los 
cautivos, siendo valientes hombres como lo sois no 
os los quitariades y os pondríades unas mantas por 
los lomos desnudos para el trabajo? y tomar íades 
vuestro arco y flechas y os pondríades vuestros ju- 
bones de guerra, que así anda vuestro Dios curtca- 
ve ti y así iríades á la gueira á defenderle en las ba- 
tallas, como habéis de ser valientes hombres? 3^a os 
habéis tornado todos juntos porque sois ya caciques 
'' señores, y amáis vuestros cuerpos por no travaja- 
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líos y yendo á la guerra os tornáis del camino y 
venís mintiendo el Cazoncí y le decís señor, de esta 
y de esta manera está el Pueblo que conquistaste y 
con lo que vienes mintiendo engañas al Rey que te 
repartió la gente y te hizo cacique, ay ay, esto es 
así, vosotros gentes que estáis aquí ya 3^0 he cum- 
plido por el Cazoncí en lo que os habia de decir que 
suyas son estas palabras, tomad los malhechores y 
matarlos que yo lo mando así y respondieran todos 
que era bien hecho y mandaba aquel susodicho sa- 
cerdote que llebasen á la cárcel los que se llamaban 
vascata^ qne eran de los mal hechores y algunos 
cautivos para sacrificar en la fiesta general de cuin- 
go y los otros que condenaban á muerte los achoca- 
ban con ixna porra y arrastravanlos después de 
muertos y llebabanlos á los hervazales donde los 
comian los adives y auras y buitres y eran dedica- 
dos aquellos al Dios del Ynfiemo y llegando la ficís- 
ta de Cuingo vanaban aquellos encarcelados dában- 
les á cada uno una manta blanca que se cubriesen 
y otra camiseta colorada que se vistiese cada uno y 
dos braceletes de cobre y unos collares de cobre que 
les ponian y unas guirnaldas de trébol con sus flo- 
res en la caveza y davanles á vever y á comer y em- 
borracha vanlos y tañían sus ata vales con ellos los 
sacerdotes del Dios del mar llamado Tupiecka y á^s- 
pues que los chocarreros habian peleado con ellos 
con sus rodelas y porras como se dijo en la fiesta de 
cuingo los sacrificaban y se vestian sus pellejos y 
vailaban con ellos. Después que se habian hecho 
en este dia, la justicia general de aquellos que ha- 
bian muerto con las porras ívase aquel sacerdote 
mayor á la casa del cazoncí y el cazoncí le salia á 
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recivir y le daba las gracias y hacia la salva á los 
Dioses y después le daba de comer á él y todos los 
que estaban allí con él. 

De un hijo de Tariacuri llamado Tamapu- 
checa que cautivaron, y como lo mando ma- 
TAR 9v Padre. 

Tenia un hijo Tariacuri llamado Tamapucheca^ 
el cual se nombra en esta historia pasada que cau- 
tivaron en un pueblo llamado Yzipamucu y resca- 
táronle las amas que le criaron por un plumage muy 
rico. Este dicho Tamaptickeca yendo á una en una 
entrada á este dicho Pueblo lo cautivaron sus ene- 
migos y lleváronle al patio de los cues y trageron- 
le en procesión como solian hacer á los cautivos y 
sahumáronle como á cautivo con arina y trageronle 
las nuevas de su prisión á Tariacuri su Padre y 
holgóse Jincho y dijo sí sí mucho placer tengo, ya 
he dado yo de comer al sol y á los Dioses del cielo y 
engendré aquella caveza que artaron, yo engendré 
aquel corazón que le sacaron, mi hijo era como un 
pan delicado y era pan de bledos ya he dado de co- 
mer de todo en todo á las cuatro partes del mundo, 
esto ha sido muy bueno, que cosa podia ser mejor? 
Porque estando aquí conmigo le arrastraran por al- 
guna muger y los de Yzipamucu no le osaron sacri- 
ficar por medio de Tariacuri su Padre y dijo el se- 
ñor llamado Zinzuni vayase á su casa, id tomadle 
.porque es hijo de gran seflor y empezáronle á em- 
biar y decianle Señor vete á tu casa llévente tus 
criados, di joles Tamapucheca que decís no me tengo 
de ir porque ya me dio del pié nuestro Dios curica- 
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veri^ ya saven los Dioses del cielo como estoy pre- 
so y ya me han comido, dame vino que me quiero 
emborrachar y no quisieron dárselo y digeronle por- 
que, porque dices esto señor, irte tienes á tu casa; dijo 
él, no me tengo de ir? porque me tengo de ir? que dirá 
mi Padre cuando lo sepa que me vuelvo? que ya le han 
llevado las nuevas, traher los atavíos que ponen á los 
cautivos y cantaré á los Dioses del cielo. Acostum- 
braba esta gente cuando eran cautivados algunos en 
la guerra de no osar volver á sus Pueblos porque los 
matavan si se volvian porque decian que los Dioses 
los habian tomado para comer de los suyos y también 
porque no diesen aviso á sus enemigos volviendo á sus 
Pueblos y como no se quisiese ir á su Pueblo Ta- 
mapucheca trageronle los atavíos de que se compo- 
nian los que se habian dfe sacrificar y pusiéronle 
una mitra de plata en la cayeza y dieronle una.van- 
derilla de papel en la mano y una rodela de plata 
al cuello y empezó á emborracharse todo un dia en- 
tero y en anocheciendo fueron de Pazquaro sus 
amas que le criaron sin hacerlo saver á nadie y lle- 
varon consigo im plumage muy grande de unas plu- 
mas grandes verdes y llevaron el plumage unos vie- 
jos al señor de Hizipamucu y digeronle danos á Ta- 
mapucheca^ he aquí este plumage y pingóle al señor 
aquello y díjoles de verdad que le llebareis y pusié- 
ronle en una amaca así vorracho como estaba, y tra- 
geronle á un barrio á.^ Pazquaro llamado cutu y es- 
taba durmiendo hasta que amaneció y tornó en sí 
Tamapucheca^ y dijo donde estoy? digeronle señor 
en Pazquaro estás; dijo él, que es lo que decís 
por que* me tragistes y hicieronlo saver como fue- 
ron por él y le trageron. Dijo que hará mi Padre 
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de que lo sepa y súpolo su Padre y empezó á reñir 
porque le habían trahido y dijo que sovervia es, es- 
timo á los que le trageron id y matadle, y á sus a- 
mas y á los viejos que le trageron, lleben consigo 
la taza conque vevian, pues que por vever le trage- 
ron, matadlos á todos que ellos me lo hicieron ma- 
lo, como ha de regir la gente pues que se emborra- 
chaba y matáronlos á todos con una porra. 

De como fue muerto un señor de Curingua- 

RO POR UNA HIJA DE TaRIACURI. 

Contome un sacerdote de curicaveri que siendo él 
pequeño iba con un Abuelo suyo muy viejo al Pue- 
blo de curtnguaro y llegando á cierta parte le dijo, 
aquí fué muerto un señor de curtnguaro por una 
muger y fue de esta manera. Tariacuri señor de 
Pazquaro como tenia guerra con los* señores, de cu- 
ringuaro cerca de Pazquaro^ tenia una hija ó una 
de sus mugeres y atavióla muy bien y llamóla y dí- 
jole, óyeme ve á curtnguaro mátente allá porque si 
fueras varón no murieras en alguna guerra y estu- 
vieras hechado en alguna parte muerto? y era por 
la fiesta de hunis peraquaro^ cuando velaban con los 
huesos de los cautivos en las casas de los Papas y 
diola sus atavíos que se pusiese una saya con unas 
naguas muy buenas y díjole, vete y si te tomaren 
en alguna parte no se te dé nada, ve á Parexaripi- 
tio^ llega á la casa de los papas donde están las mu- 
geres y entrará el sacaificador á decir la historia de 
los huesos y empezarán á cantar; entonces entrarán 
las mugeres y empezarán á bailar con ellas los va- 
lientes-hombres asidos todos de las manos, júntate 
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con quien, pudieres, allí están los señores llamados 
'Uresqua y cando^ stca^ Zinaquambi^ Quama^ Quata- 
maripe^ Equandira^ Chagüe y mira tu alguno de ellos 
con quien te juntas á bailar y diole unas navajas 
de piedra embueltas en una manta para que dego- 
llase alguno dtf aquellos señores y mantas y cota- 
ras de cuero para quel e diese al que se juntase á bai- 
lar con ella y dijo la muger, señor yo quiero morir 
y ir delante de tí, porque si no fuera varón no mu- 
riera en alguna batalla? y di jóle Tariacuri ve y lle- 
garás allá esta noche y quiz4 placerá á los Dioses 
que te tome alguno de aquellos señores y si te to- 
mare empezarate á preguntar de donde eres, enton- 
ces no señales qué eres de aquí de PdzquarOy mas 
di que eres de tupatarOy Pueblo sugeto á coringuaro 
y dirás; señor un hermano mió trajo aquí un cauti- 
vo para bailar con él para hacerle que vaya al cielo 
presto y llorar con él y no le hallé aquí no sé don- 
de es ido y si digere señora aquí estaba ó lo que te di- 
gere que fué por leña para los cues, diráa ay señor, 
cierto es que deve ser ido y en amaneciendo vete tras 
él y dale estas mantas que te he liado atí y. dirasle 
señor toma estas mantas y estas cotaras y este plu- 
mage para la caveza y esta camiseta que te pongas 
y este cincho y petate que le trahia á mi herma- 
no y él te dirá señora, que se ha de poner tu her- 
mano? dirasle, señor, allí tengo mas que se pondrá, 
yo no tengo de tornar esto á casa, quiza es ido muy 
lejos al monte por leña para los cues y vente cotno 
pudieres y vendréis hasta el monte y dirate Señora, 
as de venir esta noche? dirás tu porque no? Señor, 
como Señor, no estamos aquí para bailar cinco dias? 
y dirate 6 hermana no te habias de ir á tu casa? y 
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dirás, señor, porque no me tengo de ir, mañana vol- 
veré aquí dormiré; esto es lo que le dirás y cuando 
saliere fuera contigo apártale del camino allí dormi- 
réis y estando dormido córtale la caveza con una 
nabaja de estas que Uebas; y partióse la muger y Ue- 
bó liadas las mantas puestas á las espaldas y llegó 
á airlnguaro y cuando llegó era ya media noclie y 
hedióse allí á las puertas de los papas y entró el sa- 
crificadór á hacer su sermón acostumbrado y empe- 
zaron á cantar con los esclavos y entraron las mu- 
geres y empezaron á bailar asidos de las manos mu- 
geres y hombres y llegada la fiesta de hunispera- 
guaro púsose una manta blanca. Cando y todos los 
señores pusiéronse todos en orden para bailar y guia- 
ba la danza un señor de ellos llamado Uresqtia y se- 
guíale otro señor llamado Cando de los mas princi- 
pales y todos tenían guirnaldas de trébol en las ca- 
rezas y llegóse la muger de Cando á bailar con su 
marido y dieron una buelta y asentáronse donde es- 
taba la muger de Pazquaro^ entonces atavióse muy 
bien, púsose un collar de turquesas al cuello y otros 
sartales á la muñecas y unas naguas de encarnado 
y púsose los cavellos entrenzados al rededor de la 
Caveza y púsose de negro los dientes y puso las man- 
tas que llebaba allí dentro y juntóse á bailar con 
aquel señor llamado Cando^ entróse en medio del y 
su muger y apartó á su muger y como la vio Cando 
tomóle la mano y aprétosela y empezaron todos á 
bailar y apretavanse las manos y dejola y apartóse 
á una parte y paróse á mirar aquella muger como 
era hermosa y tornó á la danza y tornó á tomar la 
muger de la mano 3^ empezaran á bailar y cesando 

la danza asentáronse todos y tornaron otra vez y 
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díjole su hermano Uresqua^ hermano quien es aque- 
lla con quien bailas? Díjole Cando^ señor, hermana 
es de mi muger. Dijo Uresqua muy hermosa es; y 
bailaban todos y tomó su muger á llegarse á su ma- 
rido y la muger de Pazquaro de continuo se llegaba 
á Cando y se metia entre entrambos y dejaba Can- 
do á su muger y tomaba la otra y bailaba siempre 
con ella: bailó cuatro veces con ella y tomaYon 
todos un brevage ó vevida llamada puzquan y asió 
entre tanto la mano Cando aquella muger y sacó- 
la al portal de las casas de los Papas y asentáronse 
allí entrambos, y díjole, señora de donde eres? dijo 

la muger señor de Tupataro um, estancia sujeta de 
aquí; díjole cando^ señora, á que viniste aquí? dijo 
ella, señor vine porque un hermano mió puso aquí 
un esclavo y vinimos aquí entrambos para llorar por 
el y hacerle que vaya presto al Cielo, según la costum- 
bre que solian tener cuando tomaban algún cautivo 
qué habian de sacrificar, vailaban con él y decian que 
aquel baile era para dolerse del y hacerle ir presto 
al cielo. Díjole Cando^ y tu hermano no está casa- 
do? díjole la muger; aun no es casado, señor, díjole 
Cando baila aquí entrambos; dijo ella sí señor, dí- 
jole Cando aquí estaba y fué por leña para los cues, 
dijo la muger: así deve ser señor, yo me iré á mi 
casa, díjole Cando es media noche, como no habrás 
miedo? dijo ella no señor mas ireme, que tengo de 
hacer aquí? díjole Cando yo quiero ir contigo; dijo 
ella, señor aque proposito has de ir? díjole Cando 
vamos, que yo iré contigo un poco y iré por lefia 
para los cues; dijo la muger vamos señor, y fueron, 
y la muger fué por sus mantas que trahia para darle 
y el por su camiseta, que vailaban desnudos no mas 
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de una manta por los lomos y salió la muger y vino 
cando detras de ella y dijole pues que hay señora? 
Quiero ir contigo; y vevia toda la gente un brevage 
llamado puzquan y asióla de la mano y salieron del 
patio de los cues de la cerca que esta va allí de leña y 
salieron allí al camino y entraron en unos herbaza- 
les, y dijole cando^ anda acá señora entenderemonos 
un poco y apartáronse del camino dijo ella señor es 
aquí cerca, quiza saldrán vamos allá avajo (por apar- 
tarle del camino) y anduvieron un ratillo y dijo ella 
señor aquí estaremos y estaba allí un peñasco gran- 
de y conocióla allí y durmióse Cando y estaba voca >^ 
arriva y lebantose muy paso ia muger apretóse las ;;i 
naguas, y acortólas hasta la rodilla por poder agui- 
jar y desató sus navajas, que llebaba embueltas en , 
la manta y con una mano tomó la nabaja y con otra :' 
le trastornó la cabeza para estenderle mas el cue- 
llo y puso la nabaja por la garganta y corrióla y ^ 
cortóle la caveza y hízolo tan de prisa que no pudo ¿ 
dar voces y púsole la mano en el pecho y tomándo- 
le como qui^n desuella, cortóle del todo la caveza y 
quedó solo el cuerpo hecho tronco, y tomó la cave- 
za por los cavellos y vínose á su Pueblo, y lle- 
gando á los términos del Pueblo, estaba allí un 
altar donde ponian los cautivos ó los trahian al : 
rededor cuando los trahian de la guerra, puso allí 
la caveza en un lugar llamado Piruen y vínose á su 
casa á Tariacuri y contole lo que le habia aconteci- 
do y hicieron todos gran regocijo: y dijole Tariacu- i, 
n ya has dado de comer á los Dioses, hechen la cul- 
pa á quien quisieren no se nos dé nada, atribuyan- :. 
lo á quien quisieren. Esto dice esta gente, que acon- 
teció en curtngua^'O pueblo de sus enemigos, 5^^ así 
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lo puse aquí según su relación y manera que me lo 
codtaron. 

De LOS SEÑORES QUE HUBO DESPUÉS DE MUER- 
TOS, HiRIPAN Y TaNGAXOAN Y HlQUGAGE. 

Dicho se ha como Tariacuri repartió en tres se- 
ñoríos á Mechuacan. Htripan fué señor de Cuyacan 
y allí fue la ca vecera, porque estaba allí su Dios curi- 
caveri que era aquella piedra que decian que era el 
mismo curtcavert. Tubo un hijo llamado Tüatame\ 
fué señor en cuyacan después de muerto el Padre. 
En Pazquaro fué señor Hiqugage^ tuvo muchos hi- 
jos y por ser malos y que se emborrachaban y ma- 
tavan á la gente con unas nabajas 5' se las metían 
por los lomos, los mandó matar. Hiqugage tubo un 
hijo de su mismo nombre, que dicen que le dio un 

rayo y matóle y embalsamáronle y teníanle como 
á Dios en la laguna, hasta el tiempo que vinieron 

á esta Provincia los Españoles, que le quitaron don- 
de estaba. Hiripan tubo otro hijo llamado Ttcaia- 
me que fué señor en Cuyacan y aquel Ticatame otro 
llamado tucuruan y el tucuruan^ otro llamado Pa- 
guingata que fue Padre de Doña María que está 
casada con un Español. Tangaxoan tubo hijos en- 
tre los cuales tubo uno llamado Zizispandaquare 
que fué señor en Mechuacan en tiempo de ticatame 
señor de Cuyacan. Pasóse la cavecera á Mechoa^an 
que llevó Zizispandaquare á curicaveri á Mechuacan 
y todo el Tesoro; parte puso en la laguna en unas 

Yslas y parle en su casa. Zizispandaquare tubo otro 
hijo llamado Zuanga que fué señor en Mechuacan^ 

en tiempo del cual vinieron los Españoles á Tax- 



De los señores que hubo después de muertos 
Hiripan y Tangaxoan y Higugage. 
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cala y murió antes que viniesen á esta Provincia de 4 

Mechoacan\ dejó Zangua los hijos siguientes. Tan- (' 

gaxoaUy por otro nombre Zincicha^ Padre de Don 
Francisco y don Antonio; irimaransco^ cuiniy stran- 
gua aconsltj timage^ Tagam^Patamu^ ChutcüOy y mu- 
chas hijas; después que los Españoles vinieron á la 
tierra alcanzaron por seflor á Tangaxoan^ por otro 
nombre llamado Zincuha y mató cuatro hermanos 
suyos, por persuacion de un hermano suyo, llamado 
Ttmage^ que decian que se le alzaban con el sef - 
río, como se dirá en otra parte. No hubo ^as seño- 
río en Pazquaro después que murió hiqugag^^ por- 
que sus hijos mandó matar Hiripan; en cuyacan fué 
enterrado Hiripan y después le sacó de allí un Es- 
pañol y tomó el oro que habia allí con él. En Me- 
chuacan fueron enterrados Tangaxoan y Zizispan- 
daquare y Zuangua. Zizispandaquare hizo algunas 
entradas hacia Tuluca y Xocotitlan y le mataron en 
dos veces diez y seis mil hombres* otras veces tra- 
ína cautivos, otra vez vinieron los Meijcanos á Ta- 
ximaroa y la destruyeron en tiempo del Padre de 
Motezuma llamado Hacangari^ y Zizispandaquare 
U tornó á poblar y tubo su conquista hacia Colima 
y Zacatula y otros Pueblos y fué gran señor y des- 
pués del su hijo Zuangua ensanchó mucho su seño- 
río. 
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El título que corresponde á las láminas 
que tienen llamada á esta nota, es el del 
capítulo que queda enfrente de ellas. 
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